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Sinopse
Virginia y su mejor amiga, Mariana, encuentran una manera poco convencional de cambiar sus vidas y cumplir sus sueños al subastar la virginidad. Al recibir una oferta de un millón de reales, Virginia no duda en entregar su único "bien" al postor más alto. Sin embargo, no esperaba que el destino le jugara una mala pasada, convirtiendo lo que debería haber sido solo un negocio en una ardiente noche de placer con consecuencias imprevisibles.
 
[image: ]




Prólogo
Virgínia

 
La caminata desde la parada de autobús hasta mi casa era agotadora, especialmente después de haber pasado una hora y media de pie en un transporte público completamente lleno. Pero eso formaba parte de mi rutina y solo me quedaba aceptarlo.
Llegué a casa anhelando sentarme y poner mis pies sobre cualquier cosa, ya que me estaban palpitando dentro de mis zapatos. Por más cómodo que el fabricante insista en decir que eran, no existía posibilidad de pasar casi todo el día de pie de manera agradable.
"¡Mamá!" llamé, después de lanzar mi bolso sobre el sofá duro y gastado de la sala de estar de la modesta casa en la que vivía con mis padres desde hacía veinte años. "¡Mamá!"
Ella no respondió y la preocupación pronto tomó el lugar del cansancio, así que salí prácticamente corriendo por la pequeña casa buscando alguna señal de doña Beth, popularmente conocida como mi madre.
Volví a respirar normalmente solo cuando vi que mi madre estaba durmiendo tranquilamente en su habitación. Probablemente el cansancio de otro día de trabajo la había dejado tan exhausta que se había acostado temprano y ni siquiera había despertado cuando le grité.
Pensé en cuánto habían trabajado mis padres en la vida y cómo siempre intentaron ofrecerme lo mejor que nuestras limitaciones económicas permitían. Me prometí una vez más que haría cualquier cosa para poder brindarles una vida cómoda, al menos ahora en su vejez.
Realmente haría cualquier cosa, siempre y cuando no perjudicara a nadie. Regresé a la sala y revisé los mensajes y las llamadas perdidas que tenía en mi celular, ya que no lo había tocado desde que salí del trabajo hace dos horas. En ese momento llegó mi padre y parecía exhausto. Después de un día de trabajo como albañil y con casi sesenta años, era bastante comprensible.
"¡Hola, papá!"
Me acerqué al mejor padre que alguien pudiera tener e intenté abrazarlo, pero él se esquivó y extendió la mano para impedirme hacer lo que pretendía.
"Estoy todo sucio, hija", dijo.
"No me importa", respondí con cariño y, a pesar de su resistencia, le di un fuerte abrazo al señor Francisco y besé su mejilla.
"Chica terca. Siempre haciendo lo que te da la gana", a pesar de sus palabras, su tono también era cariñoso. "Voy a ducharme y luego podemos cenar".
"Mamá ya está durmiendo", comenté, mientras me preparaba para arreglar algo para comer.
"Ella me llamó para decirme que se acostaría temprano", informó él. "Pero nuestra cena está en el horno".
"Entonces esperaré por ti y cenaremos juntos".
Mi padre asintió con un gesto y se fue a su habitación, mientras yo me puse a leer mis mensajes.
Mariana: Amiga, descubrí una forma de conseguir mucho dinero.
Mariana: Y solo afecta nuestras vidas, no a nadie más.
Sonreí al leer lo que mi mejor amiga, que era completamente loca pero a quien amaba como a una hermana, me envió, mi corazón comenzó a acelerarse.
Virginia: ¿Mucho dinero?
Mariana: ¡Mucho, muchísimo!
Virginia: ¿Estás segura?
Mariana: Estoy hablando de miles de euros, amiga.
De inmediato me quedé intrigada sobre cómo podría ganar tanto dinero sin que fuera a través de un premio de lotería, pero no importaba qué fuera, era demasiado dinero como para perder esta oportunidad.
Estaba segura de que Mariana no me estaba llamando para cometer un robo ni nada por el estilo. 
Virginia: ¡Sea lo que sea, lo haré!
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Capítulo 1 - La Subasta
Virgínia

 
Cuando entré al club Season Hot con Mariana, la ansiedad se apoderaba de todo mi cuerpo, pero cerré los ojos y pensé en el dinero que podría cambiar la vida de mis padres. Cuando los abrí nuevamente, me llené de confianza en mí mismo y seguí adelante. Lo haría.
Mariana había descubierto un club secreto que ofrecía una forma muy inusual de entretenimiento para aquellos que tenían mucho dinero. El club organizaba subastas en las que los hombres podían adquirir diversos tipos de "bienes", desde una cita con la mujer que eligieran, hasta una noche de sexo o incluso la virginidad de alguien, ya sea de mujeres o de hombres.
Aunque consideraba que esta práctica era muy grotesca, todas las personas que estaban en la subasta habían acudido por su propia voluntad, al igual que mi amiga y yo, pero estaba claro que la motivación era el dinero, ya que los valores podían llegar a miles de reales.
Entendí que aunque todos estuvieran allí por voluntad propia, el hecho de que un hombre adquiriera sexo o, peor aún, la virginidad en una subasta de ese tipo decía mucho sobre él. Pensar que tendría que entregarme a una persona así me dio escalofríos. Volví a centrarme en el dinero, era lo que me estaba llevando a estar allí esa noche.
Al observar el entorno, vi que había un bar bastante "normal" y que el lugar estaba bastante concurrido. Miré a Mariana y ella hizo un gesto con la cabeza indicando que fuéramos al mostrador, donde había algunas personas atendiendo a los clientes.
Después de obtener información sobre dónde debíamos ir, nos dirigimos hacia allí, donde nos indicaron que buscáramos a Pamela, la encargada de organizar las subastas.
"¿Ustedes son las amigas de Luan que participarán en la Subasta de Vírgenes?"
La mujer estaba vestida de manera muy sensual y era absolutamente hermosa. Nos miró a ambas de manera evaluativa cuando le preguntamos si era Pamela.
"Sí, somos nosotras", respondió Mariana y su voz mostraba la incertidumbre en sus palabras.
"Estamos totalmente dispuestas a esto", intervine.
Luan, que trabajaba con Mariana en una tienda minorista en el centro de la ciudad, también era camarero en el club y nos explicó que solo aceptaban a personas que demostraran estar realmente dispuestas a llegar hasta el final con ese negocio, ya que no querían arriesgarse a que el "bien" subastado terminara por arrepentirse del trato.
"Como saben, soy Pamela. Les guiaré sobre cómo se llevará a cabo nuestra subasta y pueden retirarse en cualquier momento", habló amablemente, dejando traslucir su satisfacción con nuestra confirmación. "Sin embargo, una vez que suban al escenario, ya no tendrán esa opción".
Nos miramos con cierto temor, Mariana y yo, pero hice un gesto discreto para que supiera que seguiría firme hasta el desenlace de esa historia.
"Como Virginia dijo, no tenemos intención de retirarnos", aseguró mi amiga, ahora de manera más firme.
"Acompáñenme entonces".
La seguimos por un largo y estrecho pasillo que reflejaba la decoración del espacio en tonos plateados y blancos, todo muy claro, completamente lo opuesto a lo que imaginé para un ambiente de ese tipo.
Llegamos rápidamente frente a una puerta que ella abrió y nos indicó que entráramos.
Era una sala bastante espaciosa, de hecho, donde había varias personas adentro, todas muy jóvenes y en diversos grados de desnudez.
Comprendí que la sala sería una especie de camarín y que las personas que estaban allí debían participar en las "atracciones" de la noche.
Tan pronto como Mariana me contó sobre el club y lo que sucedía en él, mi primer pensamiento fue rechazarlo, ya que temía que alguien me viera en ese lugar y la historia se difundiera, llegando incluso a mis padres, que ya eran ancianos y se sentirían muy tristes si supieran lo que estaba a punto de hacer.
Pero Luan nos dijo que todos los que estaban allí usaban máscaras para preservar su identidad, lo cual me tranquilizó un poco.
Sin embargo, en esa sala no había nadie con máscara todavía y temía encontrarme con alguien conocido. Por muy improbable que fuera, todo era posible. Miré detenidamente a todos y no reconocí a nadie, lo que me hizo suspirar aliviada.
"¿Trajeron la ropa, como se les indicó por teléfono?"
"Sí, la tenemos aquí con nosotras", respondí.
"Excelente. Pueden cambiarse aquí y cuando sea el momento de presentarse en nuestro salón, yo misma vendré a buscarlas."
Ella salió y nos dejó en la sala, la inseguridad volviendo a apoderarse de mí.
"Estoy nerviosa", confesé a Mariana.
"Yo también, pero vamos a hacer como repetiste durante toda la semana, desde el momento en que te hablé de esta posibilidad loca", dijo con una sonrisa nerviosa en su rostro. "Vamos a mantener la calma y pensar solo en el dinero".
Nos acercamos a las otras personas, ya que todavía estábamos paradas cerca de la puerta de entrada, pero sin entablar ningún tipo de diálogo, nos dirigimos a los reservados, unos espacios de estilo probador que había en la sala, y comenzamos nuestra transformación.
Pamela nos había orientado a traer un traje que nos hiciera lucir lo más sensual posible, pero no lencería, como temíamos Mariana y yo. Aprovechamos que yo trabajaba en una tienda de alquiler de vestidos de gala y seleccionamos vestidos magníficos y sensuales.
El que elegí era rojo y contrastaba maravillosamente con mi piel oliva, al igual que mis ojos. Tenía una estatura mediana y mi cuerpo estaba lleno de curvas, mis piernas eran torneadas y se volvían visibles a través de la abertura del vestido, mientras que mis senos eran voluminosos y firmes, resaltados perfectamente por el generoso escote del vestido.
Mientras las primeras personas eran llamadas, Mariana comenzó a maquillarme. La gran mayoría eran mujeres, pero también había hombres y todos ellos fueron llamados antes que nosotras dos.
"¡Estás hermosa, amiga!" dijo Mariana al terminar mi maquillaje, intentando parecer tranquila, pero no lo estaba.
"Tú también estás hermosa, Mari", fingí despreocupación.
En ese momento, Pamela llegó y nos hizo una señal discreta, pidiéndonos que la siguiéramos de nuevo. También llamó a otras dos chicas que estaban en la misma sala que nosotras.
Fuimos llevadas cerca de una puerta discreta que se encontraba al final de otro pasillo, diferente al que habíamos entrado, y allí la decoración se volvía más oscura, en tonos marrones oscuros y beige.
"Deben esperarme aquí", nos indicó, entrando por la puerta y dejándonos a la espera. "Por favor, pónganse esto".
Cada una de nosotras recibió una máscara, como las utilizadas en los bailes de máscaras, y esperamos en silencio su regreso. Nadie dijo nada, aparentemente la ansiedad por lo que estaba a punto de suceder nos había invadido.
Rápidamente, Pamela regresó, abriendo la puerta y pidiéndonos que pasáramos por ella, adentrándonos en lo que parecía ser un escenario. Miré a mi alrededor y todo estaba bastante oscuro, no podía ver a las personas que se encontraban allí.
A pesar de eso, noté que había mesas dispersas por todo el ambiente, excepto en el estrado en el que nos encontrábamos. A diferencia del resto del salón, el escenario estaba completamente iluminado, resaltándonos, pero las luces aún eran difusas.
"Aquí tenemos a cuatro chicas dispuestas a ofrecer algo valioso a cambio de la cantidad adecuada", dijo Pamela a través de un micrófono. "Entonces, ¿quién ofrece más?" Hizo la pregunta mientras mostraba una sonrisa radiante.
Luego llamó a una de las chicas y la presentó como "Spring". Mari fue presentada como "Winter", la siguiente como "Autumn" y yo fui "Summer". Comenzó la subasta con la chica "Spring" y el valor sugerido rápidamente aumentó de manera estruendosa.
Así fue con las tres antes que yo, y todas lograron alrededor de trescientos mil reales. Esto me puso aún más ansiosa por llegar mi turno, porque era mucho dinero para mí y sería posible hacer tantas cosas con esa cantidad que no pensé en nada más, olvidé cualquier nerviosismo y solo esperé mi momento.
Ese momento llegó y con cada oferta, mi corazón latía más rápido. Ya me sentía mal por los nervios cuando me di cuenta de que había comenzado una disputa entre dos hombres ¡por mí!
Después de pasar suficiente tiempo en ese ambiente, mis ojos se habían acostumbrado y pude ver más cosas. Me di cuenta de que cada vez que uno de ellos, el que llevaba una camisa de manga larga azul claro con una corbata de tono más oscuro, hacía una oferta, el otro, un hombre que llevaba un traje gris oscuro con una corbata roja, aumentaba el valor, superándolo.
El valor ya había llegado a quinientos mil reales y mi respiración seguía el ritmo de los latidos de mi corazón.
"Quinientos cincuenta", gritó el hombre de la camisa azul en un tono decidido que me dio escalofríos en la espalda, dejándome consternada.
"Yo doy seiscientos", dijo casi de inmediato el hombre de traje y corbata.
Me costó creer lo que estaba sucediendo. Estaban hablando de cientos de miles de reales como si fuera algo trivial. ¡Para mí, eso era mucho dinero! Incluso después de pagar el porcentaje establecido por el club, que corresponde al diez por ciento del valor, todavía me quedaría con mucho dinero.
"Un millón de reales", dijo el hombre de la camisa azul y miró al otro hombre con determinación.
Miré de uno a otro, sintiéndome estremecida. ¿En qué me había metido?
"Un millón de reales. ¿Alguien ofrece más?" preguntó Pamela, mirando a todos.
Ante el silencio que se formó, Pamela dio por terminada la subasta y orientó a los "ganadores" a que la buscaran en la gerencia para realizar los respectivos pagos y recibir su "bien".
"¡Un millón de reales!"
Me sentía maravillada con la cantidad que había logrado alcanzar. Era suficiente dinero para hacer algo realmente bueno por mi familia. Podría comenzar un negocio, no tendría que trabajar tan lejos de casa. ¡Eran tantas posibilidades!
Sabía que todavía tenía que cumplir con mi parte en ese trato y que no sería nada fácil, pero aguantaría la respiración y solo pensaría en el dinero. Esa cantidad no me convertía en rica, pero haría mi vida mucho más fácil, y ese hecho por sí solo me llenaba de euforia.
"¡Amiga, vas a ganar un millón de reales!" Mari susurró en mi oído mientras me abrazaba feliz.
"Tú tienes trescientos mil, Mari", la abracé fuerte.
"Estoy muy feliz, Vi. Podremos abrir nuestra propia tienda de ropa diseñada exclusivamente por mí".
"¡Sí!"
"Vengan por aquí, chicas", nos llamó Pamela.
Nos tuvimos que separar y nos miramos con entendimiento, porque había llegado el momento de enfrentar aquello para lo que nos habíamos ofrecido. Cada una siguió la dirección indicada por Pamela.
"Cada una de ustedes se quedará en la habitación que lleva el nombre de la estación que representan".
"Ahora viene la parte más difícil", comentó Mari, fingiendo un escalofrío.
"Vamos a pensar todo el tiempo en el dinero que vamos a obtener y en nuestros planes, y todo pasará muy rápido", intenté calmar a mi amiga.
Pero realmente tenía la intención de actuar de esa manera, y fue con ese pensamiento que entré en la habitación que tenía la palabra "Summer" en la puerta.
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Capítulo 2 - La Mayor Oferta
Murilo

 
Me conocía lo suficiente como para saber que era extremadamente competitivo y la verdad es que nunca me metía en algo para perder.
Y esa noche no fue diferente.
Cuando mi primo me invitó a acompañarlo a un club para tomar unas copas, acepté rápidamente. No tenía ni idea de que el club al que me habían invitado ofrecía servicios bastante "inusuales".
Aquiles me invitó a participar en una subasta y simplemente acepté por curiosidad, ya que no me contó de qué se trataba esa subasta.
Cuando faltaban pocos minutos para que comenzara la atracción principal de ese salón, ya que en el club Season Hot había otros ambientes, vi acercarse a la mesa de al lado, mi mayor competidor, Ethan Constantino.
Éramos rivales en los negocios y nos convertimos en enemigos declarados cuando mi prometida me dejó para estar con él hace apenas unos meses. Aún no había superado esa historia y estaba atrapada en mi garganta, esa era la verdad.
Entonces, cuando anunciaron el inicio de la subasta y vi entrar en el escenario a cuatro hermosas jóvenes, no podía creer lo que estaba a punto de presenciar ante mis ojos.
"No puedo creer que me hayas arrastrado a una subasta de mujeres, Aquiles", dije sintiéndome muy molesto.
Nunca hubiera aceptado participar en algo tan degradante como lo que iba a suceder en ese momento.
"No habrías venido si te lo hubiera contado", respondió Aquiles sin importarle mucho.
"¡Exactamente! No puedo ser partícipe de esto de ninguna manera".
"Silencio", pidió el hombre sentado cerca de nosotros, y noté que una mujer que hacía las veces de presentadora de la subasta estaba presentando a las hermosas jóvenes.
La subasta comenzó y seguía un formato bastante sencillo, cada persona que quería hacer una oferta levantaba un cartel con un número, lo cual entendí que debía identificar a cada uno, probablemente para no usar los nombres de las personas, y gritaban valores como oferta.
A pesar de la rabia, decidí ver hasta dónde llegaría aquello y una de las jóvenes captó de inmediato mi atención.
Ella había sido apodada como "verano" y pude entender muy bien por qué. Estaba deslumbrante en un vestido rojo sin tirantes que dejaba gran parte de sus hermosos senos al descubierto.
Cuando se movía, la abertura del vestido también mostraba sus maravillosas piernas y no podía apartar la vista de su boca roja y bien delineada, a pesar de no poder ver su rostro correctamente, ya que todas llevaban máscaras.
"¡Hermosa y encima virgen!" Aquiles dijo a mi lado y me di cuenta de que se refería a la morena del vestido rojo.
"¿Cómo sabes que es virgen?" Pregunté intrigado.
Mi primo soltó una carcajada que llamó la atención de los que estaban en las mesas vecinas y varios hombres hicieron señas pidiendo silencio.
"¡Porque es una subasta de vírgenes, claro!"
Estaba tan absorto admirando la deslumbrante belleza de la joven que no presté atención a las palabras de la mujer que presentaba a las jóvenes.
¿Cómo podría una chica tan encantadora estar vendiendo su virginidad en una subasta?, me pregunté, sintiendo cómo la rabia se apoderaba de mis emociones.
"¡Se abren las ofertas por 'Summer'!" La mujer habló por el micrófono y enseguida algunos hombres levantaron una placa con su número de identificación y gritaron valores.
"¡Doscientos mil!" Reconocí de inmediato la voz de Ethan Constantino y la rabia aumentó aún más.
Pensé en dónde estaría Bruna en ese momento, esa traidora a la que una vez llamé amor, y si ella tendría conocimiento de que su futuro esposo frecuentaba subastas de vírgenes, incluso ofreciendo altas ofertas.
Antes de poder controlarme, agarré una placa con un número de la mesa y también me lancé a la competencia.
"Trescientos mil", dije.
No quería involucrarme en eso, pero nunca permitiría que Ethan se llevara a la hermosa morena que había logrado cautivar mis sentidos solo con mirarla.
"Cuatrocientos mil", respondió él a mi oferta.
En ese momento, comenzó una disputa en la que lo que estaba en juego no era solo quién ofrecería la mayor cantidad, y yo estaba dispuesto a pagar lo que fuera necesario, pero Ethan Constantino no saldría de ese club con otra victoria sobre mí.
Después de varias ofertas de ambas partes, ofrecí el valor de un millón de reales y finalmente Ethan pareció rendirse, sin aumentar su oferta, y una sensación de triunfo se apoderó de todo mi cuerpo, porque esta vez yo era el ganador.
"¡Por un millón de reales, el número treinta acaba de adquirir a la hermosa Summer!" anunció la mujer por el micrófono, pensé con cinismo.
"Para alguien que me estaba dando sermones, diría que te uniste al juego bastante rápido", dijo Aquiles en tono burlón. "Pero conozco muy bien tu motivación y la chica no está entre ellas".
"Admirable perspicacia la tuya", respondí con ironía.
En realidad, mi primo estaba equivocado en cierto sentido. La hermosa morena del vestido rojo no solo estaba entre mis motivaciones para entrar en ese enfrentamiento con mi único enemigo, sino que diría que fue la razón principal.
El hecho es que me interesé por ella en cuanto la vi y no permitiría de ninguna manera que él se quedara con una de las cosas que yo quería.
Aunque esa no era la mejor manera de conquistar a una mujer, la situación en la que ella se había puesto era la única responsable.
"La subasta de hoy ha concluido. Gracias a todos por su participación y disfruten de su noche", dijo la presentadora antes de abandonar el escenario, seguida por las cuatro "estaciones del año". Fue solo entonces cuando miré hacia mi rival, quien me devolvió la mirada con evidente odio.
No sabía cómo había surgido todo eso, pero estaba claro que me odiaba y quería todo lo que me pertenecía. Sonreí satisfecho, dejándolo con cara de perdedor, y luego volví a mirar al escenario sin saber cuál sería el siguiente paso.
"¿Qué debo hacer ahora?" pregunté a mi primo, ya que parecía conocer muy bien cómo funcionaba el lugar.
"Aquellos que hicieron las ofertas más altas deben buscar a Pamela, la presentadora. Está en la oficina de administración. Solo tienes que seguir por esa puerta", me respondió.
Seguí las indicaciones de mi primo y, después de hablar con la tal Pamela y realizar el pago del valor que ofrecí como oferta, una de las camareras fue llamada para llevarme hasta donde se encontraba la chica que acababa de ganar en una subasta.
Aunque era extraño, sentí un cosquilleo de excitación al pensar en la hermosa morena, pero traté de contenerme. Eso no estaba bien y no debería seguir por ese camino.
Todas mis buenas intenciones se desvanecieron cuando pasé por la puerta indicada por la camarera.
Me llevaron a una habitación que tenía una gran cama con dosel en el centro y la hermosa morena, vestida con una lencería impresionante, estaba junto a ella.
"Hola", fue todo lo que logré decir.
Incluso detrás de la máscara, pude notar que tenía grandes ojos que me miraban con cierto temor, lo cual me desestabilizó.
No podía seguir adelante con eso.
"No necesitas hacer esto, Summer".
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Capítulo 3 - Él Se Rendirá.
Virginia

 
Me quité el vestido y la máscara, quedándome solo con la lencería que había elegido para ese momento, siguiendo las instrucciones que nos dieron, y el frío me hizo temblar. Pensé en apagar el aire acondicionado, pero cuando me giré para buscar el control, me encontré frente a un espejo enorme que mostraba todo mi cuerpo.
Sentí un escalofrío de excitación al verme vestida de esa manera tan sexy y recordé al hombre que había hecho la oferta más alta.
No pude verlo claramente, pero solo con mirarlo y escuchar su forma de hablar mientras hacía las ofertas, mi cuerpo desnudo temblaba.
Me acerqué al lado de la cama, observando todo el entorno, decorado con tonos que recordaban al verano, y las sábanas de la cama eran de un color naranja muy llamativo, al igual que las cortinas.
Estaba a punto de alisar la colcha que cubría la cama cuando, más por instinto que por haberlo escuchado, la puerta se abrió y me giré en esa dirección y vi que el ganador de la subasta había entrado a la habitación.
"Hola..." dijo, y en su tono de voz se notaba la indecisión.
Lo miré sintiéndome un poco asustada, no por temor a estar con él de la forma en que se suponía que debía estar, sino por temor a que se rindiera y terminara perdiendo el dinero que ya consideraba mío.
"No necesitas hacer esto, Summer".
¡Él se rendirá!
Lo miré realmente en ese momento y constaté que su apariencia era muy agradable. También parecía ser bastante educado, pude percibirlo solo por la forma en que evitaba mirar mi cuerpo y por darme la oportunidad de rendirme.
El hombre era rubio de ojos azules cristalinos y, aunque nunca me había interesado por alguien con esas características, estaba bastante determinada a conseguir ese dinero, y la única que estaría "perdiendo" algo allí sería yo, así que que así sea. Mejor con alguien como él, que no me causaba ninguna repulsión, todo lo contrario.
"Pero quiero hacerlo, señor", dije de manera firme.
Caminé hacia donde él estaba, parado al lado de la puerta que ni siquiera llegó a cerrar realmente, aún con la mano en el picaporte.
"No tengo intención de echarme atrás con respecto al dinero", dijo, dejándome bastante sorprendida.
¿Entonces él pretendía simplemente darme un millón de reales así, de la nada? Ni siquiera me conocía.
Me detuve frente a él y lo miré con atención redoblada, pensando en lo diferente que esto estaba siendo de lo que imaginé.
"Me gusta cumplir con lo que me propongo, señor...".
"Murilo. Puedes llamarme solo Murilo".
"Creo que entiende que te vendí algo y tú pagaste por ello. Entonces necesito entregar lo que pagaste".
"No me parece correcto que te entregues a mí solo por ese motivo, Summer", dijo en un tono delicado. "Si realmente quieres, podemos conocernos mejor y quién sabe".
Me miró de manera evaluativa y no me sentí intimidada en absoluto. Cuanto más lo miraba, más ganas sentía de llegar hasta el final con esto. De saber cómo sería la sensación de tener a ese hombre guapo y amable dentro de mí.
Esa es la única verdad y necesitaba admitir que lo quería, como nunca antes quise a nadie. Entendí que sería yo quien tomaría la iniciativa en esa habitación y eso es exactamente lo que hice.
"Quiero conocerte mejor", dije mientras sujetaba su corbata y deshacía el nudo con la destreza de quien vende ese producto. "Pero quiero hacerlo ahora, Murilo".
Él me miró con un deseo evidente y suspiró, pareciendo a la vez contrariado y rendido.
"Intenté hacerlo de la mejor manera, pero..."
"Pero quiero hacerlo a mi manera".
Llevé mis labios a su boca y lo besé con más entusiasmo que experiencia, pero no pude continuar mi exploración, porque pronto Murilo estaba sujetando mi cintura y apretando mi cuerpo contra el suyo, haciéndome sentir el volumen que se había formado en su pantalón y que me provocó un suspiro de vacilación al darme cuenta de su tamaño. 
"Ya es tarde para lamentaciones. " Dijo en un tono totalmente diferente al anterior, mucho más duro y ronco. 
Me besó de nuevo, abriendo mis labios con su lengua y metiéndola dentro de mi boca, chupando la mía y haciendo que yo hiciera lo mismo con la suya. 
Su beso fue maravilloso y me perdí en ese momento, sin pensar en nada más, sólo en el hombre que me abrazaba con fuerza e invadía mis labios de forma impetuosa.  Sus manos comenzaron a explorar todo mi cuerpo y mi deseo crecía más y más a medida que sus caricias se hacían más atrevidas.
Cuando su mano llegó a mis pechos, me bajó el sujetador y bajó sus labios hasta ellos, chupándolos sin ninguna delicadeza y sentí como una humedad descendía por mi sexo, mojando mis bragas de una forma escandalosamente excitante. 
"¡Aaaah!"
Gemí con fuerza ante las sensaciones que estaba despertando en mi inexperto cuerpo y mi cuello pareció perder la capacidad de mantener firme su cabeza y la eché hacia atrás agonizando. 
No sabía qué pedir, pero sabía que lo deseaba más y más. 
" ¡¡¡Aaaaaaai!!! "
Murilo chupó con fuerza los pezones de mi pecho con sus labios y yo grité con el dolor insoportable y extrañamente delicioso que me invadió en ese momento.
Entonces me miró con una sonrisa en los labios y me levantó en brazos, sorprendiéndome por completo.
"He intentado ser un hombre decente, pero no tengo suficiente fuerza para resistir más", dijo mientras me depositaba con delicadeza en la lujosa cama, completamente diferente al hombre casi rudo que me había tocado hace unos segundos.
"No quiero que resistas", dije exactamente lo que sentía.
A pesar de sus modales impetuosos, quería a ese hombre. Había despertado algo en mí que nadie más había logrado despertar antes que él, y si tenía que saldar una deuda de honor al haber puesto mi virginidad en venta, que fuera con él.
"Yo también no quiero resistir más".
Dijo eso y bajó su cuerpo sobre el mío en la cama, besándome apasionadamente, su lengua chupando la mía hábilmente, sus manos recorriendo salvajemente mi cuerpo, tirando de las únicas piezas que llevaba encima, dejándome completamente desnuda bajo él. 
Tras unos instantes de delicioso tormento, se levantó de nuevo, dejándome solo, desnudo sobre la cama y me miró con admiración y visible deseo. 
Se quitó el pantalón de vestir, la corbata y la camisa, dejando sólo un bóxer negro y una vez más pensé en lo impresionante que era el volumen que tenía y me preocupé de verdad, lo que hizo que un nuevo escalofrío recorriera mi cuerpo ahora desnudo. 
Me llevé las manos a los pechos, sintiéndome avergonzada por la forma en que me observaba sin moverse, mientras el bulto palpitante dentro de sus calzoncillos parecía tener vida propia.  
"No te cubras.  "Murilo volvió a acercarse a mí y apartó los brazos de mis pechos.  "Quiero verte.”
"Me da vergüenza cómo me miras. "confesé. 
"No tienes nada de qué avergonzarte. Me contradijo, sentándose ahora en la cama a mi lado y bajando la cabeza hasta que sus labios quedaron a milímetros de los míos: "Eres completa y absolutamente perfecta, Summer".
Sus labios se unieron a los míos y nos besamos una vez más, su boca exigente y sus manos que parecían tocarme por todas partes a la vez.
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Capítulo 4 - Tú también me Quieres
Murilo

 
Intenté actuar lo más correctamente posible, pero no pude. Sólo podía pensar en estar completamente dentro de la hermosa morena. Ahora sólo podía pensar en estar completamente dentro de la hermosa morena que había despertado un deseo latente en mi interior y prodigarme en su cuerpo delicadamente perfecto. 
Sujeté sus pesados pechos con una mano, dividiendo mi atención entre uno y otro, y moví la otra por todo su cuerpo, hasta llegar al triángulo perfectamente ajustado en medio de sus hermosas y torneadas piernas, deleitándome con su vulva palpitante entre mis dedos. 
"Tú también me deseas. "Al notar su lubricación, retiré los dedos de su estrechísima raja y me los llevé a la boca, probando su sabor y deleitándome con su expresión de sorpresa. "Muy sabrosa. "
Volví a besar sus labios, para que pudiera saborearse en la boca, y a pesar de su expresión de asombro ante mi gesto, devolvió mi ansia con igual pasión. 
Si sólo unos besos suyos conseguían despertar en mí un gran placer, ya estaba anticipando lo que sería estar completamente dentro de ella.
Ansioso, me levanté de ella, separando nuestras bocas y recogí el pantalón que se me había caído al suelo, sacando de mi cartera un preservativo con el que, tras quitarme el bóxer, vestí mi miembro con él. 
"Estás grande. " Fue su espontáneo comentario.
 Sonreí al ver que no le importaba hablar tan abiertamente de todo lo que le apetecía. 
"Asegúrate de que quepa bien dentro de ti".
Volví a llevar mi mano a su húmeda raja y reanudé el juego con su hinchado capullo, que ella sentía visiblemente.  
Luego me tumbé sobre su cuerpo y sentí cómo se tensaba, pero yo seguía cabiendo entre sus piernas, mientras frotaba mi dolorido miembro contra su pelvis y la besaba con ansia. 
La deseaba y esperaba que la experiencia también fuera buena para ella, pero me sentía como un joven lleno de deseo y no estaba del todo seguro de poder contenerme mucho más. 
Tomé mi miembro entre mis manos y lo guié hasta su entrada, deslizándolo y comenzando a penetrarla lo más lenta y suavemente posible, pero sintiéndome a punto de estallar de excitación al sentir cómo era prácticamente estrangulado por su apretado canal.
"Estás demasiado apretada... " dije sin contenerme, sintiendo el sudor brotar en mi frente, por el esfuerzo de controlar mis movimientos. 
" Aaii... " Prácticamente sollozó, cuando penetré un poco más en su canal bien lubricado, pero aún muy apretado. "Duele... un poco". 
"Pronto pasará y sólo sentirás placer. "Le aseguré. 
Volví a besarla y decidí que ir despacio no estaba teniendo el resultado esperado, así que saqué mi miembro de su raja y en un movimiento brusco y rápido, me metí todo dentro de ella a la vez. 
" Aaaaahhhhh.... " Se retorció y gritó, intentando zafarse de mí, pero la contuve, besándola exigente y quedándome quieto en la misma posición, completamente dentro de su canal y la sensación era formidable. 
"Tranquila... ya pasará... " le dije entre beso y beso y pronto ella volvió con el mismo ímpetu de antes.
Empecé a acariciarle de nuevo todo el cuerpo, masajeando sus pechos, que ya me había dado cuenta que era un punto sensible suyo, bajando por su cuello y dando unas ligeras chupadas, sin sacarme ni un milímetro de su interior, esperando a que se acostumbrara a mí dentro de ella. 
"¿Todavía te duele mucho?" le pregunté, cuando la sentí más relajada debajo de mí. 
"Sólo un poco", dijo, volviendo pronto a besarme, con ganas. 
Empecé a moverme a un ritmo lento, sin dejar de besarla ni un solo segundo. Poco a poco, ella empezó a entrar en mi ritmo, su cuerpo encontrándose con el mío. 
Su placer aumentó lentamente y apartó sus labios de los míos, sus manos agarraron mis bíceps al principio, pero luego las bajó a mi espalda y empezó a arañarme, pareciendo cada vez más entregada al acto y llevándome a acelerar el ritmo de los empujones mientras ella gemía de placer. 
"Más... por favor... "
Gemía sin parar y cuanto mayor era la intensidad de mis embestidas en su interior, mayor era la intensidad de sus gemidos, cada vez más fuertes. 
"Ven por mí, vamos... " le dije, intentando esperar su momento, y sólo entonces liberar mi propio orgasmo, pero cada vez era más difícil. 
"Yo... yo... quiero... ", dijo entre gemidos y sentí su orgasmo cada vez más cerca. 
Invertí más fuerte y más rápido, besándola una y otra vez, y metí una mano entre nuestros cuerpos, estimulando su región sensible, hasta que ella gritó de éxtasis, clavándome con fuerza las uñas en la espalda y contrayendo su canal de una forma que hizo imposible contener por más tiempo mi propio orgasmo. 
"¡Qué rico! "gruñí con lujuria mientras llegaba al clímax. 
"¡Ah!", gimió ella, sacando las uñas de mi piel y dejándose caer sobre la cama, con aspecto agotada. 
Me levanté de encima de su cuerpo y me recosté a su lado, atrayéndola hacia mis brazos y cerrando los ojos, disfrutando de las sensaciones que se extendían de manera placentera.
"Me gustó", dijo en un tono sorprendentemente asustado, y la miré conteniendo la risa.
"Me alegra que te haya gustado. Mi ego te agradece", bromeé.
"Estoy hablando en serio".
"Yo también estoy hablando muy en serio".
Intenté mantener un tono más serio, pero al ver su expresión de indignación, no pude contener mi rostro serio y estallé en risas al darme cuenta de lo joven que parecía, hablando de una manera tan inocente sobre lo que sintió en su primera experiencia sexual.
Summer no pareció gustarle mi reacción y frunció el ceño, saliendo claramente molesta de la cama. Usé todo mi autocontrol para no seguirla cuando entró al baño y cerró la puerta de golpe.
Aparentemente, ella es testaruda.
Pero nuestra situación era bastante inusual y pensé que era mejor no seguir por ese camino y cuando ella salió del cuarto de baño unos minutos más tarde, envuelta en una mullida bata, me metí en ella y después de tirar el preservativo, me di una ducha muy larga, limpiando los rastros que quedaban en mi cuerpo y que probaban el hecho de que acababa de quitarle la virginidad a una chica extremadamente bella y sensual, eso sí, después de subastarla.
Pensé en cómo proceder a partir de ahora, debatiéndome entre irme y olvidar que había actuado como un completo idiota al entrar en disputa con Ethan Constantino, o entregarme al cuerpo delicioso de esa morena que logró despertar en mí sentimientos tan conflictivos.
Recordé que la gerente, llamada Pâmela y responsable de la "subasta", había dicho que la habitación estaba disponible durante toda la noche, pero estaba seguro de que dormir con Summer no sería una buena idea. Así que, después de envolver una toalla alrededor de mi cintura, regresé a la habitación.
Sin embargo, todas mis buenas intenciones se desvanecieron nuevamente al encontrarme frente a un espectáculo deslumbrante de pura sensualidad.
Summer estaba completamente desnuda sobre la cama y, por increíble que parezca, tenía los pies apoyados sobre el colchón y las rodillas muy separadas y dobladas hacia arriba, de modo que sus piernas estaban completamente abiertas y su sexo expuesto en todo su esplendor especialmente para mí. 
La puerta del baño estaba estratégicamente situada frente al lugar donde se encuentran los pies de la cama y yo no podía ignorar a la hermosa mujer deliciosamente preparada para mí. 
Me acerqué a ella a paso lento, los ojos de Summer seguían mis movimientos, y su cara mostraba su deleite de que estuviera haciendo exactamente lo que ella quería, mientras yacía allí esperándome.
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Capítulo 5 - Noche Deliciosa
Virgínia

 
Me sentí extremadamente molesta con Murilo cuando hablé sinceramente sobre lo que pensaba de nuestra relación sexual y él lo tomó como una broma. Sin embargo, después de tomar una ducha refrescante que eliminó cualquier rastro de lo que acabábamos de hacer minutos antes, la sensación de ligereza superó cualquier otro sentimiento.
Regresé a la habitación y Murilo entró inmediatamente al baño, dejándome llena de pensamientos lascivos. Quité la colcha de la cama, dejando solo la sábana de abajo, y me acosté con el albornoz de toalla que había usado.
Pronto, mi cuerpo fue despertado por los recuerdos recientes y, después de un rápido análisis de la situación, llegué a la conclusión de que si ya estaba mojada bajo la lluvia, entonces podía mojarme aún más. Decidí que quería más.
Quería volver a tener a Murilo dentro de mí, quería un poco más de esa impresionante sensación de lascivia apoderándose de mi cuerpo y llevándome a la cima.  
Con eso en mente, me quité la bata, quedando completamente desnuda, acostada en la cama y puse una pierna a cada lado de mi cuerpo, totalmente expuesta a los ojos de Murilo, cuando él decidió salir del baño, donde estaba desde hacía varios minutos. 
El solo hecho de estar en esa posición ya me había lubricado de deseo, pues la expectativa de lo que sucedería en cuanto él abriera la puerta y me encontrara en esa atrevida posición, completamente a su disposición, era suficiente para que me sintiera locamente cachonda. 
Cuando salió del baño y sus ojos tocaron mi cuerpo, sentí que la humedad entre mis piernas aumentaba aún más, el deseo de que viniera y me tomara de nuevo me hizo contener la respiración con anticipación. 
Hizo exactamente lo que yo quería, y cuando sus pasos lo llevaron al borde de la cama, haciendo que se sentara a mi lado y bajara su torso contra mis duros pechos, dejé escapar un jadeo de satisfacción. 
"Quieres quitarme todo mi sentido común" Fue una afirmación.
"Te quiero... otra vez... dentro de mí". Hablé entrecortadamente, la voz apenas un susurro. 
"Lo tendrás. "
Entonces me besó de un modo ardiente y obscenamente sensual, llevándome al delirio y haciéndome gemir sólo con sus besos calientes. 
Sus manos agarraron mi cabeza, levantándola de la almohada y moldeando nuestras bocas más intensamente y tiró la toalla que tenía alrededor de la cintura y recostó todo su cuerpo sobre el mío, restregando su miembro erecto en la hendidura entre mis piernas, que se abrieron aún más para acomodarlo mejor. 
Sus labios abandonaron los míos y descendió en un reguero de besos húmedos por mis pechos, besándolos y chupándolos con firmeza, deleitándose con el frenesí que me invadía. 
Su boca abandonó mis pechos, que ahora estaban calientes y húmedos por sus labios y el frío del aire acondicionado los endurecía aún más, dejándome insatisfecha, pero antes de que pudiera quejarme de la ausencia que me dejaba, la boca de Murilo se acercó a mi pelvis, haciéndome abrir mucho los ojos al imaginar lo que pretendía. 
Llevé mis manos a mis senos, masajeándolos, deseando que fueran las manos de Murilo las que estuvieran allí, ya que clamaban por atención, en el momento exacto en que su lengua tocaba mi clítoris, sus dedos abrían mis labios mayores y frotaban mi punto sensible. 
"¡Aaaahhhh!" gemí incontrolablemente. 
"¡Deliciosa! " Dijo retirando su boca y su mano tocó mi pelvis en una ligera palmada en esa región, haciéndome jadear de delirio por la sensación despertada por el estímulo.
Volvió a chupar mi intimidad de forma cada vez más entregada, mientras yo sólo podía gemir. Mis propias manos acariciaban mis sensibles pechos y, cuando llegué al clímax, fueron a parar a su pelo y me introduje aún más en su boca. 
Caí contra el colchón, sólo entonces me di cuenta de que me había levantado de él, y me sentí exhausta, tan grande era el placer que sentía por el formidable sexo oral. Además de hermoso, Murilo era caliente y sabía muy bien cómo usar su deliciosa lengua. 
"Muy sabrosa. " Dijo, con todo su cuerpo contra el mío otra vez, su boca cerca de la mía. "En todos los sentidos".
Sus labios volvieron a los míos y probé mi sabor en su boca, algo que me estimulaba de un modo sorprendentemente bueno. Nos besamos con ardor, mis manos y mis piernas lo abrazaban todo lo que podía. 
De repente, Murilo dejó de besarme y lo miré sin comprender, pero en cuanto levantó el cuerpo y volvió a ponerse los pantalones, le agradecí con la mirada, dándome cuenta de que, incluso en el calor del momento, no se había olvidado de algo tan importante como nuestra protección. 
Ya de nuevo entre mis brazos, se metió dentro de mí, una vez más, y ahora fue mucho más placentero que antes, porque ya no había tensión ni miedo a lo desconocido. Le recibí con ansia y deseo y sus lentos empujones en mi interior me llevaban al delirio. 
"Más... "
"¿Más qué?", preguntó con una sonrisa, moviéndose aún más despacio. 
"¡Tú! "
"Ya estoy aquí... todo dentro de ti. "Hizo un movimiento brusco, metiéndose aún más dentro de mí, si eso era posible. 
"¡Ahhhh! Qué rico... "
"Muy sabrosa... " Se burló de mí, sin dejar de atormentarme con sus profundas y lentas embestidas dentro de mi canal, que estaba un poco dolorido, pero el placer superaba cualquier otra sensación.
Ante su insistencia en burlarse de mí, empecé a corresponder a sus movimientos y me di cuenta de que ya no estaba tan tranquilo, aumentando su propio ritmo, entrando más y más profundamente, volviéndome loca de lujuria. 
Alcancé otro orgasmo embriagador y devastador, jadeando como si acabase de correr una maratón, y Murilo se corrió poco después, su cuerpo cayó contra el mío y, aún con el aire acondicionado, estábamos sudorosos por el sexo maravillosamente delicioso.
Sentí su peso sobre mí, pero seguí sin quejarme. La sensación de tenerlo así era estimulante y no quería que se fuera todavía, pero lo hizo, disculpándose. 
"Estoy agotado. " Confesó con una sonrisa. " Para ser virgen, tienes mucha disposición. "
Le di la espalda, fingiendo enfado, pero en realidad sus palabras no me molestaron en absoluto.  
"Estás muy enfadada", comentó, abrazándome por detrás y apoyándose completamente en mí. "Sólo estoy jugando contigo. "
"No estoy enfadada. " Dije la verdad, pero no me creyó. 
"Lo sé, lo sé." Efectivamente no me creyó y disimulé una sonrisa.  
Su abrazo se hizo más estrecho y me sentí muy cómoda en esa posición, con él abrazándome y sus manos recorriendo mis caderas. 
Pero me sentía cansada, el cansancio ocupaba el lugar de la excitación anterior, así como la sensación de extraordinaria relajación por estar así con el hombre que había conseguido llevarme a la cima del deseo. 
Estaba saciada sexualmente, así era exactamente como me sentía, esa era la verdad, y acabé durmiéndome sin darme cuenta, allí, en los cálidos brazos de un completo desconocido, después de que él hubiera comprado mi virginidad en una subasta clandestina.
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Capítulo 6 - No hay Despedida
Murilo

 
Me desperté con una sensación inusual de vacío y rápidamente vinieron a mi memoria los acontecimientos de la noche anterior. Pasé la mano por el colchón de la cama y miré alrededor de la extraña habitación, buscando a la morena que me había cautivado desde el primer momento en que posé mis ojos en ella.
No la vi en ninguna parte y temí que se hubiera ido sin que realmente hubiéramos hablado. Quería saber más sobre ella. Una noche no había sido suficiente para saciar todo el deseo que sentía por la chica a la que conocía solo como "Summer".
Ni siquiera le pregunté su verdadero nombre y ahora me sentía un completo idiota por no haber hecho ni siquiera eso. Pero ahora era demasiado tarde para aferrarme a ese hecho.
Me levanté de la cama y fui al baño para constatar si realmente ya no estaba allí y comprobé que se había ido de hecho, sin siquiera una nota o algo similar.
Miré mi reloj, comprobando que todavía era muy temprano, ni siquiera las seis de la mañana, e imaginé que ella lo había hecho a propósito, porque no quería enfrentarse a mí en la temida "mañana siguiente".
Busqué a la gerente del club, pero solo estaban los guardias y el personal de limpieza en ese horario, así que decidí que volvería en otro momento para intentar encontrar alguna información sobre Summer.
Sin embargo, la noche anterior no salía de mi cabeza y fue muy difícil concentrarme en el trabajo, ya que la imagen de mi morena persistía en volver una y otra vez, y las sensaciones que despertaba en mí casi me llevaron a algunos momentos incómodos durante una reunión.
Cuando llegué a casa por la noche, solo me tomé una ducha revitalizante y fui al club en un intento de obtener alguna información sobre la misteriosa morena con la que pasé una de las mejores noches de mi vida, pero no conseguí nada con la gerente Pâmela.
Según ella, las jóvenes que se ofrecieron para formar parte de la subasta no proporcionaban ninguna otra información al club, aparte de los datos bancarios.
"Y esos datos nunca los podría compartir con nadie", se adelantó a decir. "¿Estás de acuerdo?"
"Claro", tuve que aceptar, a regañadientes. "Pero solo me gustaría tener su nombre completo. No necesitaría que me dieras nada más".
"De ninguna manera", fue muy enfática. "Tenemos nuestras reglas y las personas confían en nosotros. No puedo arriesgar nuestra reputación de esa manera".
Sentí ganas de contradecirla, porque ¿qué tipo de reputación podría tener un club de subastas clandestinas de vírgenes? Pero era mejor mantener las cosas en su lugar respectivo.
No estaba en condiciones de señalar irregularidades cuando yo mismo fui el comprador de una de las jóvenes y terminé haciendo valer mi dinero, incluso sin intención.
Me recordé a mí mismo que no tuve la intención cuando hice esas ofertas, pero aún así cometí el error de seguir adelante con esa locura y ahora estaba en el mismo nivel que aquellos que organizaron la mencionada subasta.
Consideré irme, pero una pequeña esperanza de poder obtener cualquier información sobre Summer me llevó de vuelta al salón donde se anunciaban las subastas, el mismo en el que estuve la noche anterior.
Pero no había ninguna subasta en ese momento, solo la presentación de algunas bailarinas de pole dance bastante sensuales y las personas presentes en las mesas, incluyendo algunas mujeres también, estaban completamente concentradas en el espectáculo.
Me senté en una mesa apartada y pedí una bebida, porque no me sentía con ánimos de volver a mi apartamento aún. Aunque el espectáculo de sensualidad no despertara ningún tipo de interés en mí, era mejor que quedarme en casa pensando en formas de localizar a Summer sin tener siquiera una pista por donde empezar a buscar.
La semana había sido agotadora, ya que se estaba agregando un nuevo equipo de marketing a la empresa y estaban buscando una nueva imagen para nuestros productos, lo cual implicaba mi propia imagen directamente y tuve que colaborar con ellos en lo que fuera necesario, algo que me demandó mucha energía.
Pero a pesar de eso, estaba nuevamente en el Season Hot esa noche. Era viernes y el lugar estaba bastante concurrido, supongo que por ser noche de subasta. Siempre era así cuando se llevaban a cabo las subastas de vírgenes.
"Interesante cómo las cosas cambian", comentó Aquiles de manera irónica, llevando su vaso de whisky a los labios, concentrado en observar a las jóvenes que acababan de subir al escenario.
"Se más directo".
"Me refiero a la hipocresía con la que hablaste de esta misma subasta hace solo dos semanas".
"No vengo aquí para pujar por ninguna de las jóvenes".
"Pero lo hiciste el primer día".
Antes de que pudiera responder, Pâmela captó la atención de todos y comenzó a presentar a las cuatro jóvenes que estaban subastando su virginidad esa noche, y una incómoda familiaridad se apoderó de mí una vez más.
Aunque no me gustaba la forma en que mi primo hablaba, tenía razón en sus observaciones.
Realmente dejé en claro lo absurdo que consideraba todo eso, pero en la primera oportunidad, hice pujas altas y adquirí a Summer, a quien ahora no me gustaba tener que referirme de esa manera y prefería llamarla "mi morena", la chica con la que había tenido una noche espectacular.
Después de volver al club en el día de la subasta, comprendí que Pâmela siempre nombraba a las cuatro jóvenes como una estación y que "Summer" podía ser cualquiera de ellas, por lo que llamar a mi chica de esa manera carecía por completo de sentido.
Después de la noche que pasé con mi morena en ese club, había vuelto varias veces, siempre con la esperanza de obtener alguna información que me llevara hasta ella, pero hasta ahora, dos semanas después, no había tenido éxito alguno.
"Ethan también está aquí hoy", soltó mi primo de repente.
Sentí cómo mi sangre hervía al constatar que Aquiles tenía razón al notar al despreciable en la mesa junto a la nuestra, pero logré disimularlo bien.
"Qué bien para él".
"No tienes intención de competir de nuevo con él por alguna de estas hermosas jóvenes", Aquiles hablaba en voz baja, ya que la gente ya estaba haciendo ofertas por la primera joven y apenas pude entender lo que decía. "Y entonces?"
"Que tenga más suerte esta vez", respondí después de unos segundos, tardando en procesar la información.
Aquiles me miró de manera analítica, pero pronto volvió su atención al escenario. Cuando anunciaron a la tercera joven, él pareció incomodarse mucho y, sin poder contener una sonrisa burlona, estaba haciendo pujas por la Summer de esa noche, lo cual resultó bastante incómodo, aunque esta fuera otra chica totalmente diferente.
Pero a diferencia de mí, él no apostó todas sus fichas y la joven fue adquirida por otro hombre, que estaba en una mesa más apartada y parecía estar muy satisfecho consigo mismo.
"No debes censurarlo", dijo Aquiles al ver que miraba en dirección al hombre de mediana edad. "Tú hiciste esa misma expresión el día en que también participaste".
Sonreí al imaginar que mi primo probablemente estaba diciendo la verdad y me sentí como un chico de dieciocho años, inexperto, al recordar que mi morena realmente me había impactado mucho y que era muy probable que lo que él decía fuera realmente cierto y no solo una forma de provocarme.
"Eres un idiota", le dije en tono de diversión.
"Por lo que puedo ver, pareces haber superado la historia con Bruna", comentó Aquiles.
"¿Por qué dices eso?", pregunté, realmente interesado.
"Hace más de diez minutos que te advertí sobre la presencia de Ethan en el salón y ni siquiera pareces haber notado ese hecho", explicó. "Hasta hace unos días, estarías enfurecido como un toro bravo y buscarías cualquier pretexto para enfrentarlo".
No comenté las palabras de mi primo, pero tenía toda la razón. Realmente no me había percatado de la presencia de Ethan y tampoco estaba pensando en ello.
Mis pensamientos en los últimos días solo tenían un destino único, la hermosa morena de ojos verdes y extremadamente provocativa con quien pasé una noche especialmente inusual.
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Capítulo 07 - Sueños hechos Realidad
Virgínia

 
Mi vida cambió por completo, de una manera completamente positiva, después de haber participado en la subasta clandestina y no me arrepentía de lo que había hecho para conseguir conquistar lo que tanto soñaba. Si hubiera seguido el curso natural de las cosas, tal vez nunca hubiera logrado hacer realidad lo que ahora se había convertido en realidad.
Desde que empecé a trabajar en una tienda departamental, soñaba con tener la mía propia junto a mi amiga Mariana, quien siempre había tenido un talento increíble para la costura, y estaba absolutamente segura de que podríamos alcanzar el éxito si nos asociábamos.
Pensamos en empezar con un negocio pequeño que con el tiempo se convertiría en algo grande y rentable, pero incluso eso requería una suma mínima que, de todas formas, no teníamos.
Pero después de que cada una de nosotras logró obtener una gran cantidad de dinero, de una manera no convencional, debo decir, pudimos hacer lo que deseábamos y ahora nuestro sueño se había hecho realidad.
Hoy estaríamos inaugurando nuestra tienda, con gran estilo, en un centro comercial de un exclusivo barrio de la ciudad de São Paulo.
Mariana y yo renunciamos al día siguiente de la subasta y ella pudo dedicarse por completo a la costura. Junto con los modelos que ya tenía listos, incluso pudimos organizar un desfile para nuestra inauguración.
"¡Estoy tan emocionada!" dijo Mariana radiante.
Yo estaba revisando los últimos detalles antes de abrir las puertas e iniciar la inauguración de nuestra tienda, mientras las vendedoras contratadas por nosotros ayudaban en la tarea y la adrenalina estaba por las nubes, pero me detuve un momento para prestar atención a mi mejor amiga, que ahora también era mi socia.
"Yo también lo estoy", coincidí sonriendo, más por los nervios que por cualquier otra cosa.
"¿Crees que alguien vendrá a ver lo que preparamos?", preguntó mi amiga, mostrándose insegura.
"No podemos torturarnos con preguntas como esa, Mari", respondí tratando de calmarla. "Lo más importante, al menos por ahora, es que estamos logrando algo que hemos soñado durante mucho tiempo y, si no viene nadie, seguiremos intentándolo".
"Tienes razón, por supuesto", coincidió Mari. "Renunciar no está en nuestros planes, especialmente después de lo que hemos hecho para lograr esto".
Mariana hizo un amplio gesto señalando nuestra tienda, que estaba hermosa, y yo estaba muy feliz de estar viviendo ese momento.
"Independientemente de cualquier cosa, ha valido la pena, Mari", dije, sosteniendo sus manos en las mías y mirándola con todo el cariño que sentía por ella. "No vamos a pensar en lo que ya pasó".
"Yo..."
"¿Podemos abrir las puertas, Virgínia?" Una de las vendedoras contratadas preguntó, acercándose a nosotras e interrumpiendo lo que sea que Mariana pretendía decir.
Miré a mi amiga con curiosidad, solo entonces presté atención a lo frías que estaban sus manos y lo tensa que parecía estar.
"¡Vamos a comenzar nuestras actividades, chicas!", dije lo suficientemente alto para que todas pudieran oír. "Después hablamos, Mari. Pero lo que sea que te esté perturbando, voy a ayudarte, ¿de acuerdo?"
"Sí", ella asintió y noté una lágrima caer de sus ojos almendrados, algo muy extraño que me dejó un poco desorientada.
La actividad que se desencadenó cuando se abrieron las puertas de nuestra tienda no me permitió tener ni un momento de descanso y no pude tener una conversación tranquila con Mariana, como deseaba.
Incluso durante nuestro horario de almuerzo, no pudimos tener realmente un descanso, ya que Mariana y yo nos turnábamos para que nuestra tienda contara con una de sus dueñas en todo momento de atención al cliente.
También nos turnamos en el momento de prepararnos para el gran momento y cuando llegó la hora prevista para el inicio de nuestro tan soñado desfile de inauguración, cada una asumió diferentes responsabilidades, además de contar con profesionales capacitados para este tipo de evento.
A pesar de que todo salió mucho mejor de lo que esperábamos, ya que no solo recibimos un público más grande de lo que habíamos imaginado, sino que el desfile también atrajo a más personas de las que nos sorprendieron, me di cuenta de que Mariana no parecía tan feliz como debería estar.
"Tus prendas son un verdadero éxito, Mari", le dije abrazándola, en un intento de animar a mi amiga.
Nuestra estrategia de promoción en redes sociales para atraer público con sorteos de regalos de nuestra tienda, así como entradas para nuestro desfile, parecía haber sido muy efectiva y yo estaba muy feliz de haber logrado mucho más de lo que imaginé para el comienzo de nuestro negocio.
Pero a pesar de todo el público y las ventas que tuvimos en nuestro primer día de funcionamiento, Mariana aún estaba visiblemente tensa y, ahora pude afirmarlo con convicción, triste.
Solo cuando ambas estábamos supervisando el retiro, por parte del equipo contratado para la organización del evento, de todo el equipamiento necesario para el desfile, pudimos estar lado a lado y hablar con un poco de privacidad, ya que todos estaban ocupados con sus respectivas tareas.
"Estoy muy feliz de estar haciendo realidad nuestro sueño, Vi".
"Pero no pareces una persona feliz, Mari", le dije directamente. "Cuéntame, ¿qué está pasando?"
"Creo que sería mejor que hablemos en otro momento, cuando todo esté más tranquilo", sugirió ella.
"No estoy de acuerdo. Sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites y no te dejaré ir así como así".
Ella pareció reflexionar por un momento sobre mis palabras y justo cuando parecía dispuesta a contarme qué estaba causando que se encontrara en ese estado tan diferente a su normalidad, fuimos interrumpidas nuevamente, esta vez por un empleado de la empresa organizadora.
"Mañana las cosas estarán más tranquilas en la tienda y podemos hablar durante el horario de almuerzo, ¿qué te parece?", sugirió Mariana y tuve que estar de acuerdo con ella.
"Está bien. Pero no pasará de mañana, ¿entendido?"
"De acuerdo", asintió Mariana y fuimos a terminar de dar instrucciones al equipo.
Ya era de madrugada cuando cada una pidió un taxi y se fue a su respectivo destino. Mientras me dirigía a casa, me prometí a mí misma que al día siguiente descubriría qué le estaba sucediendo a mi amiga.
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Capítulo 8 - La Amistad
Virgínia

 
A pesar de la promesa que hice y de haber intentado en varios momentos hablar tranquilamente con mi mejor amiga, pasaron días sin que Mariana y yo lográramos realmente conversar de la manera tranquila que deseaba.
Estábamos viviendo en medio de una constante agitación, ya que todas nuestras expectativas habían sido superadas y nuestra tienda era un éxito total, atrayendo a varias personas diariamente para conocer nuestro estilo diferenciado, gracias al talento de Mariana.
Habíamos conquistado una clientela muy diversa y varias personas elogiaron nuestro espacio por su sencillez y buen gusto con el que decoramos la tienda, dejando el lugar de una manera que todos parecían apreciar.
Incluso yo misma desconocía ese talento que tenía para la decoración, pero ahora, ante tantas personas felicitándome y elogiando mis esfuerzos, me sentí muy feliz.
También eran muchos y diversos los elogios para mi amiga, y varias personas ya habían dejado claro lo mucho que les gustaban las prendas que Mariana creaba, siendo necesario incluso contratar más costureras para ayudarla, dada la cantidad de pedidos que habíamos recibido en el desfile y que aumentaron aún más después del éxito rotundo de sus creaciones.
Estábamos trabajando mucho, lo cual era genial, ya que la tienda ya estaba generando ganancias y el retorno estaba siendo demasiado rápido, para nuestra felicidad.
Mis padres estaban tan orgullosos de mí que solo podía sonreír... aunque en algunos momentos surgía un sentimiento de que algo faltaba para dejarme plenamente realizada, no me detenía a pensar en eso, solo vivía el momento y me esforzaba aún más para fidelizar al público que logramos atraer.
Solo tenía que agradecer por el hecho de no tener tiempo para casi nada más que administrar nuestro negocio y tratar de aprender cada día más sobre cómo hacerlo, buscando cursos en línea y esforzándome por calificarme cada vez más.
Nadie necesitaba saber lo que me molestaba, aunque todas las noches, cuando apoyaba la cabeza en la almohada, los recuerdos de una noche cálida, llena de sensualidad y placer, venían a mi memoria.
Siempre intentaba alejar esos recuerdos de mi mente, ya que estaba convencida de que había cosas más importantes y dignas de mi atención total, y no tenía tiempo para perder con algo que estaba completamente fuera de mi alcance.
Además de que nuestra tienda nos exigía todo, también estaba Mariana, que cada día parecía estar más introvertida y extraña, sin abrirse conmigo en absoluto, aunque yo intentara, siempre que fuera posible, saber cómo se sentía y si estaba lista para desahogarse sobre lo que parecía estar robándole toda su alegría.
Más importante que una noche de placer, estaba mi amiga y no podía, bajo ninguna circunstancia, permitir que cosas sin importancia se interpusieran entre mí y lo que deberían ser mis prioridades.
Pero decidir era una cosa y lograrlo era algo totalmente diferente, y cada día que pasaba, los recuerdos de esa noche en el club me atormentaban más y más, porque incluso en mis sueños, un par de ojos azul cristalino me perseguían y me despertaba deseando repetir esa noche deliciosamente loca.
Un mes después de haber inaugurado nuestra tienda, decidí que Mariana y yo necesitábamos un poco de descanso, ya que nadie podía trabajar de manera ininterrumpida y no seríamos una excepción.
A pesar de todas las protestas de mi amiga, la arrastré a una discoteca que sería inaugurada esa noche y para la cual habíamos recibido invitaciones directamente de uno de los dueños, cuando él estuvo en nuestra tienda acompañando a su hija en una sesión de compras, algo que encontré extremadamente tierno y que me dejó encantada.
Ahora que estábamos aquí, me alegré de insistir con Mariana para venir y de aceptar las invitaciones después de que Arthur Rodrigues insistiera mucho, incluso me convenció para aceptar la invitación.
El ambiente era simplemente perfecto y estaba lleno de personas guapas que parecían estar divirtiéndose mucho, y toda la energía de las personas me contagiaba, algo que realmente necesitaba y que solo me di cuenta en ese momento.
Incluso Mariana parecía estar más relajada y pronto teníamos bebidas en la mano, moviéndonos al ritmo de la música que se extendía por los diferentes espacios de la discoteca.
"¿Cómo conseguiste las invitaciones?", preguntó Mariana, pareciendo realmente interesada.
"Un cliente me las dio", conté brevemente, solo para despertar su curiosidad.
"¡Ah! ¡Cuéntame más sobre eso!", dijo con su risa contagiosa que no había escuchado en días.
"Chica, el hombre es maravilloso y vino a nuestra tienda acompañado de su hija", comencé a hablar, emocionada. "Es uno de los dueños de esta discoteca", le susurré aunque la música nos proporcionara cierta privacidad.
"¡Wow!", dijo, admirada.
Continuamos conversando sentadas en la barra del bar, en una de las esquinas donde el movimiento era más tranquilo, y me sentía muy feliz de ver a mi amiga volviendo a su comportamiento normal, aunque aún no me había contado qué estaba pasando y por qué estaba tan distante.
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Capítulo 9 - Reaccionando
Murilo

 
Tras varias noches frecuentando el club Season Hot sin lograr descubrir nada sobre mi morena, decidí dejar de ir a ese lugar, llegando a la conclusión de que no conduciría a nada.
Decidí volver a mi rutina normal, que consistía en trabajar lo máximo posible y dormir lo necesario para aguantar otro día de trabajo, siendo mi única diversión los momentos en que salía con mi perro, un Husky siberiano, a dar un paseo.
Cuando regresé a mi apartamento después de una larga caminata con Brutus, encontré a mi primo, Aquiles, sentado cómodamente en mi sofá, viendo algo en mi televisor.
"Eres muy descarado", comenté con desagrado. "¿No tienes tu propio apartamento?"
Mi primo vivía en un apartamento en el mismo piso que el mío, en un elegante edificio residencial en Jardim Paulista, São Paulo, desde que cumplimos veintiún años y nuestra abuela, quien nos crió desde que éramos demasiado jóvenes para recordar que alguna vez fue diferente, decidió que deberíamos tener nuestro propio espacio.
Dinorá Fernandes cuidó de los tres nietos desde que sus dos hijos y sus esposas decidieron viajar por el mundo ayudando a los más necesitados, utilizando su fortuna e influencia para proporcionar bienestar a aquellos que más lo necesitaban.
Mi abuela se hizo cargo de mí, de mis primos Aquiles y Ártemis, su hermana menor, quien continuó viviendo con la abuela a pesar de que ella insistía en que también aceptara la oferta que hizo a los otros nietos.
La madre de Aquiles y Ártemis es de origen griego, lo que explica sus nombres diferentes, algo que siempre fue objeto de bromas entre nosotros y que nos ha dado muchas risas. Siempre nos divertimos mucho en la infancia fingiendo ser poderosos dioses.
Ártemis sigue viviendo con la abuela hasta el día de hoy y se niega a alejarse de ella, algo que nos tranquiliza a mí y a Aquiles, ya que tenemos la certeza de que nuestra querida abuela está bien cuidada, no solo por tener suficiente dinero para ello, sino porque su nieta siempre está con ella.
"No entiendo por qué necesito tu autorización para venir a tu apartamento si tengo una copia de la llave", dijo Aquiles con indiferencia.
"Recuerdo haber dicho que en caso de extrema necesidad, sería interesante que uno de nosotros tuviera una copia de la llave del otro. No significa que puedas venir aquí cuando quieras".
Solté a Brutus de la correa y corrió por la sala, dirigiéndose a la cocina del apartamento, seguramente en busca de su cuenco con agua que estaba en el área de servicio, junto al cuenco con comida.
Me quité la camiseta sudada, la tiré sobre cualquier mueble y me dirigí al sofá, sentándome al lado de Aquiles.
"¿Estás viendo una telenovela?", exclamé indignado.
"¿Cuál es el problema?", a Aquiles no le importó negarlo. "Me gusta la telenovela".
"¿Desde cuándo?", pregunté, pero rápidamente respondí mi propia pregunta. "¡Ah! Recuerdo. Desde que pasaste ese fin de semana con la pelirroja y ella te obligó a ver telenovelas".
Reí a carcajadas, recordando cómo Aquiles me mandaba mensajes quejándose de tener que ver la televisión solo para poder quedarse en el apartamento de su más reciente amor.
Aquiles se enamoraba al menos cuatro veces al año, como mínimo, y eso me daba motivo para burlarme de él siempre que tenía la oportunidad, pero estaba perdiendo la gracia, ya que ya no le molestaban mis bromas sobre su vida amorosa.
"Exactamente".
"¿Y todavía te estás viendo con la pelirroja?"
"No".
Fue imposible contener una estruendosa carcajada al darme cuenta de que mi primo realmente había aprendido a disfrutar viendo telenovelas, y ahora lo hacía simplemente por placer, ya no para complacer a su última conquista.
"No entiendo por qué te ríes tanto, cuando pasaste más de un mes yendo constantemente al Season Hot solo para intentar encontrar a la chica que ganaste en una subasta".
Mi expresión se tornó seria de inmediato al escuchar la referencia a mi morena, me levanté del sofá, fui a buscar la camiseta que había tirado en cualquier lugar y me dirigí al pasillo que llevaba a las habitaciones.
"Es completamente diferente una cosa de la otra", dije y me fui sin darle la oportunidad a Aquiles de responder.
"¡Tienes razón!" gritó y, aunque ya estaba lejos, pude oírlo. "¡Tu situación es mucho peor!"
No regresé para responder a la provocación de Aquiles, no porque temiera un enfrentamiento entre nosotros, ya que éramos como hermanos y esa sería solo otra discusión. Sino porque tenía razón.
Después de tomar una ducha larga y regresar a mi habitación, miré a mi alrededor sintiéndome incómodo. Era sábado por la noche y, después de semanas yendo al club y haber decidido que ya no lo haría más, realmente no quería quedarme en casa.
Vestí unos jeans oscuros y una camisa polo negra, con mocasines en los pies. Me recosté en mi cama con el celular en la mano, mirando las redes sociales y tratando de encontrar algo que hacer para sacar de mi mente a la morena de ojos claros y cuerpo tentador.
Noté que había recibido mensajes de uno de mis socios, Arthur Rodrigues, preguntando si asistiría a la inauguración de su discoteca esa noche, algo que había pasado desapercibido entre tantos otros mensajes que no había abierto antes.
Recordé que Arthur me había enviado algunos invitaciones, las cuales entregué a mi secretaria para que las distribuyera entre las chicas de limpieza y del servicio de copa, y lamenté el hecho de haber dado todas.
Ese sería un evento interesante, ya que estaría rodeado de conocidos y tal vez podría divertirme, algo que ya estaba olvidando cómo hacer.
Incluso antes de la noche en el club, ya estaba evitando cualquier tipo de diversión, ya que me había convertido en el hazmerreír en mi círculo de amigos después de que Bruna me dejara por Ethan Constantino.
Hice una mueca al recordar a mi ex y rápidamente aparté ese recuerdo a un lugar lejano, ya que incluso después de tanto tiempo, todavía sentía un dolor en el pecho al recordar la traición que sufrí, y era mejor dejar eso en su lugar adecuado, que era el pasado.
"Me estoy yendo", dijo Aquiles al entrar en la habitación por la puerta que había dejado entreabierta. "¿Nos vemos mañana en casa de la abuela?"
El domingo era un día en el que hacíamos un esfuerzo por pasar tiempo en casa de nuestra abuela, haciéndole compañía, ya que durante la semana a veces ni siquiera podíamos verla debido a que doña Dinorá se acostaba temprano y nuestros días eran muy ocupados en la empresa de cosméticos de la cual éramos accionistas mayoritarios.
"Estarei allí", respondí distraídamente, pensando en llamar a Arthur.
Arthur y yo somos socios en varios negocios y seguro que él puede conseguir otro invitación para su discoteca, después de todo, es uno de los propietarios.
"No voy a insistir en invitarte a la inauguración de la discoteca de Arthur", dijo Aquiles alejándose. "Ya no te diviertes..."
Al darme cuenta de lo que acababa de decir Aquiles, me levanté de la cama de un salto y fui rápidamente a la puerta de la habitación, llamándolo de vuelta.
"¿Tienes invitaciones para la discoteca de Arthur?"
"Sí. Él me dejó algunas", respondió.
"Iré contigo", dije, caminando hacia él.
"¡Finalmente decidiste reaccionar por ti mismo! Ya no aguantaba tus quejas y lamentos", dijo Aquiles con diversión.
"No hago eso", protesté.
"Claro que sí", insistió. "Pero no importa. ¡Vamos a disfrutar, porque el gran Murilão está de vuelta en las fiestas!" Aquiles bromeó.
Aunque mi primo siempre me llamó así desde que éramos niños y yo era mucho más grande que él, ya que soy dos años mayor, ahora era diferente, ya que prácticamente teníamos la misma altura.
"Bromas aparte, te espero en el garaje", dije, tomando las llaves del coche que estaban en la repisa cerca de la entrada y empujándolo para que saliera de mi apartamento.
"No tardaré".
Caminamos juntos, yo hacia el ascensor y Aquiles se detuvo frente a la puerta de su apartamento, a solo unos metros de distancia de mi propia puerta de entrada.
"Estoy ansioso por ver si volverás a estar en forma como antes de...", se interrumpió y supuse que iba a decir "antes de Bruna".
"Te espero abajo", dije simplemente, sin preocuparme por comentar sobre un tema que quería olvidar.
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Capítulo 10 - Fiesta
Virgínia

 
Después de habernos divertido mucho en la pista de baile, como no lo hacíamos desde hace mucho tiempo, Mariana me llamó para acompañarla al baño de la discoteca, y en el camino nos encontramos con nuestro amigo Luan.
Cuando Mariana fue a la tienda donde trabajaba para renunciar, Luan no estaba allí porque estaba de vacaciones y, desde entonces, perdimos el contacto.
"¡Amigas!", gritó, abrazando a Mariana.
"¡Cuánto tiempo, Luan!", dijo Mariana con alegría en su voz. "Te has esfumado. He intentado hablar contigo varias veces", se quejó.
"Estuve viajando fuera del país en compañía de un hombre maravilloso", contó con su siempre extrovertida manera.
"Wow, muy elegante mi amigo", dijo Mariana sonriendo.
"¿Y cómo fue la subasta?", preguntó con complicidad, pareciendo muy curioso. "Regresé de mis vacaciones y te habías ido simplemente".
"Te contaré todos los detalles, no te preocupes", dijo Mariana, tomando su brazo. "¿Vamos a un lugar más tranquilo lejos del ruido?"
Luan aceptó rápidamente, pero nos invitó a subir a la zona VIP y luego me di cuenta de que, aunque habíamos recibido invitaciones que nos daban acceso al área restringida, habíamos pasado todo el tiempo en la parte de abajo.
Pero Luan insistió en que deberíamos ir al ambiente privilegiado y pronto me di cuenta de que estaba lleno de personas claramente ricas y poderosas.
"¡Cuéntame todo!", dijo Luan apenas llegamos al piso superior, ya sentándose en la primera mesa desocupada que encontró frente a él.
"Mira a Cíntia Martins", exclamó Mariana con entusiasmo, pero de manera que otros no pudieran escuchar, al notar la presencia de una famosa actriz en el lugar.
"Y Pedro Sanchez...", añadí, al notar a otro famoso.
"Todos son amigos de los dueños de la discoteca", dijo Luan.
"¡Qué emocionante!" exclamó Mariana en voz alta, llevándose la mano a la boca al darse cuenta de que había hablado demasiado alto y que, a pesar de la música que sonaba, alguien podría haber oído.
Observando con calma, me di cuenta de que había varias celebridades allí, y era algo extraordinario estar en ese ambiente. Nos quedamos sonriendo una a la otra como dos tontas, pero fue imposible evitarlo, ya que no todos los días frecuentábamos un lugar donde había tantos artistas.
Además de la actriz y el actor que notamos al llegar, también había algunos cantantes e influencers en el área VIP, a quienes yo misma seguía, y Mariana y yo nos emocionamos aún más por aprovechar esa oportunidad. La emoción aumentaba cada vez que uno de los famosos pasaba cerca de nosotros.
"¡Chicas!", llamó Luan nuestra atención, que estaba completamente enfocada en admirar a las celebridades.
"¿Qué pasa?" pregunté aturdida.
"Quiero saber todo sobre la subasta", pidió, rodando los ojos de manera dramática.
"¡Ah, la subasta!" dijo Mariana, pero seguía mirando de una famosa a otra, observando cada movimiento, al igual que yo.
"Me rindo", dijo Luan y se echó a reír.
También nos reímos de su expresión de desgano, pero no pude controlar mi curiosidad, sobre todo cuando noté a una de las famosas actrices que estaba allí besándose con un hombre que, al estar de espaldas, no podía ver su rostro, pero parecía ser un hombre muy guapo.
Llevaba unos jeans y una camisa negra, era alto y tenía el pelo aparentemente rubio, pero no se podía estar seguro, ya que las luces tenues del lugar no permitían mucha claridad, especialmente porque no estábamos tan cerca de donde estaban besándose la pareja.
"Aquella no es... " comenzó a decir Mariana.
"Lavínia Moura", la interrumpió Luan, completando la frase.
"¡Vaya!" dijo ella, sonriendo de manera maliciosa. "El ambiente está bien calentito por ahí".
"Quisiera estar en su lugar", se quejó Luan. "Pero ese pedazo de mal camino no comparte mis gustos".
"¿Lo conoces?", pregunté, sintiendo una extraña inquietud tomando cuenta de mi cuerpo.
Los tres estábamos mirando en dirección a la pareja y Mariana tenía toda la razón al señalar que el ambiente estaba candente, ya que estaban besándose y tocándose de manera escandalosamente sensual, incluso en presencia de varias personas.
"Mañana esto estará en todos los sitios de chismes".
"¿Mañana?", dijo Luan en tono dudoso. "Hoy todavía, Mari. Todo ahora es muy rápido, especialmente cuando se trata de chismes de gente rica y famosa".
"No respondiste a mi pregunta", apunté, mirando con más atención hacia las espaldas del hombre que estaba con Lavínia Moura.
"¿Qué pregunta?", preguntó Luan, pero luego pareció recordar. "¡Ah! ¿Si conozco al guapo que se está ligando a mi querida Lavínia?"
"Sí, Luan. Déjate de suspense", presionó Mariana, pareciendo interesada en la respuesta. "¿Quién es el chico?"
"Murilo Fernandes, un empresario millonario y guapo, más de lo necesario", dijo, estallando en una carcajada escandalosa.
Murilo... Ese nombre despertó muchos recuerdos de una noche que me marcó, pero prefería mantenerlos en lo más profundo de mi memoria, ya que era algo de lo que no podía jactarme de haber hecho, aunque si pudiera volver atrás en el tiempo, lo haría de nuevo... tal vez incluso mejor, pensé con malicia.
Pero no quería que mis padres lo supieran, ni tampoco mis clientes elegantes y ricos, porque algo así solo podría perjudicar mi negocio y si había algo que necesitaba mantener siempre guardado de todos, era el subasta de mi virginidad.
"Voy a hablar con Liz", avisó Luan, levantándose. "Vuelvo enseguida y me contarán todo, ¿eh?"
Tan pronto como nuestro amigo se fue, Mariana se volvió hacia mí, mirándome con atención.
"¿Pasó algo?", preguntó.
Pensé seriamente en negar, fingir que todo estaba bien, pero el frío en mi estómago solo aumentaba cada vez que miraba hacia la pareja, que seguía mostrando cariño en público.
Pero para ser honesta, nadie parecía estar realmente prestando atención a la pasión demostrada por la pareja, ya que todos estaban demasiado involucrados en su propia diversión.
"Si te encontraras de nuevo con el hombre que compró tu..."
"¿Virginidad?" preguntó Mariana, pareciendo tan incómoda como yo me sentía.
Nunca hablamos sobre la subasta, viviendo nuestras vidas como si esa noche nunca hubiera existido y el dinero que nos permitió hacer realidad nuestro sueño simplemente hubiera aparecido en nuestras cuentas bancarias.
"Sí", confirmé. "¿Si lo vieras hoy, lo recordarías?"
"¿Por qué preguntas eso?"
"Responde primero... Por favor", pedí, sintiéndome un poco angustiada.
"No", dijo ella con vehemencia suficiente para que creyera en lo que decía. "Todo parece tan borroso que creo que aunque me hablara hoy, no sabría que es la misma persona."
"También siento eso", confesé.
"Pero para mí, es mucho mejor que sea así", continuó Mariana. "Prefiero olvidar lo que hicimos y simplemente vivir."
Mi amiga tenía razón y eso era precisamente lo que estábamos haciendo, pero hablar era mucho más fácil. Sin embargo, por la noche, cuando estaba sola, los pensamientos me atormentaban, al igual que lo hacían los sueños, siempre llenos de sensualidad y deseo.
Nos quedamos cada una con nuestros propios pensamientos y miré alrededor nuevamente, notando que durante los pocos minutos en que estuve concentrada en hablar con Mariana, la actriz y el hombre con el que estaba besándose habían salido de donde estaban y me pregunté, ¿dónde podrían haber ido?
Me encolerizó a mí misma, ya que perdí la oportunidad de verificar si lo que mi intuición decía era realmente cierto, y ahora me quedaría con esa duda martillando en mi cerebro, como ya lo estaba haciendo en ese momento.
"¡No puedo creerlo!" dijo Mariana de repente, tapándose la boca con la mano y pareciendo horrorizada.
"¿Qué pasó?" pregunté, mirando en la misma dirección que ella, sin entender por qué reaccionaba así.
Solo entonces me di cuenta de que ella miraba en la misma dirección donde estaban tres hombres en una mesa, todos con vasos de bebida en la mano y pareciendo muy animados, sonriendo unos a otros.
Mariana parecía haber visto un fantasma, estaba tan pálida y podía entender muy bien lo que estaba sintiendo, porque solo de imaginar que el Murilo que estaba besándose con la actriz podría ser el mismo que había comprado mi virginidad en una subasta clandestina, me temblaban las piernas.
"Me voy", dijo Mariana, temblorosa. "No me preguntes el motivo, solo quiero irme, ¿está bien?"
No pude comprender la reacción de mi amiga, pero si me estaba pidiendo que no insistiera, tenía que respetar su deseo.
"Está bien, entonces".
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Capítulo 11 - Loco Momento
Murilo

 
Llegué a la discoteca decidido a cambiar el rumbo de mi vida, porque si había algo de lo que estaba convencido, era que ya no podía seguir viviendo solo para el trabajo y pensando en una persona completamente inalcanzable para mí.
No tenía ninguna pista para comenzar la búsqueda de la morena misteriosa, que había logrado revolver mis sentimientos y, de esa manera, era casi imposible iniciar una búsqueda, incluso si conseguía al mejor profesional en investigaciones.
Así que la vida continúa y no podía simplemente pasar de Bruna, que había actuado como una traidora, a la chica de la subasta, de quien no sabía quién era y no tenía ninguna posibilidad de encontrar.
"Está lleno de gente interesante aquí", dijo Aquiles mientras llegábamos al piso superior de la discoteca, donde estaba el área VIP.
Miré a mi alrededor y pronto entendí a qué se refería, al notar que había varias personas famosas dispersas en ese ambiente, las llamadas celebridades, y dado que incluso yo reconocí algunos nombres, estaba segura de que eran realmente conocidos.
"Vamos a sentarnos cerca de Lavínia Moura", llamó Aquiles. "Está espléndida en la telenovela que estoy viendo actualmente".
Miré a Aquiles tratando de contener una sonrisa, ya que no quería iniciar otra discusión en medio de la discoteca, pero fue difícil lograrlo y terminé soltando una risa sonora, y él me fulminó con la mirada, pero me hizo un gesto para que lo siguiera.
Acompañé a mi primo hasta una mesa al otro lado del espacioso ambiente, de extremo buen gusto y que transmitía una sensación de comodidad muy interesante.
"Me gustó mucho el lugar", comenté cuando ya estábamos apoyados en una de las mesas, admirando los detalles de la decoración.
"¿A qué te refieres exactamente?", preguntó Aquiles.
"Al ambiente que han logrado crear. Todo de muy buen gusto. Arthur invirtió mucho aquí".
"No puedo creer que, incluso rodeado de las mujeres más atractivas del país, estás admirando la decoración, ¡Murilo!", Aquiles parecía bastante indignado y solo sonreí incómodamente, sin responder nada, después de todo, tenía razón, al menos esta vez.
Pedimos nuestras bebidas y, cuando ya tenía un doble whisky sin hielo, reflexioné una vez más sobre el hombre en el que me había convertido y lo poco interesante que me había vuelto.
"¡No puedo creer que esa bomba te esté mirando!", Aquiles exclamó de repente y lo miré sin entender.
"¿De qué estás hablando?"
"Lavínia Moura te está devorando con la mirada y ni siquiera lo has notado. ¡Eres un tonto!"
Mi primo parecía muy disgustado con eso y no me contuve, volví a reírme de su expresión, ya que realmente era hilarante.
"Debo admitir que hoy me estoy divirtiendo", dije. "Eres una excelente compañía, Aquiles".
"¡Se acerca hacia nosotros!"
"¿Quién?", Aquiles no tuvo tiempo de responder o tal vez no pude oírlo, ya que sin esperarlo, una mujer hermosa y seductora estaba parada frente a mí, a solo unos pocos centímetros de distancia.
"¿Estás solo?", preguntó la hermosa mujer, mostrándose decidida y confiada.
Miré a Aquiles y él hizo una mueca bastante fea, haciendo algunos gestos un tanto desesperados, probablemente temiendo mi respuesta a la pregunta de la belleza.
"Ahora, ya no", dije, tomando la iniciativa de acercar a la mujer hacia mí y uniéndome a su boca.
Aún escuché a mi primo hablar lo suficientemente alto como para que pudiera oírlo "¡Por fin has despertado!"
Sonreí, incluso mientras mis labios estaban pegados a los de la famosa Lavínia Moura y aumenté aún más el beso, separando sus labios con mi lengua e introduciéndola en su boca, comenzando una deliciosa disputa.
La actriz prácticamente se pegó a mí, lo que despertó algo que para mí había sido mucho tiempo, ante el excitante estímulo, ya que sus senos estaban pegados a mi pecho, así como nuestros sexos estaban perfectamente encajados el uno en el otro, lo que hizo improbable que resistiera a tal tentación.
Luego me replanteé ese pensamiento, ya que ambos éramos libres y, hasta donde yo sabía, Lavínia también lo era, así que no había motivos para que no continuara con ello.
Ante esto, me entregué al momento, atacando sus deliciosos y provocativos labios, acercándome aún más a su cuerpo lleno de curvas maravillosamente diseñadas para encajar con el mío.
Sentí las manos de Lavínia recorriendo mi espalda y una de ellas se introdujo discretamente entre nosotros, en la parte baja de mi cuerpo, y solo me di cuenta de hasta dónde quería llegar cuando sentí cómo su mano rozaba ligeramente mi miembro ya totalmente listo para ella.
"Una delicia..." Susurró suavemente en mi oído, pasando la lengua por esa región altamente sensible y sentí mi miembro vibrando de deseo con esa voz sensual.
"¿Lo quieres?" Pregunté en su oído, devolviendo la caricia solo para provocarla.
"Mucho." Respondió sin reservas. "¿Me acompañas al baño?"
Era demasiado para mí, después de casi dos meses sin sexo, y más aún tratándose de una mujer tan segura y hermosa como Lavínia aparentaba ser, cuando sabía perfectamente que ella no tenía la intención de usar el baño de manera convencional y eso era realmente excitante.
"Nunca dejaría que caminaras sola por toda esta discoteca." Dije en tono divertido, aún abrazándola.
Miré a mi alrededor, buscando a Aquiles, que ya no estaba en la mesa cercana a nosotros. No me di cuenta de cuándo se había ido, ya que estaba tan concentrado en la mujer en mis brazos.
Solo en ese momento, observé a una mujer que me llamó la atención de inmediato, pero ella estaba de perfil e inclinada hacia otra joven, conversando y totalmente ajena a lo que sucedía a su alrededor.
Olvidé todo lo que estaba haciendo y ya estaba a punto de soltar los brazos que la rodeaban cuando ella sujetó mi rostro para que la mirara.
"De repente te enfriaste." Era atenta y la admiré aún más. "¿Te arrepentiste?"
Por respeto a la mujer conmigo, la observé con atención, aunque mi deseo era mirar a la chica que me provocó un escalofrío de expectativa, solo por su parecido con mi morena.
Pensé en admitir que realmente perdí el interés, pero eso sería muy grosero con una mujer tan decidida y por la cual estaba completamente excitado solo unos minutos antes.
Además, si ella era otra de las que creía que era la misma chica del leilão, crearía una expectativa que luego se frustraría cuando me acercara y me diera cuenta de que una vez más estaba imaginando cosas.
"¡No!" Negué enérgicamente. "¿Vamos?"
"Vamos." Acepté, llevando sus labios de nuevo a los míos y besándome de manera atrevida, logrando revivir el ambiente de antes.
Caminamos entre las personas hacia uno de los pasillos donde se encontraban los baños, tanto el de mujeres como el de hombres. Mientras yo decidía en cuál de ellos entraríamos para tener un poco de privacidad, algo que nunca había hecho antes, Lavínia simplemente me tomó de la mano y me hizo seguir caminando.
El pasillo tenía poca iluminación, pero estaba lleno de gente, algunas incluso estaban besándose sin preocuparse por los que pasaban.
Me pregunté a dónde quería que fuéramos y cuando llegamos al final del inmenso pasillo, que tenía solo una puerta sin identificación de lo que sería, ella se recostó contra la pared y me atrajo hacia ella, acercándome a su voluptuoso cuerpo.
"Te quiero todo dentro de mí." Dijo, mirándome con evidente deseo.
Estaba dividido entre el deseo despertado por Lavínia y las ganas de volver a la zona VIP y confirmar que esa chica realmente no era la persona que creía que era.
Pero tenía a una mujer deslumbrante y dispuesta frente a mí, que no merecía ser rechazada de esa manera, así que actué de la forma que consideré mejor.
Dejé que mis instintos hablasen más fuerte y me acerqué aún más a ella, sin responder con palabras, sino con acciones, asegurándole que tendría lo que deseaba.
Nos besamos y tocamos con lujuria, frotando nuestros cuerpos, sin importarnos el ir y venir de la gente en los baños de al lado, pero la tenue iluminación del pasillo nos ayudó a mantener, al menos un poco, nuestra identidad preservada de los curiosos.
Lavínia llevaba un microvestido que nos ayudó mucho en ese momento, pues sólo el hecho de levantar una de sus piernas, apoyando el pie en la pared con la rodilla flexionada, fue suficiente para que yo cupiera entre sus piernas y tuviera fácil acceso al punto deseado.
Cuando metí la mano bajo la prenda, creyendo que necesitaría quitarle las bragas para poder llegar a su sexo, comprobé que no sería necesario, pues no llevaba nada debajo y mis dedos tocaron su intimidad ya húmeda por su lubricación y pude comprobar entonces hasta qué punto estaba ya preparada para mí.
"Muy mojada..." dije, sintiendo el creciente deseo. 
"Lista para ti, baby. "
Lavinia era atrevida y eso era muy interesante. Había encontrado exactamente lo que necesitaba, que era sexo sin complicaciones. 
"¡Ah!" Gimió, mientras deslizaba mi dedo en su raja. "Quiero más que un dedo..."
"Puedo hacerte llegar al clímax con un solo dedo...".
Me miró dubitativa y empecé a trabajar en su intimidad, alcanzando su punto sensible y haciendo movimientos lentos y circulares y pronto tuve a una mujer gimiendo en mi oído.
"¡Delicioso! "
Continué con los movimientos en su botón palpitante y Lavinia apretó aún más sus brazos alrededor de mi cuello, gimiendo y aumentando mi erección. 
Cuando sentí que había llegado al orgasmo, sin previo aviso, me bajé rápidamente la cremallera del pantalón y agarré mi miembro, acercándolo a su entrada húmeda por sus líquidos. 
"Ouch... que rico..."
"Ahh..." gemí al sentirme completamente dentro de ella y comencé a moverme para poder obtener mi propio placer. 
Algunas personas en ese momento hicieron comentarios mientras salían del baño, pero no me importó.
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Capítulo 12 - Decepción
Virgínia

 
Ante el evidente horror en el rostro de Mariana, estuve de acuerdo con su deseo y decidimos que lo mejor era irnos de la discoteca. Ya habíamos disfrutado bastante y temía que Murilo, que estaba con la famosa actriz, fuera el mismo con el que pasé una noche maravillosa, así que pensé que sería mejor irnos.
"Voy a avisarle a Luan que nos vamos", dijo Mariana. "Él está al otro lado del salón. ¿Me acompañas?"
"Necesito ir al baño. ¿Te importa si voy sola?" pregunté con cierta aprensión, pero realmente necesitaba ir.
"No, no hay problema", aceptó Mariana y parecía más tranquila. "¿Nos encontramos en el bar?"
Asentí, entendiendo que ella no quería seguir allí, en la zona VIP, cualquiera que fuera su motivo. Nos separamos, Mariana y yo, y cada uno siguió en una dirección diferente. Yo seguí las señales indicativas que señalaban la ubicación del baño y pronto me vi en un extenso pasillo, que mantenía el mismo patrón de iluminación de la discoteca, con luces tenues que apenas permitían observar los rostros de las personas si se miraba con atención.
Así que caminé sin mirar a las personas que pasaban a mi alrededor, viniendo de todas las direcciones, y cuando estaba a punto de entrar al baño, nuevamente esa extraña sensación se apoderó de mí y solo entonces miré a mi alrededor, buscando qué podría haber causado esa reacción inquietante. Me di cuenta de que había varias parejas recostadas en el pasillo, algunas solo conversando y otras más apasionadas, besándose y abrazándose.
Aunque parecía extraño para quienes me veían, seguí mirando analíticamente a las personas que estaban allí, hasta que encontré al responsable de ponerme en ese estado de nerviosismo y confusión, y para mi disgusto, todavía estaba abrazando a la famosa actriz, sus cuerpos pegados el uno al otro y el ambiente estaba caliente.
Entonces, confirmé que el simple hecho de estar en el mismo ambiente que el hombre que sospechaba que era Murilo era suficiente para ponerme en ese estado confuso, y mirando detenidamente a la pareja apoyada en la pared, intercambiando besos apasionados y quizás algo más, corroboré que ese era, sin lugar a dudas, el mismo Murilo que se llevó mi virginidad en el club Season Hot.
Él estaba de espaldas a los que pasaban, y la distancia entre la puerta del baño de mujeres y el lugar donde estaba con la actriz famosa podría ser engañosa, pero al ver sus movimientos hacia el cuerpo de la mujer, la forma en que tenía una mano sujetando su cintura mientras la otra sostenía su cabeza, me dio otra indicación de que era Murilo.
Recordaba perfectamente lo intensa y enloquecedora que era su forma de tocar. Aunque habían pasado casi dos meses y solo lo había visto una vez, fue suficiente para marcarlo en mi memoria y sentía escalofríos de excitación solo imaginándome en el lugar de esa mujer.
"¡Disculpa!" dijo una chica, aparentemente de mi edad, al chocar conmigo. "¡Te quedas parada en medio del camino!"
La miré sorprendida, primero por recibir una disculpa y luego un comentario desagradable. Pero tenía razón, realmente estaba parada prácticamente en medio de la entrada al baño de mujeres, obstaculizando el flujo de personas que entraban, así que decidí entrar de una vez.
Antes de hacerlo, sin embargo, miré una vez más hacia donde la pareja estaba claramente teniendo relaciones sexuales, sin preocuparse por nada más que el deseo entre ellos. Pero pensé que tener una audiencia no debería ser un problema para Lavínia Moura, pensé con cinismo, recordando algunos papeles en los que había actuado y que en algunos de ellos su personaje hacía cosas similares.
Me senté en uno de los reservados y solo cuando sentí una lágrima caer en mi regazo me di cuenta de que estaba llorando, sin siquiera darme cuenta de que lo estaba haciendo.
Pero la verdad es que dolía ver a Murilo de esa manera con otra mujer que no era yo. Dolería tener que evitar encontrarme con el hombre con quien viví momentos maravillosos, ya que eso no fue una cita normal, algo común como sucedía todos los días.
Pero aun así, sentí rabia y celos al verlo de esa forma. Claro que eso era una locura y no debería pensar de esa manera, especialmente porque yo misma no quería que él me viera y, aún peor, que me reconociera.
Además, considerando que en realidad no sabía nada sobre él, aparte de que era bastante rico, al punto de pagar un millón de reales por una virgen.
Eso, por sí solo, ya era motivo suficiente para que yo no creara ninguna expectativa respecto a Murilo, ya que éramos personas de mundos totalmente diferentes y ni siquiera podía imaginar estando en los mismos lugares que él solía frecuentar.
Recordé que Mariana debía estar esperándome en el bar mientras yo sufría por algo que ya había decidido que no tenía posibilidad de suceder. Salí apresuradamente del reservado, como un huracán, sin siquiera haber hecho lo que había ido a hacer allí. Al salir, evité mirar en la dirección en la que sabía que la pareja estaba, pero en el último instante, no me contuve y me di la vuelta para mirarlos.
Para mi total consternación, él, que aún abrazaba a Lavínia Moura pero ya no estaba "en movimiento", estaba mirando coincidentemente en la misma dirección en la que yo estaba parada ahora, en shock, ya que acababa de confirmar que ese hombre era, de hecho, el mismo Murilo con quien había perdido mi virginidad hace algunas semanas.
"¿Summer?"
Leí más en sus labios de lo que realmente escuché mi nombre, y sin saber qué hacer, simplemente me dirigí hacia la salida del pasillo y... caminé a grandes zancadas, huyendo de ese encuentro.
Caminaba cuestionándome cómo, en una ciudad tan inmensa como São Paulo, pude encontrarme con el hombre con quien había tenido mi primera noche de sexo de una manera tan poco común.
"Vámonos de aquí, amiga", le dije a Mariana cuando la encontré sentada en uno de los bancos del bar. "Voy a llamar a un taxi".
Saqué el teléfono móvil de mi bolso solo para revisar la hora, cuando noto a alguien deteniéndose justo a mi lado, sosteniendo mi muñeca con una familiaridad aterradora. Pero no fue miedo, porque mi cuerpo reconoció ese toque. Fue horror, porque todo indicaba que había llegado el momento de enfrentarme al hombre con quien pasé una noche maravillosa, pero a quien nunca deseaba tener frente a frente, especialmente después de lo que vi en el pasillo.
"Summer", me llamó Murilo. "Necesito hablar contigo".
Noté que parecía un poco sin aliento, como si hubiera corrido hasta allí.
"Estás loco. No soy Summer", dije, tratando un último recurso, fingiendo que no lo conocía. "Suelta mi brazo".
"Por favor, no finjas que no sabes quién soy", pidió, pareciendo triste.
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Capítulo 13 -  Yo te encontré a Ti
Murilo

 
La intensidad de lo que estaba ocurriendo era tan fuerte que llegué rápidamente al orgasmo, pero me retiré de Lavinia antes de que eso ocurriera, porque sólo en ese momento me di cuenta de que no había utilizado protección y eso me dejó bastante conmocionado.
Apoyé la cabeza en su hombro, algo sencillo, ya que Lavinia era prácticamente de mi altura, y dejé escapar un suspiro de irritación.
"Nos olvidamos de la protección, ¿verdad? "dijo Lavinia, y por su tono pude entender que ella también se sentía mal por ello.
"Eso no me había pasado nunca", dije, levantando la cabeza para mirarla directamente.
"No te diré que nunca, pero te puedo asegurar que siempre me cuido".
Aquello no me tranquilizó, pero admiré su sinceridad y, con cuidado, porque sabía que la había ensuciado con mi semen, volví a guardar mi miembro en la ropa.
"Quédate aquí, voy a buscar algo para limpiarte. " le ofrecí, era lo menos que podía hacer.
"Tengo toallitas húmedas en mi bolso".
La miré hacer ese proceso, intentando alejarla de las miradas curiosas de los que iban a los baños, pero la verdad es que muy poca gente miraba hacia las parejas que estaban apoyadas en las paredes, igual que nosotros.
"Dicen que una mujer previsora vale por dos. "comentó Lavinia mientras terminaba lo que estaba haciendo.
Sonreí ante sus divertidas palabras y volví a mirar a mi alrededor, analizando el entorno y, en ese momento, me llamó la atención una de las mujeres que salía del baño, pero como estaba de espaldas, no estaba muy seguro de que fuera quien me estaba imaginando.
Pero justo en ese momento, la chica se giró hacia donde estábamos y miró en nuestra dirección, y estuve completamente seguro de que era Summer, mientras miraba fijamente sus ojos asustados que gritaban reconocimiento.
¿"Summer"? ", acabé soltando el nombre, que era más una afirmación que una pregunta.
"¿Qué?", preguntó Lavinia, sin entender lo que había dicho.
Summer, al oírme, o al darse cuenta de que la había reconocido, simplemente me dio la espalda y se marchó a paso rápido, o mejor dicho, casi corriendo.
"¿Conoces a esa chica?", insistió Lavinia.
Tuve que mirar a Lavinia y ahora la situación se había vuelto realmente complicada. Estaba en un dilema, ya que acababa de acostarme con una mujer, pero deseaba a otra y no quería herir los sentimientos de nadie.
Me sentí culpable y creo que mi expresión debió de delatarme, porque Lavinia soltó una sonora carcajada que me avergonzó aún más de lo que estaba a punto de hacer.
"No te preocupes por mí", me dijo. "Sólo fue sexo. Aquí nadie tiene un compromiso con nadie, ¿estás de acuerdo?".
"Tienes razón. " Estoy de acuerdo con sus palabras, pero trato de ser delicado. "Pero no es lo que estás pensando".
Entonces, ¿debo entender que no tienes interés en esa chica que acaba de salir corriendo prácticamente cuando nos vio juntos? "Ella fue directa y eso fue desconcertante."
"Es mucho más complejo que eso."
"Voy a volver donde están mis amigos", dijo, alejándose de mí, ya que todavía estábamos casi abrazados, apoyados en la pared del pasillo.
Lavinia no me preguntó si la acompañaría, simplemente me dio la espalda y siguió por el pasillo hacia la salida, y yo simplemente la observé, sin estar realmente seguro de qué haría a continuación.
A pesar de sus palabras, creía que lo que ella esperaba de mí era muy diferente de lo que afirmó, pero caminé hacia el baño y rápidamente traté de limpiar los vestigios de nuestro acto insensato en medio de un pasillo de una discoteca.
Sentí una conciencia culpable por lo que pretendía hacer a continuación, pero aun así lo hice.
Salí del baño y fui en busca de Summer, dirigiéndome hacia la salida, deseando que ahora el destino tomara el rumbo, porque si tenía que ser, la encontraría en esa discoteca, de lo contrario, simplemente me iría y ya estaría hecho.
Antes de llegar siquiera cerca de la salida de la discoteca, vi a Summer hablando con otra chica, y fui hacia ella, casi empujando a quien estaba en mi camino.
Me detuve a su lado y, aunque sabía que eso no estaba bien, logré llamar su atención al sujetar su muñeca.
"¡Summer!" Hablé apresuradamente. "Necesito hablar contigo."
Ella me miró con verdadero horror, pero pronto trató de disimular el reconocimiento y su expresión se volvió de desprecio al mirar la mano en su muñeca.
"Estás loco. No soy Summer. Suelta mi brazo."
Hice lo que me pidió y solté su muñeca, pero estaba bastante claro para mí que estaba fingiendo no conocerme, al ver temor en sus ojos, pero no entendí por qué estaba actuando de esa manera.
Entendía que nos habíamos conocido de una manera única, pero nuestro encuentro fue extraordinariamente bueno, y siempre imaginé que a ella también le gustaría verme.
"Por favor, no finjas que no sabes quién soy", le pedí, dejando ver mi tristeza ante su actitud.
Ella me miró como reflexionando, y creo que en ese momento decidía si seguiría con la farsa de no haberme reconocido o si aceptaría que necesitábamos hablar y que ese encuentro inesperado era la oportunidad perfecta para hacerlo.
Quizás, después de hablar, llegaríamos a la conclusión de que éramos totalmente opuestos y no podríamos estar juntos, pero necesitaba esa conversación.
Necesitaba saber si lo que sentí la noche que estuvimos juntos fue solo por la extraña situación o si realmente me gustó la verdadera persona detrás de esa chica.
"Mi nombre es Virgínia", terminó diciendo de manera casi forzada, pero al menos era un comienzo.
"Creo que ya sabes que soy Murilo", dije, sonriendo por el alivio que sentí al ver que ella entendía la necesidad de hablar. "¿Podemos hablar, Virgínia?"
"No quiero salir de la discoteca", dijo de manera decidida, y comprendí, al menos en parte, lo que temía.
"Pero hablar aquí es un poco complicado", usé mi mejor sonrisa en un intento de convencerla.
Ella me miraba con una expresión de extrema seriedad, parecía herida, y después de un rápido repaso mental, deduje que había visto mucho más de lo que inicialmente asumí.
"Me viste con Lavínia y por eso no quieres salir conmigo de la discoteca, ¿verdad?", dije, apreciando que las personas fueran honestas conmigo, especialmente después de lo que Bruna me había hecho, y no tenía intención de ofrecer nada menos que eso tampoco.
"¡Ustedes estaban teniendo relaciones en pleno pasillo!" dijo con asco, solo de mirarme, y entendí la profundidad de lo que estaba sucediendo solo en ese momento.
"Realmente tienes razón en eso. No voy a actuar como un canalla y negar lo que viste de manera tan evidente", confesé con verdadera tristeza.
Me dejé llevar por los instintos, por supuesto, pero no podía negar que había analizado la situación antes de avanzar y que los breves momentos que pasé con Lavínia fueron bastante placenteros.
Pero en lo que respecta a sentimientos, no había nada más que deseo, a diferencia de lo que ocurrió con Virgínia, por quien me interesé desde el primer momento en que la vi en el escenario para la subasta y logró sacarme del aturdimiento en el que estaba desde la separación con Bruna.
"Podemos hablar aquí mismo, si prefieres", intenté una vez más.
"Realmente no tengo ninguna gana de hablar contigo, Murilo."
Sentí esas palabras como un golpe que me dejó aturdido y no podía ni siquiera culpar a Virgínia por ser tan dura conmigo. Estaba seguro de que yo actuaría incluso peor de lo que ella estaba haciendo ahora.
"Disculpa la interrupción", habló la chica que antes estaba conversando con Virgínia al acercarse a nosotros. "Luan nos llevará a casa, Virgínia. ¿Vamos?"
"¡Claro!" respondió de inmediato, sin siquiera pensar dos veces al respecto.
"Podemos ir entonces", dijo lo suficientemente alto para que el chico que estaba a su lado también escuchara, a pesar del ruido de la música.
"Adiós, Murilo", dijo Virgínia, dándome la espalda por segunda vez esa noche.
"¿Puedes al menos darme tu número de teléfono?", necesitaba intentar una última carta.
Me miró mientras yo esperaba, notando que parecía indecisa sobre si hacer lo que le pedí o no, y los segundos que tardó en responderme se sintieron como largos minutos de espera.
"No creo que sea una buena idea", se negó.
"Si ya no quieres hablar conmigo después de que te envíe un mensaje, simplemente puedes bloquearme. Es muy sencillo."
Es lo que suelen bromear al decir: "el no ya lo tenía, ahora iría en busca de la humillación", pensé con sarcasmo.
"Está bien entonces", cedió finalmente, claramente a regañadientes, y suspiré aliviado.
Saqué el celular del bolsillo, listo para ingresar el número que ella pronunció apresuradamente, y justo después de hacerlo, Virgínia se fue con la pareja de amigos, y esta vez ni siquiera me concedió un "adiós", igual que cuando dormimos juntos, ella se marchó mientras yo dormía, no le importó despedirse.
La observé alejarse, sintiéndome culpable por cómo todo se había desmoronado de esa manera.
Pensando en cómo, después de semanas buscando a una persona, la encuentro justo cuando estoy teniendo relaciones sexuales, y para empeorar las cosas, de manera pública, con otra persona.
Realmente esperaba que Virgínia entendiera que no podía saber que ella estaba allí.
Si hubiera estado seguro de que la chica sentada en el área VIP era ella, jamás habría salido acompañado de Lavínia ni habría llegado tan lejos como llegué.
Pensar en Lavínia y en lo que hicimos me recordó la locura que cometí al olvidar usar protección, así que decidí que al día siguiente me las arreglaría para contactarla y asegurarme de que lo que hicimos no tendría mayores consecuencias.
También aprovecharía para hacerme un chequeo de rutina lo más pronto posible.
No costaba nada prevenirme en todas las formas posibles, pensé mientras caminaba hacia el estacionamiento de la discoteca, cuando escuché que me llamaban.
"¿Cómo me dejas solo y te vas sin avisarme?" se queja Aquiles detrás de mí.
"¡Amigo, fuiste tú el que desapareció de la mesa!" le devuelvo la acusación girándome hacia él.
"Solo no quería quedarme ahí en la mesa, sirviendo de mero espectador para ti y la atractiva Lavínia".
"Entonces, no te quejes", respondo, volviendo a caminar hacia donde había dejado mi coche.
"¿Tuvieron relaciones sexuales?" Aquiles pregunta, como si quisiera decirme algo.
"No me digas que ella ya estaba besándose con otro", trato de fingir indignación, pero sin éxito, ya que la cara de mi primo era hilarante.
"¿A ti no te importa?"
"Claro que no, Aquiles. Todos somos libres y cada uno es responsable de sí mismo, ¿verdad?"
"Qué bueno entonces", dice Aquiles, y parece bastante aliviado. "Porque ahí viene ella. Nos vamos a mi apartamento".
No sabía si reírme o simplemente seguir mi camino, pero la noche estaba llena de giros inesperados, y eso podía desorientar a cualquiera.
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Capítulo 14 - Me encontró
Virgínia

 
Salí de esa discoteca sintiéndome muy mal, pero con la certeza de que solo me estaba protegiendo, evitando involucrarme con un hombre que estaba completamente fuera de mi alcance y que además se relacionaba con actrices famosas. No tenía la intención de entrar en una competencia tan desigual.
Estaba bastante claro que Murilo podía tener a la mujer que quisiera, y si pagó tanto dinero en esa subasta para estar conmigo, no lo hizo por necesidad, sino porque eso debe ser un fetiche suyo y yo no podía involucrarme con alguien de ese nivel.
Había tantos obstáculos y barreras, y ya tenía cosas mucho más importantes de las cuales preocuparme, como mis padres y mi tienda, que estaba apenas comenzando. Necesitaba conquistar mi espacio y mi tan anhelado éxito.
Si Murilo y yo estuviéramos en la misma posición, todo sería diferente, porque me sentiría segura acerca de cuál sería mi papel en su vida. Pero en las condiciones actuales, no podía imaginar por qué insistía en hablar conmigo y nunca podría creer que estuviera interesado en algo más que lo que ya obtuvo de mí.
El sexo nunca fue importante para mí, y la prueba de ello es que seguí siendo virgen durante tanto tiempo, sin hacer ningún esfuerzo, ya que nunca me sentí tentada a entregarme a ningún hombre antes de hacerlo exclusivamente por dinero.
Por supuesto, el hecho de que mi primera vez fuera con alguien como Murilo, que me proporcionó momentos maravillosos, fue un golpe de suerte y solo tenía que agradecer por no tener traumas sobre el tema, a pesar de lo que hice.
Pero eso terminó al amanecer y no iba a seguir por ese camino, de ninguna manera.
"Planeta Tierra llamando..." bromeó Mariana, mirándome sin entender. "Te llamé varias veces y ni te enteraste".
"Lo siento, Mari", pedí, sintiéndome avergonzada. "Realmente estaba en otro mundo".
"Sí, estaba bastante claro que estabas distraída. Pero, ¿en qué mundo estabas?" bromeó Mariana.
Estábamos en nuestra tienda, haciendo un inventario de lo que necesitábamos comprar, y mientras mi amiga trabajaba, yo estaba perdiendo el tiempo pensando en Murilo, algo bastante inútil, diría yo.
"Deja eso de lado y volvamos a lo que realmente importa de verdad", traté de cambiar de tema. "¿Crees que debemos ir al desfile para ver las tendencias?"
"No creo, amiga", me miró con extrañeza y luego continuó. "¡Estoy segura!"
Mariana dijo eso y se echó a reír, algo que había estado haciendo mucho ese día, y aunque estaba curiosa, no pregunté cuál era el motivo de tanta alegría y emoción. Esperaba que me lo contara por sí misma, ya que cada vez que le preguntaba algo a Mariana últimamente, siempre huía.
"Solo te lo contaré cuando me preguntes", bromeó Mariana, realmente leyendo mis pensamientos.
"He estado intentando, pero siempre te escapas. Empiezo a sentirme entrometida".
"¡Somos amigas, Virgínia! ¡Vaya tontería de conversación!"
"Creo que tienes razón", asentí, comenzando a analizarme un poco.
"Has estado muy sensible últimamente."
"Debe ser porque mi ciclo está por venir".
"¿Durante semanas?", preguntó Mariana, con ironía, y reí ante sus palabras.
Pero pronto la risa se desvaneció cuando me di cuenta de que hacía semanas, ¡semanas!, que mi ciclo no llegaba y eso era muy extraño, ya que siempre ha sido muy puntual. Me alarmé inmediatamente.
"¿Qué pasa?", preguntó Mariana, pareciendo preocupada.
Sentí un escalofrío recorrer todo mi cuerpo, un hormigueo en mis manos, el corazón latiendo rápido, pero al mismo tiempo sentía calor y agarré lo primero que vi frente a mí, un sobre amarillo, y empecé a abanicarme, también sintiéndome fría como si estuviera helada.
"¿Qué está pasando, Vi? ¡Estás pálida, mujer!"
"No me siento bien, Mari", logré decir con gran esfuerzo.
"Eso ya lo noté", Mariana intentó bromear. "Ven, siéntate en este banco."
Necesité la ayuda de mi mejor amiga para llegar al banco, que más era parte de la decoración que para sentarse, ya que mis piernas parecían débiles como dos porciones de gelatina.
"Iré a buscar un vaso con agua para ti. No te muevas de aquí".
Solo sonreí, o más bien lo intenté, porque aunque quisiera, no podría levantarme de ese banco.
Todo a mi alrededor era solo un borrón de colores, y no pude distinguir nada de lo que estaba frente a mí. Ni siquiera noté cuando mi amiga se fue y puso un vaso de agua frente a mí. Con dificultad, lo llevé a mi boca y tomé pequeños sorbos, tratando desesperadamente de calmarme.




Capítulo 15 - Visita Familiar
Murilo

 
Pensé en enviarle un mensaje a Virgínia tan pronto como abrí los ojos al día siguiente después de nuestro encuentro en la discoteca, pero me contuve. Estaba bastante claro que ella estaba molesta por encontrarme en esas condiciones, y aunque sabía lo equivocado que había sido tener relaciones con Lavínia, me arrepentí mucho. Ahora, sin embargo, no tenía sentido seguir rememorando lo sucedido, solo me quedaba intentar que Virgínia olvidara, o al menos, pasara por alto lo que vio en la discoteca. No estábamos juntos, al menos no todavía, algo que pensaba corregir lo más pronto posible, y ella tenía que tomar eso en cuenta.
Con esos pensamientos rondando mi cabeza, fui a casa de mi abuela, como lo hacía todos los domingos. Quizás pasar el día junto a mi familia me hiciera bien y tal vez pudiera esperar hasta mañana para intentar hablar con Virgínia.
"Estábamos esperando por ti, Murilo", señaló mi prima.
Noté que acababan de sentarse a la mesa del desayuno, ya que todo todavía parecía intacto, a pesar de la gran variedad de comida disponible.
"¿Noche movida, querido?" preguntó mi abuela, frunciendo el ceño. Seguramente sospechaba que había salido la noche anterior y esta era su forma de averiguar si había vuelto por la mañana después de una noche de fiesta.
"¿Todavía no ha llegado Aquiles?", pregunté, evitando responder directamente a su pregunta.
"Ahora entiendo el retraso de ambos", dijo Ártemis y estaba seguro de que realmente lo había entendido. "¿Saliste con Aquiles anoche?"
"Estuve con él en la inauguración del club de Arthur", conté, sentándome en una de las sillas junto a mi abuela, que estaba en el extremo de la mesa, como siempre. "Tengo mucha hambre".
Cambié de tema, disimuladamente, aprovechando para poner un huevo cocido en mi plato, con algunas tostadas.
"Lo puedo notar", dijo Ártemis con ironía.
"Pero eso es bueno. Hace mucho tiempo que no te veo con esa disposición en el desayuno. Me alegra que hayas vuelto a divertirte, estabas muy enfocado solo en el trabajo y eso no es bueno para la salud".
Preferí no contradecir a la abuela, ya que siempre insistía en tener la última palabra sobre todos los temas y no serviría de nada decir que me sentía genial, al menos en lo que respecta a la salud. Tampoco quería que se metiera en temas desagradables, como mi vida amorosa, y más precisamente, la traición de Bruna.
"Voy a hacerme algunos exámenes de rutina durante la semana. No tienes que preocuparte, abuela".
"Genial, entonces. Así me preocupo menos".
"¿Sabes quién es la mujer que Aquiles nos presentará?" preguntó Ártemis de repente.
Justo en ese momento estaba llevando la taza de café a mi boca y me detuve a medio camino de terminar la acción.
"¿Traerá una mujer aquí?" pregunté, incredulidad estampada en mi frase.
"No lo sabemos", respondió la abuela. "Tu primo llamó para disculparse por no venir a desayunar con nosotros, pero aseguró que no faltaría al almuerzo y que traería a alguien para presentarnos.
"Si estuviste con él ayer, debes saber quién es la mujer misteriosa".
"Tengo una ligera sospecha. Pero prefiero no crear ninguna expectativa".
"¿Por qué crearíamos expectativas, Murilo?" preguntó la abuela, astuta. "¿Debo entender que ya la conocemos?"
"En cierta forma, sí".
Terminé la comida con cierta dificultad, solo de pensar en la posibilidad de que Aquiles estuviera con Lavínia y que la presentaría a nuestra familia, cuando menos de doce horas atrás, estaba teniendo relaciones con ella en un pasillo, algo que cualquier mirada más atenta podría haber notado.
Muchas personas que frecuentaban las discotecas no se preocupaban por nada más que su propia diversión. Bebían, bailaban y no prestaban atención a lo que hacían los demás a su alrededor.
Pero siempre había personas que estaban aburridas y que, por alguna razón, no se divertían a pesar de haber ido allí precisamente por eso. Estas personas estaban atentas a todo y, con certeza, alguien de ellos prestó atención a lo que hicimos, incluso podría haber sido alguien conocido.
Sería muy extraño que Aquiles asumiera cualquier tipo de relación con Lavínia justo después de lo que ocurrió entre nosotros. Pero si él no estaba incómodo, yo lo estaría si eso realmente sucediera. Sin embargo, intentaría no entrometerme en sus decisiones, al igual que él evitaba hacerlo conmigo.
Mi abuela y Ártemis aún intentaron hacerme hablar sobre lo que dedujeron que yo sabía, pero cambié de tema y hablé de algo que siempre las distraía de cualquier otra cosa.
"Estaba con mucha saudade de ustedes", dije, sosteniendo la mano de la abuela.
Aunque traje eso a la conversación para cambiar de tema, esa era realmente la verdad.
"Debería venir aquí más veces, Murilo", aprovechó Ártemis y dijo lo que le encantaba repetir. "Tú y Aquiles están siempre tan ausentes, incluso estando en la misma ciudad que nosotros".
"No debes hacer caso de las palabras de tu prima. Sé que mis nietos son hombres de negocios y siempre están muy ocupados en su día a día".
"Usted, como siempre, defendiendo a los dos holgazanes", Ártemis dijo, levantándose de la mesa.
La seguí en el gesto y fui hasta la silla donde estaba sentada mi abuela, ayudándola a levantarse y caminando a su lado, algo que insistía en hacer cada vez que estaba cerca de ella, incluso cuando ella insistía en decir que no era necesario, ya que podía caminar perfectamente sin ayuda.
"Voy a estar de acuerdo con mi prima, porque he estado pensando en eso y he concluido que estoy trabajando en exceso. Necesito disminuir el ritmo o no llegaré ni a los cincuenta años".
"Pero querido, apenas tienes treinta años. Aún eres muy joven".
Caminamos hasta el patio trasero, donde solíamos pasar nuestras mañanas, ya que a la abuela no le gustaba estar junto a la piscina, especialmente en esa época del año debido al fuerte calor que solía hacer en el verano de São Paulo.
"Sé que usted no quiere presionarnos para venir siempre aquí, abuela. Pero a partir de ahora, prometo ser más presente".
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Capítulo 16 - El amor del Hijo
Murilo

 
Pensé mucho sobre la forma en que estaba viviendo mi vida y me di cuenta de que no estaba valorando lo suficiente a mi propia familia. Llegué a la conclusión de que debería visitar a mi abuela más a menudo, ya que era algo sencillo, y además había estado sintiendo la falta de ese contacto más cercano últimamente.
"Si ese es tu deseo, me alegra mucho que puedas venir más veces aquí", dijo mi abuela con visible felicidad.
"También me alegra que hayas comprendido lo que realmente importa, Murilo. Has estado muy descuidado desde que te involucraste con Bruna, y aún más después de lo que ocurrió", señaló Ártemis.
"Si estás intentando recordarme una vez más la traición de Bruna, puedes quedarte tranquila, Ártemis. Es algo que ya no me importa", respondí. En realidad, ya no tenía ninguna reacción a esas memorias, para mí era algo del pasado. No había tenido noticias de ella desde hace mucho tiempo y prefería que así siguiera.
"Entonces, ahora que estás más tranquilo, puedo contarte algo que estaba guardando para este momento", dijo Ártemis. Me puse tenso de inmediato al escuchar sus palabras y temí lo que podría haber estado ocultando de mí.
"Espero que no te enfades con tu hermana, Murilo", intervino mi abuela, pareciendo aprensiva.
"Estoy esperando a saber qué es lo que me han estado ocultando", dije, tratando de mantener un tono tranquilo.
"Sabes que puse mis acciones de FERZ a la venta, porque no quería involucrarme en los negocios", comenzó Ártemis.
"Sí, claro que sé de eso. Nos consultaste y acordamos que sería interesante abrir el capital de la empresa, pero Aquiles y yo poseemos dos tercios de las acciones, así que somos los accionistas mayoritarios".
"Así es", concordó ella, pareciendo bastante nerviosa y paseándose de un lado a otro. "Pero lo que descubrimos hace unos días... no sé cómo decirte esto".
"Solo dilo".
"El verdadero comprador utilizó un intermediario y solo hace unos días descubrí, a través de una amiga en común con... Bruna... que fue Ethan quien compró las acciones y las regaló a su exnovia", dijo mi prima de un tirón, prácticamente sin respirar.
"¡Canalla!", grité, levantándome de golpe y sintiéndome traicionado nuevamente.
"Jamás podríamos haber imaginado que algo así sucedería", dijo la abuela, y estaba claro que también se sentía culpable.
"No estoy enojado con ustedes, no deben sentirse así", traté de calmar a las personas más importantes de mi vida. "¡Estoy enojado conmigo mismo!"
"Pero tú tampoco tienes culpa, Murilo".
"Claro que soy culpable, sí. Debería haber considerado esa posibilidad e incluso haber comprado tus acciones, Ártemis. Pero estaba tan... tan atrapado en mis problemas de ego, que no me preocupé por evitar que algo así pudiera ocurrir".
 
No pude quedarme en casa de la abuela después de enterarme del nuevo golpe que me había alcanzado, sabía que no podría mantener la calma por mucho más tiempo, así que decidí ir a mi apartamento.
Ni siquiera sabía quién había sido presentado realmente por Aquiles a la familia y si en verdad llevó a alguien a almorzar a casa de la abuela.
Los pensamientos seguían dando vueltas constantemente en mi cabeza, recordando la relación perfecta que creía tener con Bruna, hasta que descubrí su cruel traición, precisamente con aquel que intentaba sabotearme de todas las formas posibles e imaginables.
Pensando más fríamente sobre eso, debería haber intentado descubrir por qué Ethan Constantino me tenía tanta animosidad, porque aquello había traspasado todos los límites y necesitaba saber el motivo.
En varias ocasiones pensé en llamar a Virginia, pues estaba seguro de que simplemente hablar con ella mejoraría mucho mi humor, pero logré controlarme. Estaba muy alterado y podría causar más daño que bien a mi ya complicada situación con ella.
Aún logré contenerme hasta la noche, pues no quería presionarla, y solo cuando ya estaba tumbado despreocupadamente en el sofá de la sala de estar de mi apartamento, ahora mucho más tranquilo, fue que envié el mensaje que había estado escribiendo varias veces en ese día.
Después de enviar los primeros mensajes, esperé unos minutos, la pantalla del celular todavía mostrando la conversación abierta, mientras recordaba con una nitidez impresionante todos los detalles de la noche que pasamos juntos. Desde el momento en que la vi en el escenario, hasta cuando desperté por la mañana y ya no estaba allí.
Me quedé esperando una respuesta que no llegó y, al darme cuenta de que Virginia había visto mis mensajes y aun así no había respondido nada, no una sola palabra, envié algunos más. No podía aceptar perder a Virginia, mi morena espectacular, sin haberlo intentado de todas las formas posibles. Sentía que, a pesar de las condiciones totalmente excepcionales en las que nos conocimos, era una buena chica.
Después de esperar unos minutos más, llegué a la conclusión de que no debía insistir más esa noche. Entendí que ella necesitaba tiempo, considerando lo que había ocurrido en la discoteca la noche anterior. Dejé el celular en la mesita de noche y me di una larga ducha, necesitaba relajarme después de tantas cosas que habían sucedido en menos de veinticuatro horas.
De vuelta en la habitación, listo para intentar dormir, después de todo, mañana era un nuevo día y necesitaba estar preparado para lo que vendría, ahora que Bruna era una de las accionistas de mi empresa y tendríamos una reunión de la junta directiva esa semana, vi que la pantalla del celular estaba encendida, lo que indicaba que me había perdido algún mensaje o llamada.
Desbloqueé la pantalla y vi que la notificación era un mensaje de Virginia, llegando a temblar de nerviosismo al darme cuenta de que me había respondido y temiendo ver cuál había sido su respuesta.
Virgínia: Necesitamos hablar en persona.
Murilo: ¿Puedo encontrarte ahora?
Murilo: Solo necesitas enviarme la ubicación.
Virgínia: Mañana será mejor.
Murilo: Solo dime la hora y el lugar, puedo ir a buscarte.
Ella simplemente me envió el nombre de un centro comercial y pidió que nos encontráramos en la plaza de comidas a las siete de la tarde, y me dio un punto de referencia. No me gustaba la idea de tener que conversar en un centro comercial lleno de gente, donde no tendríamos privacidad alguna. Ni siquiera me dio su dirección y yo seguiría en la oscuridad en todo lo que respecta a ella. Aunque su actitud me desagradaba mucho, sabía que ya era una pequeña victoria y no debería quejarme. Necesitaba ir con calma.
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Capítulo 17  - Cambio De Actitud
Virgínia

 
El lunes por la mañana temprano, ya tenía en mis manos una prueba de embarazo y podría comprobar si realmente estaba embarazada o si todo era solo el resultado de todos los cambios que habían ocurrido en mi vida últimamente, lo que pudo haber afectado mi ciclo menstrual.
Pero no tuve esa "suerte", porque el test dio positivo y estuve mirando el objeto en mis manos durante bastante tiempo, pensando en todo lo que cambiaría en mi vida a partir de ese momento.
"¿No vas a tomar desayuno, hija?" Escuché a mi madre hablar desde el otro lado de la puerta de mi habitación, que estaba cerrada, algo que rara vez ocurría.
"Solo estoy terminando de arreglarme y ya salgo, ¡mamá!" Respondí lo suficientemente alto para que ella me escuchara, tratando de mantener mi voz en un tono normal.
"Te esperamos entonces."
Supuse que mi madre se había ido y entré en desesperación. ¡Este no era el momento para un embarazo! Tenía tantos planes, quería estudiar, hacer que mi tienda fuera un éxito absoluto y muchas otras cosas que tenía en mente. ¿Cómo iba a tomar el desayuno tranquilamente con mis padres como si nada hubiera sucedido? Mi padre era un hombre muy tradicional, que nunca me perdonaría si simplemente apareciera en casa embarazada sin haber presentado nunca a un novio.
Ni siquiera solía salir a fiestas, por lo que ellos supondrían que yo era como esas chicas que siempre estaban "saliento" con alguien. No estaba preparada para lo que estaba por venir y no tenía ni idea de por dónde empezar.
Estuve pensando en estas cosas y, con mucha dificultad, salí de mi habitación y me uní al señor Francisco, mi padre, y a la señora Beth, mi mamá. Eran personas maravillosas, trabajadoras y esforzadas. Habían hecho todo lo posible para criarme de la mejor manera que pudieron, y si no tuve las mejores escuelas o incluso cosas pequeñas como una bicicleta más cara o el teléfono celular más moderno, ellos hicieron todo lo que estaba a su alcance y siempre me dieron mucho amor.
No sería justo con mis padres que ahora les devolviera con mentiras, ya era suficiente con ocultar lo que había hecho para reunir el dinero para mi tienda de manera tan repentina.
"Estoy embarazada", dije de una vez cuando me senté en la mesa para tomar el desayuno.
Mis padres me miraron como si acabara de soltar una bomba, lo cual en realidad hice, y no podía deducir lo que estaban pensando solo por sus expresiones de completo horror.
"Pero, ¿cómo sucedió esto, hija?" Mi madre fue la primera en recuperarse del susto y temblaba al hacer la pregunta. "Sé cómo sucede ... quiero saber cómo dejaste que ocurriera un embarazo en estos días, cuando ustedes, los jóvenes, están tan informados sobre todo".
Mi madre estaba tan nerviosa que habló todo enredado, pero entendí lo que quería decir y hasta estaba de acuerdo con su punto.
"Hice lo que se suponía que debía hacer para evitarlo, mamá. Pero sucedió".
Usé las mismas palabras que ella, porque el sexo era un tema tabú en mi casa y nunca hablamos de eso, ni siquiera entre mi madre y yo. Todo lo que aprendí sobre el tema fue en la escuela, en libros y a través de Internet, porque la educación sexual no era algo que mis padres buscaran enseñarme.
"Papá?" Tuve que llamar a mi padre, porque el señor Francisco parecía estar en estado de shock, mirándonos de manera vacía.
"Estoy ..." Pareció buscar la palabra y temí que dijera algo que no pudiera deshacer.
Sabía que eso no debía suceder y que no era el momento adecuado. No porque no estuviera casada o algo así. Sino porque creía que los niños deben tener a sus padres juntos, incluso si no estuvieran en una relación. Sin embargo, eso no dependía de la madre al final del día. A veces, el hombre simplemente no desea asumir ese papel y solo nos corresponde intentar suplir esa ausencia y hacer ambos roles, el de madre y el de padre.
Me estaba preparando para eso precisamente, ya que no tenía la más mínima idea de quién era Murilo y qué pensaría sobre tener un hijo. Incluso podría dudar de que el niño sea suyo, dado cómo nos conocimos y la razón por la que terminamos teniendo una noche de sexo.
Miré a mi padre, quien durante largos minutos solo me miró, pensativo, y esperé en expectativa lo que diría, y lo que salió de su boca me dolió mucho.
"Decepcionado. Estoy decepcionado contigo".
"¡Francisco!" Mi madre intentó reprenderlo.
"Lo siento, mujer. Pero es lo que siento y no puedo controlar lo que siento."
Nos quedamos todos en silencio nuevamente, no un silencio tranquilo, sino agitado y lleno de palabras no dichas, pero era mejor así. Cuando las emociones están a flor de piel, a menudo se dicen cosas que causan un gran daño.
"Voy a la tienda."
Me levanté, sin tener nada conmigo, porque no podía. Fui a mi habitación, tomé la bolsa con el portátil y salí. Quizás cuando volviera a casa, todo estaría más tranquilo y podríamos hablar con más calma, después de que todos hubieran analizado mejor la situación.
Murilo

 
Si hiciera lo que realmente deseaba, no habría esperado hasta la noche para ver a Virgínia, pero la vida adulta me había enseñado hace mucho tiempo que las cosas no son como deseamos y que no tenemos control sobre los deseos de otras personas.
La prueba de ello era que todavía estaba soltero y sin hijos, a pesar de haber deseado casarme y tenerlos cuando todavía estaba saliendo con Bruna. A pesar de eso, durante todo el tiempo que estuvimos juntos, ella siempre decía que tuviéramos calma, que éramos muy jóvenes y que teníamos todo el tiempo del mundo por delante.
Ella tenía razón, al final del día, todo el tiempo del mundo, uno lejos del otro y ella muy feliz con la persona que realmente eligió.
Y pensar que esta misma semana estaría cara a cara con ella, y que posiblemente me vería obligado a verlos juntos y felices, me daba náuseas.
Estaba convencido de que ya había superado nuestra ruptura y todo lo que había sucedido entre nosotros, pero aún así, no pensé que sería fácil, especialmente considerando que todos sabían lo que sucedió y cómo sucedió, lo que era aún peor.
No creía estar usando a Virgínia como un sustituto de Bruna, pero la verdad es que, ahora más que nunca, quería estar con ella y tener la confirmación de que todo lo que recordaba haber sentido aquella noche de la subasta fue real y no algo que inventé para llenar un vacío.
"¿Ya no trabajas?" Aquiles preguntó, entrando en mi oficina.
La puerta de mi oficina estaba abierta, ya que mi secretaria acababa de salir para buscar algunos documentos y la dejé así. Aquiles me sorprendió al entrar.
"Creo que puedo hacer la misma pregunta sobre ti", le devolví. "No viniste a la empresa esta mañana y necesitaba que me sustituyeras en una reunión con el equipo de Marketing."
"Perdí la hora", dijo simplemente, encogiéndose de hombros y sentándose frente a mi escritorio como si no tuviera una sola preocupación en la vida.
"¿El hecho de ser uno de los accionistas no debería implicar más responsabilidades en el negocio?"
"Todavía estás molesto porque ahora tu rostro está en todos los carteles de la ciudad y en todas las redes sociales para promocionar nuestra marca?"
"No me lo recuerdes", suspiré con desagrado.
"Entonces, ¿hay algo más además de eso?" Aquiles se sentó inmediatamente en su silla, siendo él un gran curioso.
"Antes de hablar de eso, voy a preguntarte algo que podrías haber descubierto fácilmente, solo enviando un mensaje a Ártemis."
"Ya sé de qué se trata y te adelanto que es exactamente lo que estás pensando. Estoy saliendo con Lavínia Moura y no me importa en lo más mínimo que tú hayas tenido sexo con ella en la discoteca. ¿Era esa la pregunta?"
"Me gustaría tener esa confianza en mí mismo", confesé, odiando el hecho de tener razón y de que Aquiles realmente estuviera saliendo con Lavínia.
Nos quedamos mirándonos, creo que Aquiles para analizar mis reacciones ante su poco sorprendente revelación y yo simplemente no sabía qué decir. Estaba literalmente sin palabras e incluso dudaba de lo que estaba sintiendo. Lavínia fue solo un encuentro sexual y realmente no sentí nada por ella más allá de una atracción momentánea, a diferencia de lo que sucedió con Virgínia.
Pero me molestaba el hecho de que poco después ella ya estuviera con mi primo y que ahora formara parte de la familia al salir con Aquiles.
"¿Cómo te sientes ahora que Bruna es una de las accionistas de nuestra empresa?"
Aquiles optó por cambiar de tema y creo que eso era lo mejor en ese momento.
"Con rabia", admití. "Me siento traicionado, una vez más."
"No puedo entender por qué Ethan te persigue tanto. Está bastante claro que te persigue."
"También llegué a la misma conclusión", respondí.
"Ahora solo nos queda esperar la reunión y, quién sabe, tal vez sea una oportunidad para que él ponga más cartas sobre la mesa", dijo Aquiles.
"Así lo espero", respondí.
Creo que Aquiles pretendía decir algo más, pero su teléfono empezó a sonar en ese mismo instante, y cuando contestó, casi no pude controlar una sonora carcajada al escuchar cómo respondió "Hola, amor".
¿Ya estaban en ese punto?
En ese mismo instante, sin embargo, mi propio teléfono celular recibió una llamada, y al ver que era el número de Virginia, sentí una fuerte y extraña emoción apoderarse de mi pecho.
¿Habría contestado de la misma manera que Aquiles lo hizo si Virginia me diera esa posibilidad? Me reprendí mentalmente por juzgar a mi primo y sus repentinos sentimientos por la famosa actriz.
"¿Hola?" Fue lo que terminé diciendo, evitando decir algo que la alejara aún más de mí.
Aquiles salió hablando por teléfono y se despidió con un gesto, y yo simplemente asentí en acuerdo, toda mi atención centrada en la mujer al otro lado de la línea, que lograba despertar emociones extrañamente desconocidas con solo una simple llamada.
"¿Murilo?"
"Sí, soy yo."
"Soy Virginia".
"Sé quién eres", el deseo de agregar "mi amor" fue muy fuerte. "Espero que me estés llamando para confirmar nuestra cita y no para cancelarla".
"En realidad..." Su vacilación me trajo una punzada de aprehensión en el pecho.
"¿Sí?" Pregunté cuando se quedó en silencio.
"¿Puedes venir ahora?"
"Llego en veinte minutos".
Ni siquiera lo pensé dos veces y dejé todo atrás para ir al encuentro de Virginia.
Ni siquiera me importó que mi secretaria estuviera parada en la puerta con algunos papeles en la mano, probablemente los documentos que había ido a buscar y que debía haber estado esperando a que Aquiles saliera para luego regresar a mi oficina. Hice lo que era mi máxima prioridad: encontrar a Virginia.
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Capítulo 18 - No hay Expectativas
Virgínia

 
No pude aguantar hasta la noche para intentar hablar de manera sensata con Murilo y contarle sobre el embarazo no deseado.
No sería hipócrita al decir que estar embarazada no sería un problema en mi vida, o incluso que sería fácil. Un hijo requiere muchas cosas que no podría ofrecer en este momento, pero con mucha lucha, otra, en realidad, intentaría hacer lo mejor posible y ahora que tenía la tienda, las posibilidades son mucho mejores.
Pero el comercio era algo sorprendente y sabía que necesitaba, junto con Mariana, estar atenta a los cambios constantes en el mercado de la moda y estar lo más preparada posible para satisfacer las necesidades de nuestras clientas.
No podíamos fracasar. No podía fracasar.
A pesar del excelente valor que había conseguido con Murilo, ya no quería hablar más de subastas. Esa palabra estaba tachada de mi vocabulario. Ya apenas me quedaba dinero de lo que recibí y ahora necesitaba ahorrar aún más para esperar la llegada de este niño.
No contaba con Murilo para nada. Crecí rodeada de niños que no tenían a su padre presente en ningún sentido y ya tenía una buena idea de lo difícil que sería esta nueva fase que comenzaría en mi vida.
Si yo, teniendo a mi padre y mi madre juntos, siempre trabajando para ofrecerme lo que podían, ya había pasado por varias dificultades, cuánto más una madre sola para hacer frente a toda la responsabilidad.
Le pedí a Mariana que se encargara de todo sola, pero no le conté que adelanté mi encuentro con Murilo. No quería que volviera a insistir en que Murilo era rico y que le gustara o no, él debía ayudarme, aunque solo fuera financieramente.
Yo no pensaba así y solo estaría cumpliendo con mi parte, que era contarle sobre el embarazo y dejar que él decidiera qué hacer con la noticia.
Aunque realmente no creía que él pudiera ser algún tipo de criminal y que pudiera hacerme algún daño al enterarse de mi embarazo, no podía descartar esa posibilidad.
La verdad es que aunque no fuera un criminal, podría estar casado o algo parecido y, si se sintiera presionado a asumir un hijo que no deseaba, podría terminar haciéndome algo a mí también.
Eran pensamientos terriblemente pesimistas, pero todos los días podíamos ver casos como estos en los periódicos, y yo temía ser uno más de ellos. Incluso pensé en no contar nada, pero mi conciencia no me dejaría en paz si hiciera algo así.
Sin embargo, estaba decidida a solo contar, sin presionar ni exigir nada. El siguiente paso debía venir de él, y con ese pensamiento en mente, me senté en una de las mesas de la plaza de comidas del centro comercial donde se encontraba mi tienda, justo enfrente del lugar donde siempre comía cuando estaba allí.
Pensé en esperar a Murilo para tal vez pedir algo de comer, pero un fuerte deseo de comer lasaña se apoderó de mí y no pude esperar a que llegara para pedir una porción a uno de los camareros.
Murilo había dicho, cuando ansiosamente decidí llamarlo, que estaría en el lugar donde quedamos en un plazo de veinte minutos, y cuando miré el celular eran las cuatro y veinticinco, es decir, habían pasado exactamente los veinte minutos desde que llamé.
En ese momento, noté a alguien acercándose a mi mesa y pensé que podría ser el camarero trayendo mi lasaña, pero al levantar la cabeza con una sonrisa cortés en mis labios, me encontré con Murilo y toda la magnitud de su hermosura masculina.
"Espero no haberte hecho esperar demasiado", dijo, aún de pie frente a mí.
"Sí, por favor, siéntate", pedí.
Pude percibir en su mirada de decepción que esperaba que me hubiera puesto de pie y lo hubiera saludado, como hubiera sido lo correcto en una situación normal en la que dos personas se encuentran para conversar. Pero lo que aún no sabía era que esa no era una situación normal.
Miró una de las sillas junto a mí, pero para mi satisfacción, tomó la silla que estaba frente a mí y se sentó, mirándome con desagrado, pero no como imaginé que fuera dirigido directamente a mí, sino a lo que había hecho. O más bien, lo que no había hecho, sería más correcto.
Murilo parecía ser una persona muy transparente en lo que sentía y solía dejar claras todas sus emociones.
Lo miré detenidamente y me preparé para la difícil tarea que tenía por delante, pensando seriamente en la posibilidad de renunciar antes de hacerlo y seguir con mi vida, intentando criar a mi hijo de la mejor manera posible.
Sentí un atisbo de culpa al pensar en lo atento que Murilo había sido conmigo las dos veces que nos encontramos, incluso cuando no me debía nada, como cuando estuvimos juntos en esa habitación en la discoteca Season Hot. Aún así, fue un hombre extremadamente amable y cuidadoso, y si no tenía secuelas por lo que hice, él merecía todo el mérito por ello. Lo mínimo que podía hacer para corresponder era contarle sobre mi embarazo y el hecho de que sería padre muy pronto.
"Por tu expresión, puedo deducir que algo ha pasado", preguntó.
Dado que mi expresión no debía ser la mejor en ese momento, él ya tenía una buena idea del contenido de la conversación.
"Tengo algo que contarte y creo que no te va a satisfacer en absoluto", adelanté.
Mi intención era dejar claro desde el principio que no esperaba nada de él.
"No creo que necesite decir que no estoy entendiendo nada".
"Respondiendo a tu pregunta de manera directa, sí, ha pasado algo. Y ese 'algo' es que..."
"Con permiso..." El camarero habló, acercándose con mi gran porción de lasaña acompañada de un vaso también grande de refresco.
Cuando el camarero se fue, Murilo miró la mesa con mi comida y frunciendo el ceño, sonrió de una manera encantadora, solo con una comisura de los labios, y si ya lo consideraba guapo antes, ahora había ganado un atributo más.
"¿No has almorzado?", preguntó, intentando ser delicado.
Deseaba mucho resistir el delicioso aroma de la lasaña frente a mí y terminar de decir lo que pretendía hablar con Murilo y solo después comer, pero no fui lo suficientemente fuerte y tomé los cubiertos, preparándome para ser completamente descortés, como nunca antes.
"Sí, ya almorzé. Pero no pude resistir esta deliciosa lasaña", respondí.
Lo dije sin ningún tipo de vergüenza y antes de hablar de nuevo, primero tuve que probar un poco de lasaña y comprobar si el sabor era tan bueno como el olor.
"Volviendo a nuestro tema..." Estaba tomando otra cucharada en mi boca.
"Espera un momento." Murilo me interrumpió, con la frente aún más fruncida que antes y una expresión de comprensión en su rostro. "¿Estás embarazada?"
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Capítulo 19 - Difícil De Creer
Murilo

 
Cuando el camarero llegó a nuestra mesa, interrumpiendo lo que Virginia estaba a punto de contarme, me irrité, ya que lo que ella pretendía decirme parecía ser algo bastante importante.
Al darme cuenta de que ella había hecho un pedido y que estaba a punto de comer durante nuestra conversación, que parecía tener una importancia totalmente diferente a lo que imaginé, quedé extremadamente confundido, sin entender cómo podía simplemente hacer una comida a esa hora, sobre todo conmigo mirándola, y más aún cuando fue ella misma quien propuso adelantar nuestra reunión.
Pero al ver cómo tomó los cubiertos, casi lamiéndose los labios de tantas ganas que tenía de comer esa maldita lasaña, mi extrañeza aumentó y recordé una escena de la telenovela que Aquiles estaba viendo la noche anterior, muy similar al momento actual, donde la mujer estaba embarazada y comía de forma descontrolada.
La forma en que Virginia miraba la lasaña frente a ella me trajo esa escena a la mente, y ante su afirmación de que sí, "algo" había pasado, como ella lo expresó, y su vacilación en contármelo de una vez, pensé de inmediato: Virginia está embarazada.
Ella tragó la comida que probablemente se le había quedado atascada en la garganta al escuchar la forma directa en que pregunté sobre su embarazo y luego habló con determinación:
"Sí, acertaste. Estoy embarazada".
La miré sin poder decidir si reí, por la alegría de la noticia, o si fingía estar preocupado o temeroso, ya que estaba claro que eso era lo que ella esperaba que hiciera, y no quería que pensara que no me importaban sus sentimientos.
Pero no pude contenerme y acabé dejando escapar una sonrisa contenida, que pronto se hizo más grande y estaba seguro de que casi ocupaba todo mi rostro, y usé toda mi fuerza de voluntad para no gritar de felicidad.
¡Finalmente, seré padre!
"Supongo que no estás entendiendo, Murilo", dijo Virginia mientras llevaba otra cucharada a su boca, cerrando los ojos para apreciar el sabor de la comida y luego abriéndolos de manera lenta y deliciosamente provocativa. "Estás embarazada. Lo entendí", confirmé, aún con la sonrisa pareciendo estar grabada en mi rostro.
"Y el hijo es tuyo, Murilo. Estoy embarazada y el hijo es tuyo. Serás padre". Virginia parecía dispuesta a dibujarme lo que pensaba que no estaba entendiendo. La verdad es que ella era quien no comprendía que con cada frase que decía, yo me sentía exultante, feliz y realizado. Sería padre y, aunque Virginia aún no pudiera entenderlo y aceptarlo, el hecho de que ella fuera la madre de mi hijo no me desagradaba en absoluto. Más bien todo lo contrario.
"Necesito contarle a la abuela y a Ártemis. Y a Aquiles, por supuesto". Terminé diciendo en voz alta lo que pretendía mantener solo en mis pensamientos. Me puse a pensar cómo darle la noticia a la abuela, ya que tenía una edad bastante avanzada y saber que sería bisabuela muy pronto desencadenaría una gran emoción en ella, sin duda alguna.
"Creo que aún no lo has asimilado del todo", dijo Virginia, entre bocado y bocado. "Yo también me siento así". Sonreí ante la forma en que ella creía que me sentía, cuando en realidad todo lo que experimentaba se resumía en una sola palabra: felicidad. Pero Virginia lo confundió y pensó que estaba desorientado, lo cual era bastante divertido y solté una risa.
"Eres de esas personas que cuando está nerviosa, no puede dejar de reír, ¿verdad? Trabajé con una chica que también era así". No contraduje su afirmación, era más conveniente para mí que creyera que ese era el caso, y simplemente sonreí con su comentario, dando a entender que estaba en lo correcto en su suposición.
Ella tomó la servilleta y limpió los bordes de manera delicada, notando que había terminado su plato de lasaña y admiré la rapidez con la que lo hizo.
"Acredito que agora que você está grávida, não vai poder comer esse tipo de alimento", comenté, sintiéndome preocupado. "Não deve fazer bem ao nosso bebê".
Ella detuvo lo que estaba haciendo, la servilleta en el aire, mirándome como si estuviera viendo una aparición de otro mundo.
"Estou preocupada com você, Murilo", finalmente habló, bajando lo que tenía en sus manos y colocándolo junto a su plato vacío. "Eu te digo que estou esperando um filho seu e você vem questionar a minha alimentação?"
"Claro", respondí con convicción. "Agora que está esperando um bebê, precisa pensar no bem-estar da criança, Virgínia. Será mãe, agora."
"Você não está chateado ou algo assim?" Ella preguntó, pareciendo bastante sorprendida.
"Eu diria que 'algo assim'."
Ella no necesitaba saber todavía que el "algo assim" al que me refería era estar extremadamente feliz, porque el destino me estaba regalando algo mucho más grande de lo que creía merecer. Si antes ya creía que Virginia y yo teníamos muchas posibilidades de tener una relación seria, ahora tenía la certeza de que ella había llegado a mi vida para quedarse.
Aunque nos hubiéramos conocido en circunstancias bastante inusuales, eso no me preocupaba en absoluto, pero lo ideal era que nadie más que nosotros dos se enterara de esas circunstancias. No porque sintiera algún tipo de vergüenza, sino para evitar exponer a Virginia.
"Bem, eu queria ter te preparado para então poder contar algo tão sério. Mas as coisas escaparam ao meu controle."
"Percebi. A comida não poderia esperar, não é mesmo?" bromeé, tratando de aligerar el ambiente al ver que ella parecía molesta.
Ella rodó los ojos como si estuviera aburrida y sonreí ante su extrovertida actitud. Aunque creía que debería seguir una dieta más estricta ahora que estaba embarazada, admiraba el hecho de que no se limitara a las normas impuestas y comiera lo que deseaba, sin culpa.
Recordé a Bruna y sus constantes dietas, negando con la cabeza para alejar ese recuerdo. Bruna ya no formaba parte de mi vida desde hace meses y no debería estar recordando a alguien que no tuvo consideración alguna por mí ni por nuestra historia.
Estaba frente a mi futuro, Virginia y nuestro hijo. Solo eso importaba a partir de ahora.
"¿Cuándo te enteraste?" pregunté.
"¿Qué?" Estaba tan contrariada que ni siquiera podía prestar atención a lo que estábamos conversando.
"Sobre el embarazo", expliqué. "¿Cuándo te diste cuenta de que estabas embarazada?"
"Mi vida estaba muy ocupada y solo me di cuenta de que mi ciclo estaba atrasado anoche."
"Y hoy hiciste la prueba." Deduje.
Me preguntaba internamente si, en caso de que no tuviera ninguna duda sobre el embarazo, aún así habría respondido a mis mensajes y accedido a verme, pero me reprendí. No me apegaría a cuestiones tan pequeñas. Lo más importante era el momento presente.
"Por tu reacción a la noticia, debo entender que no estás molesto y que no actuarás como un idiota y me pedirás que no tenga al bebé, ¿estoy en lo correcto?" preguntó, pero aún parecía estar dudando.
"¡Claro que no te pediré algo así!" protesté, sintiéndome ultrajado por la incertidumbre que percibí en su tono de voz. "Nos cuidamos y si, aun así, quedaste embarazada, solo nos queda pensar en lo mejor para nuestro hijo".
Suspiró, pareciendo aliviada al escuchar mi respuesta, y mostró una sonrisa tímida, que la hizo aún más radiante de lo que ya era.
"Esta situación es tan loca. Ni siquiera nos conocemos y ahora vamos a tener un hijo juntos". Hablaba gesticulando y señalándose a sí misma y luego hacia mí.
"Nada que no podamos arreglar", dije. "Soy Murilo Fernandes y tú eres Virgínia...".
Ella no captó mi indirecta, en cambio, miraba algo que parecía estar detrás de mí, y yo esperaba que completara la oración diciéndome su nombre.
"¿Murilo Fernandes?" repitió, pareciendo horrorizada.
No entendí el horror presente en su voz y giré mi torso, tratando de entender por qué su reacción era tan extraña solo con mencionar mi nombre.
Entonces me di cuenta de que había un banner con la actual campaña publicitaria de la empresa de cosméticos de mi familia, de la cual yo era el CEO, en donde aparecía como el "rostro" de nuestra nueva marca, FERZ, una idea del departamento de marketing en la que no me opuse, ya que solo contribuiría a aumentar nuestras ganancias.
"¿Eres el dueño de FERZ?" finalmente logró pronunciar la pregunta que gritaba en su mirada.
"Soy uno de los dueños, de hecho", expliqué un poco a regañadientes. Nunca me había sentido mal por mi posición social, pero al darme cuenta de que eso había generado una reacción tan negativa en Virginia, incluso me arrepentí de haber aceptado participar en esa campaña de promoción de nuestros productos.
Ella todavía parecía impactada por su "descubrimiento".
"Sólo falta que me digas que estás casado", su tono era acusador y me sentí un poco incómodo con su actitud.
"No te entiendo. ¿Qué relación tiene que yo sea un empresario con el hecho de estar casado?"
"¡Porque eso era lo único que me faltaba! Estar embarazada de un hombre tan rico como tú evidentemente eres, y encima, casado."
Ella puso la cabeza entre las manos, pareciendo desolada, y me sentí incluso culpable por encajar, al menos en parte, en el perfil que ella había trazado.
"No creo que haya una relación entre ambas cosas, Virginia", traté de usar la sensatez. "Realmente soy un hombre rico, como tú mencionaste. No deberías sorprenderte por ese hecho. Pero soy soltero. Completamente libre."
"Tienes razón. Realmente debería saber que un hombre que paga un millón de reales en una subasta como la en la que nos conocimos, solo podría ser un millonario", habló como para sí misma y el tono que usó me incomodó mucho.
"¿Cuál es el problema, Virginia?" cuestioné, bastante molesto. "Deberías estar feliz, porque tienes la certeza de que el bebé que esperas siempre tendrá lo mejor que el dinero puede comprar."
"Las cosas no se reducen solo al dinero, Murilo", contestó, finalmente levantando el rostro y mirándome con sus ojos cálidos como la miel.
"Claro que no", estuve de acuerdo de inmediato. "Pero hace una gran diferencia en la vida de alguien."
Logré controlarme a tiempo para no decir ninguna tontería, como cuánto el dinero podría obligar a las personas a tomar decisiones extremas. No quería sacar ese tema a la luz.
"Tienes razón", terminó por aceptar, pero parecía derrotada.
Sin decir una palabra más, se levantó, cogió su bolso que estaba en el respaldo de la silla, y la observé sin creer que simplemente estaba pensando en irse de esa manera, sin haber discutido todo lo que era necesario.
"Después hablaremos mejor", al menos tuvo la decencia de decir, dándome la espalda.
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Capítulo 20 - Un Millonario
Virgínia

 
Salí de esa plaza de comidas sintiéndome terriblemente triste y no estaba en condiciones de regresar a mi tienda en ese momento. En el día de la subasta, cuando un hombre ofreció quinientos mil por mi virginidad, estaba segura de que debía ser rico. Pero enterarme de que Murilo era simplemente uno de los propietarios de FERZ, la mayor empresa de cosméticos del país, superó cualquier expectativa que pudiera tener.
Y ahora estaba embarazada de un empresario millonario, CEO de la mayor empresa de productos cosméticos del país, y además con presencia en otros países además del nuestro. ¿Cómo me había metido en algo así? ¡No estaba preparada para involucrarme con alguien de tan alto nivel social! Ni siquiera tenía la educación adecuada para hablar con gente de ese tipo, pensé con profunda desilusión.
Estaba aturdida y vi el letrero indicador de los baños del centro comercial, así que fui directamente hacia ellos, porque sentía que las lágrimas podrían caer en cualquier momento. Entré en uno de los cubículos y lloré. Las lágrimas caían sin cesar y me entregué al llanto que ya no podía controlar.
Era demasiado lo que estaba sucediendo al mismo tiempo y no estaba preparada para nada de esto. No sabía qué era lo más grave en todo el drama que mi vida acababa de convertirse.
Además del hecho de estar embarazada de un completo desconocido, con quien solo viví una noche de sexo, maravillosa, por cierto, pero aún así, solo fueron unos momentos de placer. También estaba la forma en la que nos conocimos, que temía que llegara a ser conocida por otras personas, además de nosotros.
No me preocupaba lo que pensarían los demás de mí. Eso nunca me afectaría. Mi mayor preocupación era que mis padres supieran lo que hice, subastando mi virginidad en un club nocturno.
Si no hubiera quedado embarazada, la posibilidad de que eso sucediera era mínima, casi inexistente, porque mis padres no tenían contacto con personas que pudieran descubrir ese secreto y contárselo.
Pero a partir del momento en que tuve un hijo y el padre era un millonario, alguien que era objetivo de los medios y teniendo en cuenta lo astutos que eran y que harían cualquier cosa por una noticia sensacionalista, mi historia corría el serio riesgo de ser descubierta y expuesta a todo Brasil.
Estaba desesperada, ahora. Y arrepentida. No por haber hecho lo que hice, siempre pensando en ofrecer lo mejor que pudiera para mi familia. De eso no podría arrepentirme.
Aunque tenía la convicción de lo equivocado que era pensar así, no le habría contado al padre de mi hijo sobre el embarazo si hubiera sabido quién era en realidad.
Todo lo que quería en la vida era brindar condiciones dignas y comodidad a mis padres. No buscaba riquezas y ahora me vería obligada a convivir con personas muy por encima de mi posición social, y ya podía imaginar todo lo que tendría que enfrentar siendo quien era.
Después de llorar todo lo que sentía, sentada en el inodoro del baño del centro comercial, presté atención para asegurarme de que había pocas personas en el lugar en ese momento y salí del cubículo reservado.
Frente al lavamanos, me lavé la cara e intenté mejorar mi apariencia lo máximo posible. No quería que nadie notara que estaba llorando.
Ya compuesta, cepillé mi cabello, me puse un lápiz labial nude y traté de sonreír a mi reflejo en el espejo, para ver si podría engañar a Mariana cuando volviera a la tienda.
Cuando salí del baño, la primera persona que veo es a Murilo, apoyado en la pared del pasillo y mirando hacia mi dirección, aparentemente me estuvo esperando todo ese tiempo.
"¿Qué haces aquí?", pregunté, sintiéndome molesta.
Se despegó de la pared y vino hacia mí, y solo entonces me di cuenta de que había dicho eso lo suficientemente alto como para que otras personas escucharan, llamando la atención de todos hacia nosotros y sintiéndome inmediatamente avergonzada por mi falta de tacto.
"Estaba preocupado por ti", dijo, ya detenido frente a mí. "Solo me di cuenta de lo desorientada que estabas después de verte dirigirte directamente hacia los baños, parecías un poco perdida".
Debo resaltar que Murilo era un hombre hermoso y amable. Pero eso no cambiaba el hecho de que éramos personas completamente diferentes en todos los sentidos.
"Agradezco tu preocupación, pero estoy bien. Fue solo un malestar, algo común en todas las mujeres embarazadas".
Preferí mentir sobre el motivo que me llevó al baño en lugar de admitir todo lo que estaba sintiendo.
"No es porque sea algo común que no debamos preocuparnos", rebatió él.
"Me cuidaré", dije, tratando de librarme de su inquietante presencia.
"Me gustaría acompañarte hasta tu casa", sugirió. "No estaré tranquilo hasta asegurarme de que estás realmente bien".
Miré hacia un lado, tratando de evitar mirarlo mientras decía la mentira que pretendía.
"Voy a encontrarme con una amiga aquí en unos minutos".
"Aquí mismo, ¿en el centro comercial?"
"Sí".
"Entonces, esperaré contigo".
"¡Estaré bien!", insistí. "Estoy segura de que debes ser un hombre muy ocupado. No necesitas preocuparte tanto por mí".
"Lo necesito y lo haré siempre que sea necesario", parecía ser un hombre bastante decidido.
"Pero no es necesario. Estoy bien y puedo esperar a mi amiga perfectamente en la zona de comidas del centro comercial sin que estés vigilándome".
Cuando dije esas palabras, noté que se sintió herido, ya que su mirada dejó eso muy claro. ¡Simplemente no pude entender por qué!
"Vamos a sentarnos", me invitó, su tono siempre amable. "La gente ya nos está mirando".
Miré alrededor y comprobé que tenía razón; algunas personas que pasaban realmente nos observaban, con una mirada interrogante en sus rostros.
"Vamos", finalmente acepté, porque entendí que era inútil discutir en medio del pasillo.
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Capítulo 21 - Ceder Espacio
Murilo

 
Cuando Virgínia salió intempestivamente de la zona de comidas, me irrité de inmediato con su actitud, hasta que noté lo trastornada que parecía estar y cuando se dirigió directamente hacia los baños, pensé que era mejor esperar afuera para asegurarme de su estado emocional real.
El hecho es que estaba embarazada y entendí que debía estar afectada por una noticia tan impactante como esa. Un hijo lo cambia todo en la vida de alguien y, tratándose de una madre, la transformación podría ser aún más profunda.
Después de varios minutos esperando a que saliera del baño, comencé a preocuparme seriamente y estaba considerando seriamente pedirle información a alguna de las mujeres que salían de allí sobre la mujer que pronto sería madre de mi hijo.
Estaba a punto de hacer precisamente eso cuando noté que Virgínia era la siguiente en salir, así que me acerqué a ella, aliviado al ver que estaba bien, al menos aparentemente. Cuando la confronté, no le gustó nada mi actitud, pero yo solo estaba pensando en lo mejor para ella y el bebé que llevaba en su vientre, y no me importó si estaba siendo inoportuno.
Tenía las mejores intenciones y, después de insistir mucho, logré convencerla de que volviéramos a una de las mesas de la zona de comidas y nos sentamos.
"Estoy bien. No veo razón para tanto", dijo ella.
"Solo estoy tratando de actuar correctamente, Virgínia."
Ella llevó las manos a su rostro, cubriéndolo, y después de unos segundos, volvió a mirarme.
"Perdón, Murilo. Estoy siendo grosera, mientras tú solo intentas ser amable".
"Entiendo que debes estar con las emociones afectadas. Creo que puede estar relacionado con el hecho de que estás embarazada", no pude evitar sonreír satisfecho al decir eso.
"¡Eso es lo que me molesta!" Ella volvió a actuar intempestivamente. "¿Cómo puedes estar sonriendo y pareciendo feliz cuando mi mundo se está derrumbando?" acusó, bastante indignada.
"Estoy feliz, Virgínia. ¡Y eso es algo que no puedo controlar! Pero tienes razón y todo va a cambiar realmente. Pero no estarás sola. Estaré a tu lado todo el tiempo, te lo prometo".
Tomé una de sus manos que estaba sobre la mesa y la sostuve delicadamente, queriendo expresar con ese gesto que a partir de ahora estaríamos juntos.
"El hecho de que estés a mi lado no evitará que surjan problemas", dijo ella, y sentí que estaba frunciendo el ceño debido a su terquedad. "Incluso creo que el hecho de que tú seas exactamente quien eres, un empresario millonario, traerá algunos problemas más a mi vida".
"¡Pero qué locura, Virgínia!" contesté a su comentario. "¿Cómo puede el hecho de que sea millonario afectar tu vida y la de nuestro bebé?"
"Mejor dejemos eso para después", evadió. "En otro momento, cuando suceda, te mostraré que el dinero no trae felicidad".
"No quiero discutir contigo, Virgínia", intenté ser racional. "Pero yo, como tú bien dijiste, tampoco creo que el dinero traiga felicidad. Lo que me hace feliz, y nada puede cambiar eso, es saber que seré padre. Y lo que contribuye aún más a mi alegría es poder ofrecer lo mejor para mi hijo en términos financieros. ¿Eso no es algo bueno para ti?"
"Estoy cansada, Murilo", ella no respondió directamente. "No creo que debamos volver a tener esta discusión".
Pensé en insistir, pero al final decidí acatar su pedido y mantuve mis pensamientos solo para mí.
"¿A qué hora quedaste con tu amiga?", pregunté para cambiar de tema.
"¿Amiga?", ella cuestionó, pareciendo no entender a quién me refería.
Eso me hizo sospechar un poco y comencé a dudar de que realmente hubiera acordado encontrarse con su amiga en la zona de comidas.
"Tú dijiste que estabas esperando a una amiga y que, por eso, no querías que te acompañara hasta tu casa", señalé.
Ella debió recordar lo que había dicho y pareció incluso avergonzada, algo que la delató de inmediato.
"No hay ningún encuentro con una amiga, ¿verdad?"
"Claro que sí".
No pareció muy segura y fruncí el ceño en duda, mostrándole que no creía realmente en sus palabras.
"Quedé con Mariana aquí", insistí.
"Entonces, ¿a qué hora acordaron?" continué presionándola.
Su mirada era de incertidumbre y noté que buscaba algo sobre la mesa y luego miró hacia su regazo, donde había dejado su bolso.
"Responde sin mirar la hora", le pedí.
Concluí que ella debía estar buscando su teléfono celular, donde pretendía ver la hora y al escucharme, fue evidente que se sintió avergonzada por haber sido descubierta mintiendo.
"Está bien. Tienes razón", finalmente admitió. "No tenía ningún plan con mi amiga aquí".
No me sentí victorioso después de que confesara que me había mentido acerca de tener una cita con una amiga. Aquello solo mostraba que ella quería librarse de mí, lo cual no era nada agradable, y ni siquiera se trataba de un asunto de ego herido.
"¿Por qué no quieres mi compañía?", pregunté directamente. "¿Soy una persona desagradable para ti?"
Necesitaba saber por qué la mujer que sería madre de mi hijo y por quien tenía un gran interés desde antes de conocer ese hecho, no quería estar conmigo.
"No es nada de eso, Murilo", ella parecía derrotada.
Me entristeció ver que estar a mi lado le causaba ese sentimiento a la chica con la que incluso había estado teniendo sueños calientes y provocativos durante semanas. Aparentemente, mis sentimientos no eran correspondidos.
"Entonces, dime por qué estás así", la desafié.
"Solo necesito tiempo para asimilar todo lo que está sucediendo. ¿Puedes dármelo?", me pidió.
"No quisiera, pero si eso es lo que realmente deseas, debo aceptarlo".
Ella estaba contrariando mis deseos, pero era necesario admitir que no estaba obligada a sentir lo mismo que yo, ni a aceptar todo a mi manera.
"Te pido que al menos me permitas llevarte a casa. Después de asegurarme de que estás bien y a salvo, puedo esperar tu tiempo".
Me miró, como lo había hecho todo el tiempo que estuvimos juntos, pensativa, como si estuviera analizando algo tan simple como una oferta de llevarla a casa.
"Planeo irme con una amiga", dijo después de unos segundos de reflexión. "Realmente existe, está aquí en este centro comercial y se llama Mariana. Así que puedes estar más tranquilo".
Sonreí sin alegría, al comprender lo que era bastante obvio desde el principio y que no me había dado cuenta: ella no quería que la dejara en casa, y tampoco me había dicho nada más sobre ella, aparte del hecho de que estaba embarazada y que el hijo era mío.
Pero dejaría todo como estaba, al menos por ahora. Aparentemente, ya había presionado lo suficiente por un día.
"De acuerdo entonces", concedí. "Haré como deseas. Pero..."
"Pero", preguntó.
"Me iré solo cuando llegue tu amiga aquí".
Ella suspiró con visible desagrado, pero al final aceptó y en ese mismo instante contactó a su amiga que llegó pocos minutos después.
Después de ser presentados, me di cuenta de que era la misma chica que estaba con Virgínia en la discoteca, pero también tuve la impresión de que ya la había visto antes.
No comenté sobre esa impresión y, después de despedirnos, me sentí obligado a cumplir con lo acordado y dejé a las dos chicas en la zona de comidas y fui al estacionamiento para recoger mi coche.
Conducí por las calles del exclusivo barrio donde se encontraba el centro comercial, sintiendo la irritación brotar por todos mis poros.
Pero sabía que no podía haber actuado de manera diferente. No sería correcto forzar la situación, así que solo me quedaba tener paciencia y esperar el momento adecuado.
Lo único que sabía sobre Virgínia era su nombre y su número de teléfono, y nada más. Me hubiera gustado llevarla a casa, así sabría dónde vive y un poco más sobre su situación financiera, pero ahora de nada servía lamentarse.
Me concentré en lo más importante, que era el hecho de que sería padre y que la mujer que esperaba mi hijo era alguien por quien tenía fuertes sentimientos, aunque aún no estaba seguro de la profundidad de lo que sentía por ella, nuestra química existía, no era algo que solo estuviera idealizando.
Ahora debía esforzarme y tratar de conquistar a esa chica esquiva y de fuerte temperamento, con la complicación adicional de que ahora estaba embarazada y sus emociones debían estar revueltas y tal vez ni ella misma supiera lo que realmente quería en ese momento.
Pensé en ir a la casa de la abuela y contar sobre el nuevo miembro de la familia Fernandes, pero retrocedí. Quería estar con Virgínia cuando diera esa noticia a mi familia y dejar claro para todos que tenía la intención de formar una familia y que, esta vez, sería en serio.
Nada de un largo compromiso, como pasó con Bruna. Tampoco permitiría que nadie intentara convencerme de lo contrario. No es que creyera que la abuela o Ártemis pretendieran hacer algo así.
Pensaba en Aquiles. Tal vez no reconociera a Virgínia de la noche en el club, pero en caso de que eso sucediera, no quería que él difundiera esa historia a nadie más.
Para evitar que eso ocurriera, decidí que lo mejor sería buscar a mi primo y hablar con él de manera directa y honesta. No quería nada en mi camino y me aseguraría de eso en ese preciso momento, pensé mientras estacionaba el coche en el garaje del edificio en el que ambos vivimos.




Capítulo 22 - Las Prioridades
Virgínia

 
Sabía que no estaba actuando correctamente con Murilo, pero mi prioridad siempre sería yo misma y lo mejor para mí, y no creía que estar con él fuera lo mejor.
No estaba pensando en términos económicos, por supuesto. Él era extremadamente rico, pero el dinero, en algunos momentos, también podía perturbar la paz de una persona.
Fue pensando en eso que decidí alejarme de él, al menos por el momento. Había logrado organizarme financieramente con el dinero que él mismo me proporcionó, y mi tienda estaba creciendo en términos de clientela, así que podía permitirme tener a mi hijo sola, sin necesidad de recurrir a la fortuna de Murilo.
"Es un guapo y está loco por ti, Virgínia", Mariana lo mencionó por décima vez solo esa tarde. "¿Estás segura de que alejarte de él es la mejor opción?"
Estábamos en la tienda y mientras yo me iba a casa, Mariana se quedaría para cerrar la tienda, según lo acordado. Mientras yo era responsable de abrir la tienda a las diez de la mañana, Mari asumía la responsabilidad de cerrar a las diez de la noche, ya que era justo que compartiéramos todo.
"Tengo plena conciencia de lo que es mejor para mi hijo y para mí, y estoy segura de que estar al lado de su padre no será positivo para nosotros, Mariana", dije dejando en claro toda la determinación que sentía, ya que había pensado muy bien sobre toda esta situación y sentía que estaría exponiendo a mi hijo a situaciones en las que sería menospreciado simplemente por ser hijo de alguien sin dinero y sin educación, como yo.
"¡Amiga, aún eres muy joven! Pero independientemente de la edad que tengas, siempre es tiempo de estudiar, cursar una universidad", dijo Mariana gesticulando mucho, ya que cuando intentaba convencer a alguien, como era el caso, era más expresiva en sus gestos. "¡Y además! Actualmente no es aceptable en ningún ambiente ese tipo de prejuicio social. No puedes aferrarte a eso".
"No ser aceptable no implica que no suceda", insistí. "No me expondré y mucho menos a mi hijo".
"No tenía idea de lo terca que eres, ¿eh Vi?", comentó Mariana.
"No sé por qué estamos discutiendo esto", insistí. "Murilo no me ha pedido matrimonio ni ha hablado de una relación seria entre nosotros. Él es el padre de mi hijo y ya le he contado sobre este hecho".
Mariana estaba a punto de rebatir mis palabras cuando una de nuestras vendedoras se acercó al lugar donde estábamos, en la caja.
"Hola, Sílvia. ¿Podemos ayudarte?", me ofrecí al ver a la chica parada a nuestro lado.
"Hay una cliente en el probador y exige que alguien vaya a atenderla para hacer algunos ajustes ahora, en el modelo que desea adquirir".
Mariana y yo nos miramos sin comprender la situación, ya que hacíamos hincapié en dejar en claro a todos los clientes que los ajustes no se podían hacer en ese momento y las vendedoras estaban plenamente conscientes de ello.
"¿Le explicaste que no trabajamos de esa manera?", preguntó Mariana.
"Sí, pero no lo aceptó y insiste en hablar con la gerente".
Como estábamos totalmente comprometidas con la tienda, no vimos la necesidad de contratar a una gerente y era normal que la vendedora nos buscara para resolver ese conflicto.
"Iré contigo entonces".
"Yo también iré con ustedes", dije y Mariana me miró con reproche.
Encogí los hombros, ya que no veía ningún problema en ir a verificar personalmente cuál era el problema del cliente y tratar de ayudar a resolverlo.
Fuimos hasta los probadores y Sílvia nos indicó en cuál de ellos se encontraba la cliente y, probablemente al oír nuestras voces, ella abrió la puerta del probador.
"¿Lavínia Moura?" pregunté sorprendida.
"Sí", respondió ella simplemente. "¿Eres la gerente de esta tienda?"
La pregunta en sí no me molestó, pero sonó muy petulante y estaba dirigida a Mariana, ya que la actriz me ignoró por completo.
"Propietaria de la tienda, señora", se recuperó Mariana de la sorpresa más rápido que yo, al parecer. "Vinimos a ayudarte. ¿Qué necesitas?"
Ella nos miró de arriba abajo, la arrogancia estampada en su rostro. A pesar de ser una actriz famosa, que tenía mucho éxito en la televisión abierta, no parecía ser muy simpática.
Recordé su encuentro con Murilo en la noche del club y sentí un escalofrío de repugnancia al recordar la forma en que estaban y lo que estaban haciendo.
"Me gusta este vestido y quiero que hagan las adaptaciones necesarias", señaló la prenda en su cuerpo, que estaba un poco holgada en la parte trasera del modelo.
Lavínia tenía un cuerpo bonito, con varias curvas, pero no tenía muchas caderas y sería necesario hacer ajustes.
El problema no estaba en lo que la persona decía en sí. La cuestión siempre estaba en la forma en que se decía, y ella estaba siendo totalmente arrogante con nosotros.
"Normalmente no hacemos ajustes aquí en la tienda, solo trabajamos con plazos", explicó Mariana. "Pero puedo hacer una excepción y resolverlo de inmediato."
La expresión en el rostro de la actriz era de total desagrado, incluso al escuchar a Mariana hablar, aunque ella se ofreciera a hacer los ajustes, y me sentí nauseabunda al presenciar eso.
"Es lo mínimo que pueden hacer para atender a una cliente de mi estatus", dijo Lavínia.
Mariana solo asintió y entendí que no deseaba contrariar a la actriz, que estaba actuando de manera tan arrogante.
Permanecí observando todo el proceso de los ajustes necesarios en la ropa y, una vez concluido, Lavínia se probó nuevamente la prenda.
"Creo que ahora está a tu gusto", dijo Mariana al concluir el servicio.
Lavínia evaluaba la ropa frente al espejo del probador que tenía la puerta abierta mientras nosotros la esperábamos afuera.
"Quedó bastante aceptable", dijo con expresión aburrida y tan desagradable que me dio aún más asco de la persona.
"La pieza simplemente queda perfecta en tu cuerpo, Lavínia", señalé lo obvio.
No pude controlarme ante la forma en que ella lo dijo, después de todo el trabajo que Mariana tuvo para dejar la pieza exactamente como Lavínia dijo que quería.
Ella entonces me miró con más atención, realmente escudriñándome, y me sentí incómoda con la forma en que parecía evaluarme de pies a cabeza.
"Creo que te conozco de algún lugar", dijo en tono de duda.
Me helé ante la posibilidad de que recordara el momento en que nos encontramos en el club, ya que Murilo había dejado en claro que me conocía.
"¿Fue en aquella noche del club, Virgínia?", preguntó Mariana, y si estuviera cerca de ella, en ese momento, le hubiera pellizcado por sacar ese tema a colación.
"Virgínia?", repitió Lavínia, pareciendo reconocer el nombre. "Creo que me estoy confundiendo. Nunca te vi antes."
Lavínia claramente estaba mintiendo, porque en ese momento recordé cómo Murilo me llamó por mi nombre cuando los dos todavía estaban abrazados y Mariana también mencionó el club.
Solo estaba fingiendo que no me recordaba, y no pude entender por qué tenía esa actitud.
Se generó un ambiente incómodo, porque tanto Mariana como yo nos dimos cuenta de su mentira, pero ella siguió admirando su reflejo en el espejo del probador y, contradiciendo sus palabras, el vestido se veía hermoso en su cuerpo.
"Voy a preparar la factura de compra y la vendedora te la traerá", habló Mariana, rompiendo la tensión y demostrando tener mucha habilidad para lidiar con la situación.
Admiré la paciencia de mi amiga, así como su capacidad para soportar a esa mujer soberbia, porque yo solo estaba acompañando la escena y me sentía profundamente irritada.
"No será necesario. Desistí de la compra", dijo la actriz, sorprendiéndonos.
"Lo entiendo", logró decir Mariana.
Sentí culpa por dejar a mi amiga y socia en esa situación incómoda, pero me disculparía con ella en otro momento.
Salí de la parte de los probadores y de nuestra tienda, necesitaba salir de allí por completo porque me sentía angustiada sin saber exactamente por qué. Cuando llegué a casa, encontré a mi madre viendo la televisión tranquilamente, mientras mi padre estaba haciendo algún trabajo manual en el patio trasero. Sentí un reconfortante alivio por estar en la paz de mi hogar, esa sensación es maravillosa.
"El embarazo hace eso con nosotras, Virgínia", señaló mi madre. "Nos volvemos más sensibles y todo se vuelve más... intenso. Creo que esa es la palabra adecuada."
Ella había notado mi humor intempestivo cuando llegué a casa y le conté sobre la cliente de la tienda, sin añadir más detalles. Mi padre todavía me trataba con cierta indiferencia, pero decidí no intentar hablar con él de nuevo para evitar nuevas discusiones. Esperaba que con el tiempo entendiera que el hecho de que mi hijo no tuviera un padre que fuera mi esposo o algo parecido no le daba derecho a juzgarme o incluso ignorarme, como estaba haciendo.
"Puede que tengas razón, mamá", concordé. Realmente creía que podría ser eso lo que causó mi malestar con esa actriz pretenciosa, y no el hecho de haberla visto teniendo relaciones con Murilo solo unos días atrás. Pero la imagen no se quitaba de mi cabeza, no importaba cuánto intentara olvidarla.




Capítulo 23 - Clima Tenso
Murilo

 
Hacía dos días que intentaba hablar con mi primo sobre Virgínia y no lograba tener éxito ni siquiera en algo tan simple. El problema era que Aquiles estaba reservando todo su tiempo libre para su novia y actual pasión, Lavínia Moura. Y cuando estábamos en la empresa, toda clase de situaciones lograban interrumpir nuestra conversación y eso me frustraba enormemente.
Como si no fuera suficiente para enloquecerme el hecho de que Virgínia no respondía a mis mensajes ni contestaba mis numerosas llamadas. Pero hoy estaba decidido a resolver ambas situaciones y nada me detendría en esa decisión. Con ese pensamiento en mente, entré en la oficina de Aquiles esa tarde.
"Imagino que hayas venido decidido a tener esa bendita conversación importante, ¿verdad?" Aquiles me recibió con sus habituales bromas.
"Estoy seguro de que me conoces lo suficiente como para anticipar incluso mis palabras", le contesté.
Aquiles estaba sentado en su silla ejecutiva y parecía estar escribiendo algo en el ordenador cuando llegué. Al imaginar que sería algo importante, le pedí que terminara lo que estaba haciendo para que pudiéramos conversar con tranquilidad.
Él siguió mis indicaciones y, mientras Aquiles continuaba con su trabajo, yo revisaba mis correos electrónicos. Mi secretaria ya había hecho una selección de lo que era realmente necesario que llegara a mi conocimiento y de lo que ella misma podría resolver, así que tenía que responder a algunos de los más importantes.
Estábamos los dos trabajando, Aquiles en su lugar detrás del escritorio y yo en una de las sillas frente a él, cuando la puerta se abrió y, para mi total sorpresa, Lavínia entró, sintiéndose completamente cómoda al hacerlo.
"¡Oh! ¡Hola, chicos!", exclamó, mostrándose sorprendida al verme allí, pero sin disculparse por haber entrado tan intempestivamente en un lugar de trabajo, lo cual me irritó bastante.
"Hola, cariño", Aquiles no pareció importarle la actitud de su novia e incluso se levantó de su lugar para ir a recibirla, abrazándola y besándola en los labios, sin importarle que yo estuviera presenciando la escena en su oficina.
"Qué sorpresa agradable", añadió después de que ambos terminaran el beso, mostrando que tampoco sabía de la visita de Lavínia.
"Te echaba de menos, amor", le respondió ella con cariño.
Me contuve para no entorpecer el momento de la enamorada pareja, pero casi rodé los ojos de aburrimiento, porque realmente no creía que todo ese amor fuera verdadero. Y no me refería solo a Lavínia, porque Aquiles era del tipo de hombre que conocía a una mujer hoy y ya se decía enamorado, como ocurrió con la actriz, y tan rápido como empezaba, también terminaba. Imaginé que en este caso no sería diferente.
Al menos, esta vez estaba esperando que eso sucediera y que Aquiles no se enterara de mi pensamiento al respecto.
Lo que sucede es que no quería tener ningún tipo de conexión con Lavínia y no sabría decir con certeza por qué motivo.
"¿Y tú, querido?", preguntó Lavínia y me tomó un momento entender que la pregunta estaba dirigida hacia mí.
"¿Qué pasa conmigo?", pregunté, fingiendo no entender.
"Oh, cariño, siempre estás tan distraído", dijo Lavínia, pestañeando y haciendo coqueteos, añadiendo gestos teatrales a sus palabras, como si estuviera en una escena de teatro.
"Te estoy preguntando cómo estás".
"Todo tranquilo por aquí", respondí de manera breve y tampoco le devolví la pregunta, porque realmente no deseaba estar intercambiando cortesías cuando no me sentía nada dispuesto a hacerlo.
"Me alegra que estés bien, Murilo. También estoy muy feliz de estar con Aquiles, nos llevamos muy bien y tenemos muchos planes para el futuro, ¿no es así, amor?" dijo, claramente intentando alargar el tema, como si yo estuviera realmente interesado.
"¡Muchos planes, definitivamente!" bromeó Aquiles.
Los miré a ambos con disgusto antes de que mi primo y su novia "del momento" decidieran contarme cuáles eran esos planes, y finalmente se separaron y Aquiles volvió a sentarse en su silla.
"Voy a dejarlos trabajar", acabó diciendo Lavínia cuando notó la tensión en la sala.
Ella se dirigió hacia el juego de sofás en una esquina de la sala y se sentó, pareciendo muy cómoda en su lugar. La sensación de incredulidad creció en mí, porque llegué a la conclusión de que simplemente quería sentarse allí y quedarse...
Era demasiado para mí, ya que no iba a hablar con Aquiles mientras Lavínia nos observaba, y decidí que lo mejor era esperar otro momento, cuando mi primo estuviera realmente dispuesto a escucharme, sin audiencia.
Después de salir de la oficina de Aquiles, regresé a la mía y me senté en mi silla, extremadamente irritado con esta nueva relación de mi primo. Era, para decir lo mínimo, incómodo estar en el mismo ambiente que ellos dos, y no me refería a las muestras de cariño entre ellos.
Me refería al hecho de que hace menos de una semana, estaba acostándome con Lavínia y, esa misma noche, Aquiles estaba haciendo lo mismo.
Si para él eso no le molestaba, para mí sí, y sobre todo porque estaban saliendo. A partir de ese episodio, llegué a la conclusión de que no era tan liberal como imaginaba ser, al menos no en lo que respecta a mi propia vida sexual. Al parecer, yo era un hombre más conservador en ese sentido.
Todo lo que quería, al menos por el momento, era tener una relación estable con la madre de mi hijo, por supuesto, y que pudiéramos ser fieles el uno al otro. Mi relación con Bruna me dejó con recelo, y pasé unos meses sin querer involucrarme incluso sexualmente con alguien, pero ahora todo había cambiado en mi mente.
Envié otro mensaje a Virginia, aunque sabía que no iba a responder.
Murilo: Pasaba para desearte un buen día.
Murilo: Espero que estén bien.
Murilo: Cuando te sientas lista, estaré aquí.
Era solo un mensaje, pero terminé enviando tres, y estaba bien. Solo necesitaba que ella se sintiera segura y dejara de pensar que mi situación financiera sería algo negativo para nuestra futura relación.
Mis pensamientos fueron interrumpidos por mi secretaria, que me llamó para recordarme la reunión de la directiva, o más bien, recordarme, porque lo había olvidado por completo.
Ese no era un buen día para enfrentar a Bruna y, muy probablemente, a Ethan Constantino, y me puse a caminar de un lado a otro por la oficina, sintiéndome acorralado.
La verdad es que difícilmente habría un buen día para enfrentar a esa pareja de cretinos, especialmente cuando me sentía tan incierto sobre mi futuro.
Si eso hubiera sucedido antes de conocer a Virginia y, sobre todo, antes de saber que estaba esperando un hijo mío, estaría blindado para enfrentarlos. La rabia era un excelente escudo de protección y la tenía en exceso antes de la noche de la subasta. Pero hoy, todo lo que sentía era asco. Nada más.
Me comuniqué nuevamente y le pedí a mi secretaria que fuera personalmente a la oficina de Aquiles, porque estoy seguro de que él tampoco recordaba esta reunión de hoy.
Aproveché el tiempo que faltaba para que la reunión comenzara y me sumergí en toda la información que Arlete había preparado a mi solicitud. Me puse al día con todos los datos y también noté que el poseedor del treinta por ciento de nuestras acciones debía tener un representante en todas nuestras reuniones de la junta directiva, y ya podía imaginarme muy bien quién sería.
De hecho, estaba convencido de que no solo el representante estaría presente, sino también la dueña de esa participación accionaria, y necesitaba aprender a lidiar con ese hecho concreto, a menos que lograra que Bruna me vendiera su parte de las acciones, algo bastante improbable dadas todas las circunstancias, pero aún así, un hombre es libre de soñar.
Cuando Arlete entró para avisarme que todos ya me estaban esperando en la sala de reuniones principal, que estaba en el mismo piso de la presidencia donde yo estaba, tomé mi portátil, mis dispositivos móviles y mi carpeta, y la seguí hacia esa sala, porque la hora de la verdad había llegado.
Al entrar en la sala, la primera persona que noté fue Bruna, que lucía hermosa con un conjunto de chaqueta y pantalón clásico de color rojo, junto con una blusa blanca por debajo.
Ella llevaba su característico lápiz labial rojo, algo a lo que no renunciaba ni siquiera en momentos más sobrios que requerían un tono más discreto, y sentí un pellizco en el pecho cuando varios destellos de nuestros momentos juntos pasaron por mi mente en cuestión de segundos.
Pero pronto el recuerdo del descubrimiento de su traición y de todos los momentos en los que fui objeto de burla en el mundo empresarial también se hizo presente, y aquella ridícula nostalgia fue rápidamente olvidada, dando paso a la rabia que me había acompañado durante meses.
Con ese sentimiento en el pecho, caminé hacia la silla que estaba en el extremo de la mesa y anuncié el inicio de nuestra reunión mensual de directores y los puntos que se discutirían ese mes.




Capítulo 24 - ¿Una pareja?
Virgínia

 
Miré la pantalla de mi celular, al darme cuenta de que habían llegado nuevos mensajes, y verifiqué de quién se trataba a través de la barra de notificaciones. Comprobé que eran de Murilo, como venía sucediendo desde hace algunos días. Al igual que en otros días, tampoco me importó responder, porque no me sentía nada bien y no estaba en condiciones de prestar atención o incluso agotarme con las expectativas que Murilo parecía tener sobre nosotros.
Pero aunque pensara racionalmente de esa manera, el remitente de esos mensajes no salía de mi cabeza, y pensaba en él en todo momento del día y de la noche. Antes de ir a dormir, siempre era el peor momento, ya que me costaba mucho conciliar el sueño, analizando todas las posibilidades y llegando a la misma conclusión.
La verdad es que las diferencias entre nosotros eran abrumadoras y eso no era nada bueno, especialmente dadas las circunstancias actuales, por lo que optaba por concentrarme en el trabajo para ocupar la mente y no pensar en el padre de mi hijo.
"¿Cómo está mi ahijado hoy?", preguntó Mariana al verme entrar en la tienda esa tarde, pareciendo muy animada.
"Dejándome bastante mareada", conté, intentando sonreír.
"Se nota que estás mal, amiga", coincidió Mariana cuando se acercó a mí.
Nos miramos mutuamente con genuino pesar, pero al final terminamos riendo mucho de mi estado, porque estaba convencida de que tenía el cabello desordenado y el rostro pálido.
Ese día no pude mantener nada en el estómago debido a las fuertes náuseas que sentía. Cuando me desperté esa mañana y tuve que correr desde mi cama hasta el baño, no imaginé que empeoraría, pero así fue. No pude venir a la tienda por la mañana y le pedí a Mariana que cambiáramos de horario, a lo que ella accedió rápidamente.
Ahora pasaban un poco más de las tres de la tarde y me sentía un poco mejor, pero decir que estaba bien sería una exageración sin igual. Pronto me dirigí a nuestra pequeña sala, que estaba al fondo de la tienda. Mariana se iría dentro de una hora y pensé en intentar recuperarme del esfuerzo que hice para llegar hasta allí, ya que me sentía realmente débil, pero no quería decirle eso a mi amiga para no preocuparla.
Pero cuando Mariana vino a nuestra pequeña oficina para avisarme que se iba, parecía dudosa y traté de dar la impresión de que me sentía mejor de lo que realmente me sentía.
"¿Estás segura de que te sientes lo suficientemente bien para quedarte en la tienda hoy?" preguntó, pareciendo incierta. "Puedo encargarme sola mientras te adaptas mejor al embarazo.
Confieso que me alegró ver que mi amiga intentaba ayudarme de todas las formas posibles, pero al mismo tiempo, me sentí mal por preocupar a todos, porque mi madre no se apartó de mi lado durante todo el tiempo que estuve en casa y tampoco quería que saliera de casa de esa manera.
Tuve que llamar a un taxi, porque no aceptó que tomara el autobús en mi estado y solo después de hacer varias recomendaciones, me dejó salir de casa.
"¡Estos mareos pueden durar todo el embarazo, Mari! No puedo abandonar nuestra tienda ahora, cuando aún estamos ganando nuestro espacio", me obstiné, aunque solo hablar ya aumentaba mi náusea.
"Entonces, quédate en casa al menos hasta que te acostumbres, o tal vez disminuyan todas estas molestias que estás sintiendo ahora", insistió ella, visiblemente preocupada.
Reflexioné durante unos instantes y llegué a la conclusión de que mi amiga tenía razón, y de que no tenía sentido quedarme en la tienda sin poder ayudar de verdad y realizar las tareas administrativas necesarias.
"¿Para cuándo tienes la primera consulta de tu control prenatal?"
"Dentro de dos días."
"Entonces hagamos lo siguiente. Yo me encargo de todo hasta que hables con tu médico y, quién sabe, tal vez te recete algún medicamento para reducir la intensidad de lo que estás sintiendo", sugirió Mariana, de manera muy sensata.
"Acepto tu oferta, Mari", terminé por aceptar. "No me siento bien y, al menos por hoy, no creo que pueda quedarme aquí en la tienda".
Después de acordar todo, me levanté con cierta dificultad, pero fingí estar bien, porque de lo contrario, Mariana no me dejaría irme hasta que me sintiera mejor, y yo no quería eso.
Lo que realmente quería en ese momento era estar en casa, específicamente en mi cama, acostada y tranquila, porque solo así las cosas parecerían estar en su lugar correcto y esa sensación de mareo constante podría ser prácticamente imperceptible.
"Me preocupo com você saindo assim e sozinha", dijo Mariana.
"Estoy bien, Mariana", respondí.
"¿Realmente crees que voy a creer eso? Parece que te vas a desmayar en cualquier momento", insistió.
Tenía la intención de negarlo, pero nuevamente sentí que las cosas estaban desenfocadas y me apoyé discretamente en la pared.
"Tomaré un taxi, ¿de acuerdo?", dijo Mariana mirándome con atención, pero finalmente aceptando, con la condición de que una de nuestras empleadas me acompañara hasta el taxi, que estaba en el estacionamiento en la planta baja del centro comercial. Salimos juntas para hablar con la que estuviera disponible en ese momento.
Miré alrededor, tratando de localizar a nuestras empleadas entre los estantes, perchas de ropa y algunos clientes que estaban en nuestra tienda en ese momento, cuando vi entrar a dos personas y me sentí completamente helada al instante.
"Marí...", llamé a mi amiga, quien había salido para hablar con una de las chicas, y ni siquiera me había dado cuenta de ello.
Estaba muy cerca de la entrada de la tienda y fui la primera persona que la "pareja" recién llegada pareció ver. No sabía si debía quedarme y enfrentar esa situación inusual o si fingiría no haberlos visto y escaparía de ese encuentro.
Pero la decisión se tomó por sí sola cuando Murilo levantó la cabeza, miró a su alrededor por toda la tienda y me vio. Noté que sus labios dibujaron mi nombre, lo que me trajo una sensación horrenda de déjà vu.
Si antes creía que no había posibilidad alguna de una relación entre nosotros, ahora, al ver a Murilo paseando por el centro comercial con nada menos que Lavínia Moura, me di cuenta de que nunca debimos estar juntos.




Capítulo 25 - Frivolidades.
Murilo

 
Al entrar en una de las tiendas del centro comercial y ver a Virginia como la primera persona, me sentí muy feliz, por no decir completamente radiante, de tener finalmente la oportunidad de hablar con ella en persona.
Ella no respondía a mis llamadas ni a mis mensajes, y llegué a la conclusión de que solo el destino, en las circunstancias actuales, podría ponerme cara a cara con la chica de la que estaba enamorado.
La verdad cruda y desnuda era esa, y ya no podía negar ese hecho.
Me dirigí hacia ella de inmediato, decidido a luchar con uñas y dientes por lo que quería. Pero al verme, su expresión era claramente de repulsión y me detuve en mi lugar, indeciso sobre imponer mi presencia a Virginia de esa manera, ya que era evidente que no le gustó verme y tampoco parecía desear que me acercara.
"¿Esa no es la misma chica de la discoteca?" preguntó Lavínia, deteniéndose a mi lado.
Solo entonces me di cuenta de que estaba acompañado por Lavínia y de lo complicada que podía ser la situación entre Virginia y yo por su presencia.
Estaba evaluando si debía o no acercarme a donde estaba Virginia, ya que no quería causar ninguna molestia a la mujer que llevaba a mi hijo en su vientre.
"Mira, debe trabajar aquí, Murilo", dijo Lavínia en un tono que de inmediato me llamó la atención hacia ella.
"¿Cuál es el problema con eso?" pregunté, pero ya podía anticipar que no me gustaría su respuesta.
"Eres un multimillonario, querido. No deberías involucrarte con personas tan por debajo de tu nivel social".
Me sentí mal solo escuchando el tono arrogante de esas mezquinas palabras y si ya no me gustaba la actual novia de mi primo, ahora la detestaba con todas mis fuerzas.
"Exactamente por eso, por ser un hombre financieramente independiente, es que no necesito escuchar este tipo de cosas provenientes de personas como tú, Lavínia.
"No entiendo, querido", insistió Lavínia para molestarme.
"Estoy seguro de que sí entendiste", respondí en un tono duro. "No te debo nada, mucho menos explicaciones sobre quién quiero en mi vida. Y no cuentes con mi ayuda para elegir un regalo para el idiota de mi primo".
No esperé para escuchar más de esa mujer frívola y decidí intentar una aproximación con quien era verdaderamente importante para mí.
"Perdón, Virginia", fue lo primero que dije al llegar a su lado. "Sé que parece bastante cliché, pero estar aquí con Lavínia no es lo que estás pensando".
"No me debes explicaciones sobre lo que haces o dejas de hacer en tu vida, Murilo", dijo Virginia con tono lleno de dolor.
Estaba bastante claro que ella intentó disimular lo que sentía, pero también percibí que no se veía bien y que estaba pálida. Me preocupé aún más, pensando si tal vez yo había sido el responsable de eso, cuando Mariana se acercó a nosotros.
"Hola, Murilo", dijo con palabras ligeras, pero parecía querer fulminar con la mirada, y tenía toda la razón. "Creo que hay muchas otras tiendas en este centro comercial y no necesitas venir a pasear con tu novia aquí en nuestra tienda".
Si las primeras palabras parecieron llenas de significado, lo que dijo después fue directo y totalmente injusto, pero tenía que admirar a Mariana por defender a su amiga.
"Estarías en lo correcto, si ese hubiera sido el caso".
Miré alrededor buscando a Lavínia, pero se había ido, como imaginé que haría.
"¿Buscando a la bruja?" preguntó Mariana con ironía. "Siéntete libre. Yo me voy a llevar a mi amiga a casa".
"Yo puedo hacerlo entonces", me ofrecí de inmediato.
"No quiero tu compañía, Murilo".
Escuchar esas palabras de la mujer que amo fue duro, pero entendí que ella creía que yo lo merecía, y decidí que primero necesitaba aclarar lo que había sucedido y luego podríamos hablar sobre nosotros.
"Lavínia es la novia de mi primo y no vine al centro comercial con ella", comencé a aclarar los hechos.
"Entonces, ¿cómo llegaron aquí juntos?" Mariana me interrumpió, tomando nuevamente la defensa de Virginia. "¿Cómo explicas eso?"
"Puedo explicarlo, sí".
Antes de seguir adelante con lo que tenía que decir, Virginia se agarró de mi chaqueta, parecía estar mareada o algo así, y mi corazón empezó a latir descontroladamente.
"No me siento bien", dijo, aparentemente a punto de desmayarse.
Virginia estaba respirando con dificultad y la sostuve, pensando en cargarla en mis brazos, pero ella, notando lo que pretendía hacer, negó con la cabeza.
"Sólo necesito sentarme", dijo entre fuertes respiraciones. "Por favor, no llames la atención de los demás".
Cumplí con su pedido y la ayudé a caminar hacia el mostrador que estaba cerca de nosotros.
"Hay una silla aquí, detrás de este mostrador", señaló Mariana hacia el lugar más cercano a nosotros, y la llevé hasta allí.




Virgínia

 
Ver a Murilo con Lavínia en mi tienda solo hizo que me sintiera aún peor de lo que ya estaba, y cuando me di cuenta de que estaba a punto de desmayarme allí mismo, en medio de tanta gente, decidí que era mejor pedir ayuda a la persona que estaba más cerca de mí, aunque fuera alguien que en ese momento simplemente detestaba.
Después de unos minutos, cuando ya estaba sentada y me sentía un poco mejor, pero todavía intentaba respirar lo más profundamente posible porque sentía que podía perder el conocimiento en cualquier momento, solo pensaba en mí y en mi bebé.
"Creo que es mejor llevarte al hospital, Virginia", dijo Murilo con evidente preocupación. "Esto no es normal. No creo que sea buena idea que sigas aquí".
No respondí y no tenía la intención de hacerlo, ya que ni siquiera podía pensar con claridad, mucho menos elaborar una respuesta satisfactoria.
"Ella no parece bien, Mariana".
"Soy capaz de verlo con mis propios ojos, Murilo. No necesitas decírmelo".
"Llame al gerente de la tienda. Debe ser dispensada por unos días. No puede seguir trabajando así".
"Ya llegamos a esa conclusión por nosotras mismas", replicó Mariana. "Vienes aquí con esa mujer y luego quieres ser un buen hombre. ¡Por favor!"
Ahora, Mariana y Murilo están discutiendo. ¡Eso es lo último que faltaba!
"Trae el bolso de Virgínia. La llevaré al hospital ahora".
El tono de comando de Murilo era algo que aún no había presenciado, y lo habría encontrado gracioso si no estuviera sintiendo un mareo tan fuerte.
Murilo me miró con una expresión bastante seria, incluso parecía molesto, e imaginé lo que pretendía decir.
"Está bien, iré al hospital", acordé antes de que él pudiera decir algo. "Solo dame unos segundos".
Asintió en aprobación y, después de unos pocos segundos, me levanté lentamente y comencé a caminar hacia la salida de la tienda, con Mariana a mi lado y Murilo mirándonos con su nueva cara de enojo.
No permití que me cargara, sin embargo, y para mi satisfacción, la tienda estaba bastante cerca de una de las salidas que conducían al estacionamiento del centro comercial.
Creo que como casi no había nadie caminando por el estacionamiento, Murilo decidió que era el momento de contradecir mi deseo y me llevó en sus brazos.
No admito el hecho en voz alta, pero internamente agradecí por su actitud. Me sentía muy cansada, como si estuviera cargando kilos y kilos sobre mis hombros e incluso mis miembros pesaban.
"Nadie está viendo", dijo mientras caminaba conmigo en sus brazos, confirmando lo que ya había deducido por mí misma. Rápidamente llegamos a su coche, o perdí la noción del tiempo, y pronto estábamos camino al hospital.
Murilo pidió que Mariana fuera en el asiento trasero conmigo, y cuando llegamos a un hospital que reconocí como uno de los mejores de São Paulo, y que convenientemente estaba cerca del centro comercial, nuevamente me colocó en sus brazos, sin esperar la atención de las enfermeras del lugar.
"¿Te voy a poner en una silla de ruedas, está bien?", preguntó Murilo, usando su tono gentil, al que ya estaba acostumbrada.
"Sí."
Así lo hizo y en poco tiempo fui atendida no solo por el equipo médico, sino que también me hicieron varios exámenes clínicos.
Mariana se fue, regresando a la tienda a mi pedido, ya que, aunque insistiera en que no quería estar con Murilo, la verdad era que él era el padre del hijo que estaba esperando y era más que justo que estuviera conmigo en esa situación. Nuestra tienda apenas estaba empezando y necesitábamos que una de nosotras estuviera allí, cuidando todo personalmente.
"¿Cómo te sientes ahora?", preguntó Murilo, tratando de sostener mi mano.
Estaba en una de las habitaciones del hospital, aunque creía que eso no era necesario, todo era muy diferente a lo que estaba acostumbrada. Después de ganar dinero con la subasta, había comenzado mi propio negocio y también había contratado un buen seguro de salud para mí y mis padres. Pero como aún no había necesitado usarlo y todavía estaba en el período de carencia de algunos servicios, aún no sabía en la práctica cuánto difería de los servicios públicos a los que estaba acostumbrada.
"Me siento un poco mejor ahora."
Estaba recibiendo una medicación intravenosa y realmente me sentía mejor, ya que estaba acostada y tranquila, mientras Murilo no dejaba de caminar de un lado a otro.
"Espero que todo esté bien con nuestro bebé."
Él había acercado un sillón, que parecía bastante pesado, junto a mi cama y aún sostenía mi mano mientras me miraba con un sentimiento muy claro que me confundió: adoración. Pero al pensar con más claridad, debía estar dirigido a nuestro hijo y no a mí, así que no debía pensar tonterías. En ese momento, golpearon brevemente la puerta abierta, supongo que solo para anunciar la entrada de alguien, y ambos miramos hacia la persona recién llegada.
"¿Virgínia Oliveira?" El joven médico que me atendió cuando llegué al hospital entró en la habitación.
"Soy yo misma, doctor."




Capítulo 26 - Un Nuevo Problema
Murilo

 
Cuando el médico entró en la habitación, no me gustó nada la forma en que miraba a mi mujer y pensé seriamente en pedir que Virgínia fuera atendida por otro profesional. Sin embargo, no lo hice, ya que se trataba sólo de una atención de urgencia y pronto estaríamos fuera de ese hospital y de las miradas llenas de interés que el médico estaba dirigiendo a la madre de mi hijo.
"Soy Alberto Clifford, fui el médico que la atendió cuando llegó a nuestro hospital", se presentó, ya que cuando llegamos no hubo tiempo para tales formalidades.
Reconocí el apellido de algún lugar, pero en ese momento estaba tan absorto en la situación de Virgínia que ni siquiera me preocupé por intentar recordar de dónde sería.
"Soy obstetra y estoy siguiendo su caso de cerca", continuó diciendo. "¿Ya ha comenzado su atención prenatal, Virgínia?"
Consideré su forma de dirigirse a mi mujer como demasiado íntima y mostré una expresión de desagrado.
"Aún no, doctor", negó ella, haciendo que me volteara inmediatamente para mirarla. "Mi primera consulta está programada para pasado mañana."
Lanzó una mirada que me llamó aún más la atención que la anterior y me preocupé bastante, porque el médico parecía tener algo serio que decir. Esperé sin mostrar la ansiedad que sentía por las palabras que vendrían.
"¿Cuándo fue la última vez que se realizó exámenes de rutina?" preguntó, lo que me dejó aún más angustiado.
"Puede ir directo al grano, doctor", dije sin poder contenerme.
Virginia me miró con evidente irritación, reprendiéndome solo con su mirada hacia mí.
"Deja que el doctor haga su trabajo, Murilo", terminó diciendo.
El médico miró de uno a otro y, para mi consternación, también me miró con irritación, al igual que estaba haciendo Virginia en ese momento.
"¿Él es su esposo o novio?" tuvo el descaro de preguntar.
"No tenemos ningún tipo de relación, doctor", respondió Virginia.
Llegué a pensar que estaba en un partido de tenis, porque miré de uno a otro sin poder creer cómo se estaba desarrollando la situación.
"¿Puedo pedirle que se retire, entonces?" el médico continuó sorprendiéndome al hacer esa sugerencia.
"Yo soy el padre del bebé y tengo todo el derecho de saber si algo está sucediendo con el embarazo de mi mujer", repliqué. Estaba indignado por la actitud de Virginia y aún más por la postura de ese médico idiota.
"No soy su mujer, Murilo", me desmintió Virginia delante del desagradable. "Pero puede hablar delante de él, doctor. Él es el padre del bebé, realmente."
Casi no pude contenerme a tiempo para no hacer una mueca victoriosa al meter al galán, así que solo le sonreí satisfecho de que ella me hubiera permitido quedarme en la habitación y escuchar lo que tenía que decir.
"Está bien, entonces. Si la señorita lo prefiere así", todavía tuvo la osadía de decir. "Sus exámenes mostraron un cuadro muy serio de anemia, Virginia."
Mientras ella abría los ojos al máximo, sorprendida por la revelación, yo me puse inmediatamente tenso y nervioso. Esto era realmente algo preocupante, dado el embarazo de Virginia.
"¿Es algo que se puede controlar solo con una alimentación más saludable o se necesitará medicamentos?", pregunté al desagradable, olvidando la diferencia que acabamos de tener.
"Será necesario un seguimiento muy riguroso de su situación, Virgínia", hablaba mirando exclusivamente a Virginia.
Traté de controlarme para no mostrar todo mi enojo con la actitud del médico, ya que sus palabras eran importantes, pero me resultaba difícil debido a su actitud poco amigable.
"También se necesitará la prescripción de vitaminas, medicamentos y una dieta rica en hierro, dada la intensidad del cuadro de anemia."
"¿Cómo pudo suceder esto?" pregunté, porqué Virginia parecía estar en shock.
Mantuve su mano nuevamente, que estaba fría e incluso temblaba, lo que me hizo mirarla con atención e intentar transmitirle tranquilidad, porque no podía quedarse en ese estado.
"Todo indica que Virginia ya tenía un cuadro avanzado de anemia y, al quedar embarazada, esto empeoró aún más", dijo mirando ahora nuestras manos unidas. "Por eso pregunté cuándo fue su última serie de exámenes".
"No recuerdo, doctor", ella habló en un susurro casi inaudible. "Hace mucho tiempo, porque antes solo iba al médico cuando estaba enferma".
Ella se sintió visiblemente avergonzada por esa confesión y, una vez más, apreté su mano en señal de apoyo, porque no era el momento para juzgarla. Lo único que importaba ahora era tratar el problema.
"Está bien, Virgínia", el médico pareció pensar de la misma manera que yo. "Esto le sucede a muchas personas. Lo importante ahora es tratar su situación y asegurarnos de que esté lo más saludable posible durante su embarazo".
"Pretendía decir exactamente eso", le dije mirándolo con el ceño fruncido.
"Como aún va a su primera consulta, me gustaría ofrecerme para acompañar su embarazo".
No podía creer esa oferta y estaba a punto de rechazar que ese arrogante fuera el médico de Virginia, pero ella parecía estar muy contenta y, antes de que pudiera decir algo, ya estaba aceptando la oferta con entusiasmo.
"Me encantaría, doctor", dijo Virginia, de repente muy emocionada.
"Pero y su consulta que ya está programada, Virgínia?"
¡No aceptaría que ella fuera atendida por ese médico de ninguna manera!
"Voy a darte mi número y el de mi clínica, para que puedas ponerte en contacto y agendar una consulta para mañana mismo", se ofreció rápidamente.
"Muchas gracias, doctor Clifford. Estoy muy agradecida por su amabilidad al atenderme y, sobre todo, con tanta prontitud".
"Será un placer cuidar de usted y de su bebé, Virginia", dijo el médico metido al galán en mi cara.
"Espero que "nuestro" bebé siempre tenga lo mejor", dije a regañadientes, fingiendo aceptarlo.
Pero en cuanto tuviera la oportunidad, intentaría convencer a Virginia para que siguiera con su consulta que ya estaba programada. Solo necesitábamos entrar en mi auto.




Capítulo 27 - Não vou Ceder
Virginia

 
"Me gustó verdaderamente el doctor Clifford y sí voy a hacer mi control prenatal con él", dije y hasta golpeé el pie en el suelo del coche de Murilo.
"Es un abusado y deberías elegir mejor a la persona que te acompañará durante todo el embarazo, Virgínia", insistió Murilo una vez más. "Deberías ver otras opciones primero. Tal vez alguna recomendación."
"¿Y quién podría recomendar a un médico obstetra, Murilo?"
Desde que entramos en ese coche, Murilo insistía en que no debería hacer mi control prenatal con el médico extremadamente amable que me atendió en urgencias esa tarde, y no tenía intención de seguir sus deseos de ninguna manera.
A él no le gustó el médico, pero no sería él quien recibiría la atención, sino yo. Y nadie mejor que yo misma para saber quién sería la persona ideal para cuidar de mi salud y la de mi bebé.
"¿Qué te parece si hacemos un trato?"
"Depende de cuál sea tu propuesta", respondí con desconfianza.
"No me meteré más en este asunto del médico, te dejaré elegir libremente a la persona que quieras para que te acompañe durante todo el embarazo..."
"Y qué quieres a cambio de tanta generosidad, Murilo?" lo interrumpí, hablando de manera bastante sarcástica.
"Algo simple que no te tomará mucho tiempo", dijo, pero su atención estaba totalmente centrada en el tráfico.
Ya eran más de las diez de la noche y el tráfico estaba bastante tranquilo, lo cual me alivió.
Después de recibir tres litros de suero y la medicación que el médico recetó, me sentí mucho mejor de los horribles y molestos síntomas que me habían estado persiguiendo. Ahora que sabía que la debilidad y los mareos eran debido a la anemia, cuidaría mejor de mi salud y evitaría varias cosas, entre ellas, a Murilo.
"Y qué sería?" pregunté, queriendo que fuera directo al grano.
"Quiero presentarte a mi abuela y a mi prima Ártemis", dijo, dejándome completamente atónita. "Me gustaría que aceptaras acompañarme al almuerzo del domingo en casa de mi abuela."
"De ninguna manera", corté de inmediato sus pretensiones. "No puedo ir a almorzar a la casa de tu familia, Murilo."
"¿Por qué no?" preguntó, esta vez apartando incluso su mirada del camino.
"Tengo la certeza de que la "casa de la abuela" debe ser una mansión enorme, ella debe ser una señora pedante y llena de planes para el querido nieto, y jamás aceptará que la madre de su bisnieto sea una pobre desamparada sin linaje, como yo", dije sin preocuparme por medir mis palabras. "¡Ni siquiera sabría cómo entrar en la casa de esa abuela tuya!"
Esta vez él no me miró, pero al observar su perfil mientras conducía atentamente, noté que tenía la mandíbula apretada, como si estuviera enojado.
Pero nada salió de su boca y yo también me mantuve en silencio, esperando una explosión que nunca llegó.
"¿No vas a decir nada?" pregunté después de unos minutos en los que no se intercambió ninguna palabra en el coche.
"¿Decir qué? No puedes ser obligada a hacer algo que no quieres."
Sonreí satisfecha al ver que entendía mi posición y que no podría hacer que cambiara de opinión.
Ya estábamos muy cerca de la calle donde vivo y suspiré aliviada, sintiéndome más ligera al darme cuenta de que no habría presión por su parte.
Cuando el coche se detuvo frente a la casa donde vivo con mis padres, pensé en despedirme rápidamente y salir del vehículo sin perder tiempo.
Entonces, ya estaba sujetando la manija interna y tirando de ella cuando él también salió del coche y fue dando la vuelta, caminando hacia la puerta principal de mi casa.
"¿A dónde vas?" pregunté horrorizada al verlo parado en la entrada.
"Contrario a ti, quiero conocer tu casa y a tu familia", dijo con un tono que no admitía objeciones. "Y nada me impedirá hacerlo."
Murilo me miró con una mirada dura que logró afectar de manera extraña.
Verlo con los labios apretados y el rostro mostrando irritación me hizo desear acercarme a él y besarlo, quitando de su rostro esa expresión de enojo que no encajaba para nada con el hombre siempre encantador.
Reprendí esos pensamientos libidinosos y también fui hasta la puerta, parando a su lado y simplemente girando la manija, ya que sabía que debía estar desbloqueada, como mis padres solían dejarla cuando estaban en casa.
La puerta estaba cerrada y eso indicaba que no habría nadie en casa, algo bastante extraño, y yo, aún mirando con extrañeza a Murilo, saqué la llave de mi bolso y abrí la puerta.




Capítulo 28 - Cambios
Murilo

 
Después de abrir la puerta de su casa, Virginia entró, señalando el interior de la residencia con evidente disgusto, algo con lo que no me importó en absoluto, y le gustara o no, ahora formo parte de su vida y lucharé arduamente por mi lugar.
Miré alrededor de la sala, observando con atención el interior de la casa, que a pesar de ser pequeña, parecía ser bastante acogedora, y noté que, aunque el ambiente era sencillo, estaba bien cómodo y ordenado, lo que indicaba que todo estaba bien cuidado por sus moradores.
"Mamá", llamó Virginia, caminando hacia el inicio de un pasillo. "¡Mamá!"
Ella no me invitó a sentarme ni a hacer ninguna otra cosa que la buena educación dictaba, pero lo hice de todos modos y esperé mientras Virgínia seguía por el pasillo después de no recibir respuesta a sus llamados.
Continué mirando a mi alrededor con atención y noté un sobre junto al sofá, en una mesita auxiliar, y vi que el nombre de Virgínia estaba escrito con bolígrafo en el papel amarillo, lo que indicaba que ella era la destinataria del mensaje.
"Realmente mis padres no están en casa, lo cual es extraño, porque mamá no me dijo nada sobre salir hoy con mi padre."
"Hay un sobre para ti aquí", indiqué con un gesto el lugar donde estaba el mensaje.
Ella caminó apresuradamente para buscar el sobre, lo abrió pareciendo muy ansiosa y, después de sacar de él una hoja con líneas, pronto estaba leyendo las primeras palabras de lo que estaba escrito. Apenas unos segundos después, noté que sus ojos se llenaron de lágrimas no derramadas y decidí intervenir.
"¿Ha pasado algo grave?", pregunté preocupado, levantándome del sofá y acercándome a donde ella estaba, de pie.
Ella no respondió, solo arrugó el papel en su mano y lo tiró al suelo, para mi total consternación, comenzó a llorar enseguida.
"¿Qué pasó, Virginia? ¡Dime!" pregunté nuevamente.
Al verla llorar sin parar y temblando, temí que sufriera otro episodio de baja presión, lo que nos obligaría a regresar al hospital, así que la abracé fuertemente.
Con ella en mis brazos, entendí que lo mejor era esperar a que dejara de llorar y traté de consolarla, aunque no tenía ni la menor idea de lo que había sucedido.
"No te pongas así, mi amor", dije, tratando de calmarla y acariciando su espalda con cuidado. "Sea lo que sea que esté escrito en ese papel, te ayudaré. Siempre estaré a tu lado, Virgínia."
Ella no respondió y solo después de unos minutos su llanto comenzó a calmarse, quedando solo algunos sollozos copiosos.
"No puedo creerlo, Murilo", repetía de manera incomprensible. "¡No podrían haber hecho esto conmigo!"
"Antes de cualquier cosa, debes calmarte, Virgínia", le dije, alejándome un poco de ella y mirándola para que prestara mucha atención a mis palabras. "Estar en este estado no te hará bien."
A Virginia no le gustaron mis palabras, ya que me miró con irritación, se apartó de mis brazos y se alejó unos pasos de mí.
"Mientras estoy viviendo el peor momento de mi vida, ¡tú sólo estás preocupado por tu hijo!" dijo enojada, señalándome con el dedo. "¡Tonto! ¡Idiota!"
Parecía buscar una palabra para insultarme y me alegré de que no haya llegado tan lejos en su elección, ya que no estaba seguro de cómo reaccionaría a su arrebato en mi estado actual.
"Sí, estoy preocupado por nuestro hijo y no lo negaré", confesé. "Pero también me preocupo por ti, Virgínia. Y no estoy tratando de agradarle al decir eso. Estoy diciendo la pura verdad."
Ella caminó hasta el sofá y se sentó, temblando, claramente nerviosa, y entendí que ese no era el momento adecuado para confrontar a la madre de mi hijo. Suspiré resignado, tratando de mantener el control, que debo admitir, estaba al límite.
El hecho es que Virgínia luchaba contra mí en todo momento y estaba volviéndose muy difícil tener paciencia y simplemente esperar a que ella entendiera que, para todo lo que necesitara, yo estaba a su lado y no en su contra.
"¿Qué pasó?" pregunté una vez más, en tono delicado.
Sabía que las mujeres embarazadas se volvían más sensibles y que las cosas tendían a tomar una proporción mucho mayor cuando estaban en ese estado.
"Mis padres me abandonaron. ¡Eso es lo que pasó!" contó ella, perdiendo nuevamente el control.
"¿Cuántos años tienes, Virginia?" pregunté.
"Cumpliré veintidós años el domingo", respondió con visible disgusto, haciendo un gesto de desdén. "Sé lo que quieres decir, no necesitas restregármelo en la cara."
"Entonces, si sabes que ya tienes edad suficiente para vivir por tu cuenta, explícame mejor la situación", pedí, sentándome a su lado. "Tienes todo mi apoyo, pero necesito saber qué está pasando".
Quería que ella hablara conmigo, porque solo así podría intentar entender el motivo de todo su desespero, porque esa era exactamente la palabra para describir el sentimiento que Virgínia parecía estar experimentando desde que leyó la carta que, por lo que pude entender, sus padres le habían dejado.
Solo entonces me contó que, al descubrir su embarazo, se lo había dicho a sus padres y que su madre la apoyó, pero su padre no se tomó nada bien la noticia de que su hija estaba embarazada sin estar casada o al menos en una relación.
"¿Él te estaba ignorando desde que le contaste sobre el embarazo?" pregunté, sorprendido.
"Fingía que todo estaba bien, como siempre fue, pero realmente estaba haciéndolo, me ignoraba", dijo, pareciendo avergonzada por la situación.
"¿Y tu madre, qué decía?"
"Mi madre y yo teníamos esperanzas de que pronto cambiaría su actitud y olvidaría esa rabia", estaba claro que ella estaba muy triste por la situación y eso me molestó con su padre.
"Y hoy tienes esta sorpresa", señalé lo obvio. "¿No sospechabas que esto pudiera pasar?"
"Jamás pasó por mi mente que mis padres simplemente se fueran, que se mudaron al interior, solo para alejarse de mí".
"Tienes tu trabajo y tienes tu casa, Virginia", traté de animarla. "Tienes a Mariana, que parece ser una amiga de verdad, y creo que puedes contar con ella en todo momento."
"No trabajo en esa tienda, Murilo. Es mía y de Mariana, somos socias."
"Eso es aún mejor. Tienes tu propio negocio, Virginia. Eres una emprendedora."
Realmente me alegré al saber que había invertido en algo sólido y que, según lo que pude observar durante mi breve visita a la tienda, tenía un gran potencial.
"En cuanto a la tienda, sí", estuvo de acuerdo. "Pero en cuanto a la casa, también estás equivocado. La casa no es mía, sino de mis padres. La van a vender para poder comprar una en Atibaia."
"Dijiste que están con tu tía. Pensé entonces que…"
"Mi madre dijo que intentó hacer cambiar de opinión a mi padre sobre eso, ya que podrían simplemente mudarse con la tía Carmen, dado que ella vive sola y no tiene hijos. Pero mi padre dijo que la casa es de él y que no merezco quedarme con el fruto de años de su duro trabajo."
Ella volvió a llorar, probablemente por la dureza de esas palabras provenientes de las personas más importantes en su vida, y la abracé nuevamente, después de todo, en ese momento, todo lo que necesitaba era apoyo.
Y cuando realmente lograra calmarse, sería absolutamente necesario hablar sobre otros asuntos, como decisiones importantes, porque había llegado el momento en que tendría que aceptar lo que yo tenía para ofrecer.




Capítulo 29 - Abandono
Virginia

 
No conseguiría describir lo que estaba sintiendo en ese momento, incluso si dependiera de mi propia vida. Había tantas emociones dentro de mi pecho que no podía definir cuál predominaba, ya que ni siquiera podía reconocer la mayoría de ellas.
¿Cómo podían mis padres simplemente abandonarme justo cuando más necesitaba el apoyo de las personas que más amaba en este mundo?
Incluso cuando decidí vender mi virginidad para conseguir el dinero necesario y ofrecer una vida mejor a mis padres, ni siquiera en ese día sentí mi corazón latir tan descompasado como lo estaba haciendo ahora.
Incluso hoy, antes de salir de casa, mi madre estaba a mi lado, apoyándome. Incluso preparó un té con algunas galletas de agua y sal, en un intento de que pudiera sentirme mejor.
Sabía que mi padre me estaba tratando con indiferencia y que no parecía dispuesto a cambiar de opinión sobre mi embarazo "independiente".
Pero sinceramente pensé que las cosas cambiarían, ya que estábamos en pleno siglo veintiuno. No era el fin del mundo que una mujer adulta y dueña de su propio destino quedara embarazada y decidiera ser madre soltera.
Miré a Murilo, que estaba a mi lado en ese momento, tratando desesperadamente de hacerme sentir mejor. Siempre ha sido protector desde el primer momento en que estuvo conmigo, en aquel cuarto de la discoteca Season Hot, cuando se ofreció a darme el dinero de la subasta sin exigir nada a cambio.
Pensé en la ironía de que mi familia me rechazara cuando más necesitaba su cariño, mientras que para ese hombre, solo tuve que decirle que estaba embarazada y él me apoyó incondicionalmente, sin juicios ni acusaciones. Lo cual sería totalmente comprensible dado cómo nos conocimos y la razón por la que nos involucramos.
Pero era tan difícil confiar en un hombre que iba a clubes con la intención de comprar la virginidad de mujeres en subastas clandestinas que no podría ser culpada por temer acercarme más a él.
¿Quién me aseguraba que él no lo había hecho antes o que incluso seguía yendo al club esperando encontrar a otra chica de su interés y comprarla de nuevo?
Dinero para hacer eso, sabía que él lo poseía, y en gran escala. Era un empresario poderoso, socio de una empresa millonaria, sin mencionar su fortuna personal, una herencia familiar.
En qué lío me había metido, pensé con disgusto.
"¿Te sientes mejor?", me preguntó después de largos minutos en los que lloré descontroladamente.
"Sí", fue todo lo que pude decir.
"Entiendo que te sientas abandonada, Virgínia. Pero quiero dejar muy claro que no estás sola".
Murilo hablaba mirándome directamente a los ojos y transmitiendo un mensaje aún más importante que sus propias palabras: estaba diciendo la verdad.
Sentía que sus palabras no eran solo para consolarme y que realmente estaba siendo sincero al pronunciarlas. Pero el recuerdo de él con Lavínia en la discoteca y nuevamente hoy en mi tienda me hería mucho.
No valía la pena mentirme a mí misma cuando la verdad estaba grabada en mi corazón.
Me gustó Murilo desde el primer minuto en que lo vi levantar la mano y participar en la subasta para dar la oferta más alta por mí en la discoteca. Miré detenidamente a ese hombre guapo y amable, atento y con muchas otras cualidades positivas, y me sentí como una bruja malvada.
Pero no creía en príncipes y él ya demostró que no era ningún santo cuando actuó de esa manera en el club y tuvo relaciones sexuales con Lavínia de manera pública.
"¿Qué estabas haciendo con Lavínia Moura en mi tienda hoy por la tarde?"
Era necesario aclarar las cosas y, si realmente quería estar a mi lado, necesitaba que me dejara lo suficientemente segura.
"No fui al centro comercial con Lavínia, como debió haber parecido. Fui a encontrarme con mi prima, Ártemis, y Lavínia estaba con ella, pero no sabía de ese detalle", explicó.
"Pero tu prima no estaba contigo en la tienda".
"Por lo que entendí, tú y Aquiles cumplen años el mismo día", dijo, cambiando completamente de tema y dejándome confusa.
"¿Quién es Aquiles?"
"Perdona, olvidé que aún no lo conoces", entendí claramente su intención al decir que "aún" no lo conocía. "Es mi primo, hermano de Ártemis y novio de Lavínia".
La explicación de Murilo se volvía más confusa con cada palabra que decía, y llevó la mano a la frente, frotándola como si sintiera algún dolor.
"Todo lo que estoy diciendo es muy fácil de confirmar. Solo tienes que aceptar conocer a mi familia y todo quedará claro".
No tenía el menor deseo de conocer a una familia de millonarios que probablemente eran unos esnobes. El hecho de que la prima fuera amiga de Lavínia hablaba mucho sobre ella, y yo no quería ponerme en una situación desventajosa donde pudiera sufrir algún tipo de discriminación.
"El hecho es que Lavínia me pidió ayuda para elegir un regalo para mi primo y dijo que conocía una tienda que tenía muchas opciones interesantes. Esa fue la razón por la que fui a tu tienda en compañía de Lavínia".
Arqueé una ceja, todavía indecisa sobre si debía o no creer lo que me estaba contando, pero era tan difícil confiar en un extraño, que eso éramos el uno para el otro, dos desconocidos.
"¿No crees en mí, verdad?"




Capítulo 30 - Oportunidades
Virgínia

 
No podía afirmar que no creía, pero tampoco llegaría al punto de decir que sí. Estaba confusa y lo que sucedió en la tienda esta tarde solo me hizo desconfiar más de Murilo.
"No lo sé, Murilo. Realmente estoy muy confusa. Y aún más ahora que mis padres se mudaron a otra ciudad y ni siquiera se despidieron de mí".
No quería llorar de nuevo, pero las lágrimas cayeron sin piedad y ahí estaba yo, llorando de nuevo.
Murilo me abrazó, pero esta vez me sentí más vulnerable que antes, no pude entender por qué, solo lo sentí. Apartó mi cabello de la cara y trató de secar las lágrimas que caían en abundancia, y pronto sus dedos acariciaron mi rostro de manera delicada y cariñosa, haciéndome sentir débil.
Era exactamente lo que necesitaba en ese momento: cariño. Y él me lo estaba ofreciendo.
Busqué sus labios con los míos y lo besé con intensidad, y fui correspondida de inmediato en mi pasión. Nos besamos durante varios minutos, y solo nuestros labios se tocaban, porque Murilo en ningún momento intentó ir más allá de eso.
Mas yo quería tocarlo. Sentir su cabello, saber si era tan suave como recordaba y si la sensación de flotar cuando me llevó al clímax había sido solo producto de mi inexperiencia sexual.
"Te deseo, Murilo", dije lo que anhelaba, porque solo sus besos ya no eran suficientes ahora.
"Soy todo tuyo, Virgínia. Desde el primer momento en que te vi".
Mi corazón se aceleró y me sentí nerviosa con toda la responsabilidad que conllevaba una declaración como la que hizo Murilo.
"No sé lo que siento", me sentí obligada a confesar. "Estoy confundida y asustada".
"¿Tienes miedo de mí?" pareció triste al pronunciar esas palabras.
"No de ti", expliqué. "Tengo miedo de las consecuencias de mis elecciones".
"Estamos arriesgando juntos. Siempre estaré a tu lado".
Murilo colocó su mano nuevamente en mi rostro, acariciándome con una ternura sorprendente para un hombre tan grande y que debería tener todo lo que deseara.
Era fácil arriesgarse cuando no tenías mucho que perder, y Murilo no estaría dejando atrás la vida que siempre conoció para vivir en un medio extraño del que no sabía nada.
Y pensando de esa manera, decidí no responder esa solicitud en medio de mi confusión y desorientación. Pero de una cosa no tenía dudas: ahora necesitaba a Murilo dentro de mí una vez más.
"Vamos a tomar un día a la vez, ¿de acuerdo?", sugerí, sosteniendo la mano que estaba en mi rostro.
"Para mí está perfecto así", aceptó con una hermosa sonrisa y traté de sonreír de vuelta. "Quiero estar en tu vida y quiero que estés en la mía. Es todo lo que pido, por ahora".
Me preocupó su "por ahora", pero ese no era el momento para entrar en una discusión tan compleja y decidí simplemente disfrutar de lo que estábamos viviendo ahora.
Murilo bajó su otra mano hasta mi cuello y me atrajo hacia él con firmeza, lo que me dejó momentáneamente aturdida.
No entendí cómo sucedió tan rápido, pero sentí un escalofrío solo con ese gesto y un pulso extraño entre mis piernas, algo que me llevó a buscar su boca con pasión y deseo.
Nos besamos y la mano que tenía en el cuello empezó a presionar aún más esa zona, mientras la otra se dirigía a mi pelo, recogiéndolo en algo parecido a un moño y apartándolo de mi espalda.
"¡Ah!", gemí, sintiendo cómo el deseo se extendía por mis poros, haciéndome pegar mi cuerpo al suyo.
Sentí como mis pechos se apretaban aún más contra su pecho y como los pezones hinchados se ponían aún más duros de lo que ya los sentía antes del contacto.
Nuestros besos aumentaron de intensidad y pronto se puso en pie y me cogió en sus fuertes brazos, caminando conmigo hacia el pasillo.
"¿Dónde está tu habitación?
Apartó su boca de la mía el tiempo suficiente para hacer la pregunta y, después de indicarle la puerta correcta, entró conmigo y me tumbó con cuidado en el mullido colchón cubierto con una colcha amarilla de ganchillo.
"Aún más bonita de lo que recordaba", me felicitó Murilo, cuando ya estábamos completamente desnudos.
Él estaba de pie, aún más hermoso, totalmente listo para mí y yo me sentí aún más deseosa de él.
Separé las piernas, de modo que quedé totalmente expuesta a sus ojos.
"Eres una chica muy mala", me acusó con una sonrisa llena de malicia.
Creyendo que por fin iba a tenerlo hasta el fondo dentro de mí, se arrodilló sobre el colchón, primero besándome en la boca, pero pronto descendió en una estela de besos hasta el triángulo entre mis piernas y utilizó su lengua para llevarme a un orgasmo que me dejó temblando y con el corazón desbocado.
Cuando estuvo satisfecho de haberme llevado al orgasmo, subió por mi cuerpo, deteniéndose en mis sensibles pechos y succionó de una forma que hizo que me tensara de nuevo y estuviera a punto de llegar al clímax otra vez. 
"Te deseo, Murilo. " le supliqué, sosteniendo su miembro duro y ya babeando de pre-cum.
"¿Podemos?", preguntó, ahora pareciendo indeciso sobre ir más allá.
"No sé", respondí alarmada.
Ahora que estaba embarazada y me sentía tan mal, tal vez no debería tener relaciones sexuales, y Murilo estaba actuando una vez más con sabiduría, en lugar de pensar solo en su placer.
"Es mejor no seguir adelante hasta que estemos seguros", reflexionó, volviendo a besarme, pero esta vez en los labios.
Sentí mi propio sabor en mi boca y la sensación fue bastante extraña, pero no desagradable.
Continuó besándome y nos quedamos acostados, acariciándonos, durante mucho tiempo más.
"¿Puedo quedarme aquí contigo?," preguntó Murilo, apartando sus labios de los míos, que ya sentía hinchados por sus besos.
De repente, sentí mi estómago rugir y me sentí terriblemente avergonzada por ello.
"No necesitas sentir vergüenza, Virgínia", me reprendió de manera delicada. "Debería avergonzarme por dejar a la madre de mi hijo tanto tiempo sin comer."
Murilo soltó una risa agradable y se levantó rápidamente de la cama, tomando su teléfono del bolsillo de su pantalón, que estaba tirado en el suelo de mi habitación, y luego comenzó a escribir algunas cosas en él.
"¿Qué te gusta comer?", preguntó, y rápidamente entendí que iba a pedir comida a domicilio.
"En los últimos días no he comido nada", le conté. "Pero ahora que finalmente ha aparecido el hambre, cualquier cosa está bien."
Él me miró y aún tenía una sonrisa en su rostro, luego volvió a escribir rápidamente en el teléfono.
Después de completar el pedido, se acercó a donde yo estaba, todavía acostada en mi cama, ahora cubierta por una sábana, pero no se acostó conmigo de nuevo.
"¿Qué te parece si nos bañamos?", sugirió.
"¿Juntos?"
"Sí," confirmó Murilo, aún con una sonrisa, pero esta vez llena de deseo. "Quiero cuidar de ti, Virgínia."
Acepté lo que me estaba ofreciendo en ese momento y era solo eso. Momentos.
Vivir un día a la vez y, poco a poco, podría entender qué estaba ofreciendo realmente Murilo, no con palabras, sino con acciones, y solo intentando podría saber si ambos podríamos encajar en la vida del otro.




Capítulo 31 - Romper el hielo
Murilo

 
Cuando invité a Virgínia a tomar una ducha conmigo, su respuesta no se trataba simplemente de algo tan rutinario como eso.
La verdadera pregunta era si ella aceptaría lo que yo le estaba ofreciendo.
Al aceptar la ducha, también estaba aceptando intentar hacer que esto funcionara, a pesar de todas las cosas que se interponían en nuestro camino, y celebré internamente esa pequeña victoria, porque sabía que el camino apenas estaba comenzando.
Mientras esperábamos que llegara nuestra cena, pensé en aprovechar ese tiempo con algo realmente interesante, que era esa deliciosa pero terca chica.
"Me gusta ducharme con agua fría," ella advirtió de inmediato cuando entramos en la pequeña cabina de su baño.
La miré con interrogantes en los ojos, pero como la noche estaba un poco calurosa, decidí no contradecir ese pequeño deseo, aunque ya anticipaba que Virginia pondría muchos obstáculos en nuestra vida juntos.
"Estoy empezando a creer que solo quieres probar, no estoy seguro para quién exactamente, que no podemos adaptarnos el uno al otro, Virginia", señalé mientras retiraba la toalla que ella había puesto antes de venir al baño.
Me gustaba la honestidad y no iba a empezar a guardar mis pensamientos justo ahora que tenía grandes planes con la futura madre de mi hijo.
"Estás equivocado, una vez más", me contradijo, como esperaba que lo hiciera. "Solo creo que está bastante claro que no tenemos nada en común."
"Pronto seremos padres y creo que solo eso, ya es bastante en común", solo estaba tratando de aliviar la tensión entre nosotros.
"Será solo eso lo que tendremos en común, Murilo. Créeme cuando digo que no somos compatibles."
Una vez más, intentó contradecirme y yo no me refería al hecho de que ella hubiera ajustado la temperatura de la ducha a su gusto.
Observé a Virgínia con atención, aprovechando el hecho de que me había dado la espalda, algo que creí que fue intencional, y admiré su hermoso trasero bien formado y completamente expuesto a mi mirada, acercándome a su cuerpo desnudo.
Se había metido bajo la ducha y su cuerpo ya estaba mojado, pero no me importó apoyarme aún en ella y la abracé por detrás, con la polla completamente dura sólo de verla, pero cerré la ducha, pues pensaba quedarme mucho tiempo en aquel baño.
Sentí su cuerpo estremecerse al tener mis brazos a su alrededor y tomé sus pechos entre mis manos, sintiendo su peso, masajeándolos y apretando las puntas erectas de los pezones.
"Aaahhh..." gimió, recostando la cabeza en mi hombro y dejándose acariciar, totalmente a merced de mis manos.
Retiré una de mis manos de sus pechos y la deslicé por su cuerpo, pasando por su vientre aún plano hasta el tentador triángulo en medio de sus deliciosas piernas.
Pronto estaba masajeando sus pechos con una mano, mientras con la otra hacía movimientos circulares alrededor de su hinchado clítoris, sintiéndola completamente húmeda y no era debido al agua que bajaba de la ducha. 
"Tenemos mucho más en común que un hijo y esto de aquí es la mayor prueba de ello. " Señalé, deslizando un dedo dentro de su entrada apretada y chorreante de deseo.
"Más...", preguntó entre gemidos.
No se molestó en comentar lo que le estaba mostrando, perdida en sensaciones y moviéndose contra mi mano.
Mi polla estaba lista y la sujeté para que rozara su húmeda entrada, mientras Virginia decía cosas ininteligibles.
Deseaba estar dentro de ella en ese mismo momento, pero temía que al tener sexo, pudiéramos dañar de alguna manera a nuestro bebé.
Para evitar cualquier daño a mi hijo que estaba en su vientre, me olvidé de mi propio placer y sólo me preocupé de hacerla correrse una vez más y continué usando mis dedos para satisfacerla, añadiendo otro dedo dentro de su coño, mientras usaba otro para estimular su clítoris, sus gemidos estaban siendo suficiente estímulo para mi polla, que babeaba de tanta lujuria.
"Te deseo, Murilo. " gemía socarronamente, pero sin dejar de moverse con mis dedos dentro de ella.
"Estoy aquí, contigo. "Le susurré al oído. "Cómete para mí".
Ella se estremeció con mis palabras susurradas en su oído y yo besé su cuello, dando pequeños mordiscos y luego pasando mi lengua para calmar el ardor que provocaban.
Pero yo sabía que Virginia estaba totalmente decidida y también lo que quería, algo de lo que me di cuenta desde el primer momento, cuando entré en la habitación de la discoteca Season Hot y ella no aceptó simplemente coger mi dinero, algo que yo le habría dado incluso sin tener sexo con ella.
Ahora se dio la vuelta para quedar frente a mí, mirándome con una mirada velada y una expresión de puro deseo.
"Te deseo, Murilo. Dentro de mí..."
No era una pregunta, era más bien una exigencia y, sin que yo me lo esperase, saltó sobre mi cuerpo, envolviéndome con sus piernas calientes.
"El bebé, Virginia.” Dije, tratando de poner un poco de sentido común en el momento.
Ella no contestó nada con palabras, pero sujetó mi polla y la encajó entre sus piernas, pero sin penetrarla, y me besó apasionadamente.
La posición en la que nos encontrábamos requería un gran esfuerzo físico por mi parte, ya que la sostenía entre mis brazos y, para poder apoyarme de la mejor manera posible, la apoyé contra el tope del inodoro y me limité a frotar mi polla sobre su caliente coño, sintiendo como los líquidos que salían de su raja la mojaban, algo realmente excitante.
Nos besamos durante largos y deliciosos minutos, hasta que la volví a dejar en el suelo y me arrodillé a sus pies, levantando una de sus piernas y poniéndola sobre mi hombro, dejándola bien abierta y expuesta a mis sedientos ojos.
"Tengo mucha sed de ti, Virginia." le dije, antes de volver a poner mi boca sobre ese coño caliente, chupando todos los líquidos que ella derramaba.
Ella se apoyó aún más contra la pared y sus piernas parecían temblar cada vez que metía mi lengua más adentro de su coño caliente, chupando de placer y haciéndola gemir cada vez más fuerte.
"Me voy a correr.” Gritó la última palabra y sentí, por lo que pude deducir de su grito, que había alcanzado otro orgasmo más.
Me levanté del suelo y la abracé contra mi cuerpo, ahora con mis dedos sustituyendo a mi lengua y trabajando en su coño.
"Está muy...", vaciló antes de terminar la frase, aferrándose aún más a mi cuerpo. "...delicioso."
"Me doy cuenta de que te gusta." bromeé, tratando de olvidar que seguía insatisfecho.
Ahora era el turno de Virginia de besarme con ansia y yo le correspondí con la misma avidez, sintiendo todo mi cuerpo arder de deseo por aquella mujer.
Cuando apartó su boca de la mía, me controlé para quejarme de aquella distancia impuesta por ella, pero entonces, sin yo esperarlo, descendió con un reguero de besos, que empezaron en mi barbilla, recorrieron todo mi pecho y pronto estuvo de rodillas frente a mí.
"¿Estás segura de esto? "le pregunté ansioso, al sentir el primer beso en la babeante cabeza de mi polla. "No, no lo está.... ¡Ah!"
No llegué a decir lo que pretendía, pues pronto Virginia tenía mi polla completamente dentro de su caliente y deliciosa boca, volviéndome loco con sus movimientos alrededor de mi miembro.
Bajó lentamente su boca hasta la base y volvió a subir hasta la cabeza, pasando su suave lengua por la punta que palpitaba de lujuria.
No pude resistir la lentitud con la que me estaba volviendo loco y sujeté su larga melena, haciendo un bucle con mi mano y guiando sus movimientos para que fueran cada vez más rápidos, a medida que se acercaba el orgasmo.
Antes de correrme dentro de su traviesa boca, me saqué de ella y la chorreé por todo su regazo, marcándola con mi semen y apasionándome aún más al verla de aquella forma tan extremadamente sensual.
Guardaría en mi memoria la escena que ahora veía ante mí, con Virginia de rodillas frente a mí, sus labios rojos por los ejercicios que acababa de hacer y sus pechos melosos por mi semen.
La ayudé a levantarse y la atraje contra mi cuerpo, encendiendo la ducha en el proceso.
"No me debías ningún tipo de retribución. "recalqué. "Pero nunca me quejaré de tener tu boca sobre mí".
Sonrió con velada malicia y aproveché para besarla una vez más, algo que estaba seguro de que nunca me cansaría de hacer.
"Tenemos que darnos prisa. " Dijo Virginia, cogiendo el jabón líquido de un estante en la esquina de la pared. "Pronto llegará el repartidor con nuestra cena".
Pude ver claramente cuál era su intención al comentar lo del repartidor, pero no hice ningún comentario al respecto, pues comprendí que aún no se sentía cómoda hablando de sexo.
"¿Puedo cogerlo?" respondí a su deseo de cambiar de tema, tomando el jabón líquido de sus manos.
Puse un poco del jabón en mi mano y luego lo extendí por el cuerpo de Virgínia, ayudándola a limpiar los rastros de nuestro placer y luego ambos nos bañamos de verdad.
Tan pronto salimos del baño, Virgínia me pidió que me quedara en la sala, ya que desde la habitación no podríamos oír al repartidor, e imaginé que ella quería privacidad para cambiarse de ropa, algo bastante trivial pero comprensible.
Atendí a su petición y rápidamente me puse solo los vaqueros y fui a la sala, sentándome en el sofá y aprovechando para analizar los últimos acontecimientos, incluyendo el hecho de que Lavínia me llevó a esa tienda esta tarde sin que yo supiera que pertenecía a Virgínia y a su amiga.
Había sucedido tantas cosas entre el momento en que Lavínia me manipuló alegando necesitar mi ayuda para elegir un regalo para Aquiles y el momento actual, donde estaba sentado en la sala de la casa de Virgínia, que parecía que había pasado días desde entonces, y no solo unas pocas horas.
Pero si su intención realmente era mostrarme lo diferentes que éramos Virgínia y yo, estaba muy equivocada sobre mí y estaría más atento a partir de ahora, porque todo indicaba que Lavínia no era una persona de buen carácter.




Capítulo 32 - Impulsiva
Virgínia

 
Cuando me desperté al día siguiente después de que mis padres se fueran de casa, me encontraba en mi habitación, pero incluso ese ambiente familiar en el que había vivido toda mi vida parecía diferente. No era solo el hecho de que Murilo estuviera en la misma cama que yo, durmiendo abrazado a mi cuerpo, algo completamente nuevo para mí.
Me sentía diferente y comprendí que había llegado el momento de ceder y tratar de hacer que esto funcionara. Pero era tan difícil confiar en alguien como Murilo, que era un hombre extremadamente rico, dueño de empresas y lleno de compromisos, con una familia que probablemente sería arrogante y que seguramente no me aceptaría entre ellos. No era solo porque no pertenecía al mismo nivel social que ellos, sino también por la forma en que nos conocimos, y aún más si todos se enteran de que quedé embarazada incluso cuando él fue cuidadoso y usó protección.
A pesar de todos estos conflictos que me atormentaban constantemente, ya que mis pensamientos siempre volvían a este tema, al final acepté que Murilo se quedara en mi casa, solo porque me sentía extrañamente sola. Era una sensación nueva y totalmente desconocida para mí, ya que mis padres siempre fueron muy presentes en mi vida y nuestra unión siempre fue inquebrantable.
Todo cambió y ahora que simplemente me abandonaron en São Paulo sin siquiera una despedida digna de la familia que siempre fuimos, necesitaba aprender a valerme por mí misma. Murilo insistía en repetir que no estaba sola y que podía contar con él, pero prefería dar pequeños pasos a la vez y solo con el tiempo podría realmente comprobar si eso era realmente cierto o solo palabras vacías.
Sentí un movimiento ligero detrás de mí, pero inmediatamente imaginé que Murilo estaba despertando. Todavía era muy temprano, pero tenía el hábito de despertar siempre antes de las seis de la mañana, algo que aprendí de mis padres y que no podía evitar incluso los fines de semana. Supuse que él también debía ser una persona madrugadora.
" Buenos días..." Murilo saludó con voz somnolienta, hablando suavemente junto a mi oído.
Apresuró su abrazo alrededor de mi cintura, atrayéndome aún más cerca de su cuerpo, y sentí una prominencia formarse justo en la curva de mis glúteos, lo que me provocó un estremecimiento de excitación, algo completamente inoportuno.
Aquello me puso tan tensa que ni siquiera me di cuenta de que no respondí a su saludo, concentrada en tratar de no mostrar cuánto me afectaba.
Pero los pezones de mis senos se endurecieron de inmediato y una sensación pulsante se concentró en el centro de mis piernas, dejándome completamente desorientada.
" ¿Hay algún problema?" preguntó Murilo.
Él me hizo girar para que quedara frente a él y me miró con una expresión seria que me avergonzó aún más por lo que estaba sintiendo, incluso después de que él me había llevado al clímax dos veces la noche anterior y cuando no estábamos seguros de que fuera seguro para el bebé.
" No..." Fue mi respuesta monosilábica.
" ¿Entonces por qué siento que te pusiste tensa de repente?" me confrontó.
" Solo son las preocupaciones que sabes que me están atormentando." No era una explicación totalmente falsa.
" No quiero verte tan preocupada."
Murilo sostuvo mi mentón, mirándome con visible cariño y en ese momento me sentí un poco culpable por no corresponder a todas sus expectativas.
" No será bueno para el bebé." añadió.
Aquello me molestó instantáneamente, ya que siempre ponía el embarazo en el centro de todo, como si su única preocupación fuera el bienestar de su hijo y yo no tuviera importancia real en esa situación.
Intenté liberarme de él, dispuesta a levantarme de la cama y comenzar mi día como cualquier otro, pero él no me dejó salir de la posición en la que estábamos, acostados uno frente al otro, y él sostenía mi mentón, ahora con firmeza, intentando mantenerme en su lugar.
" Cada vez que hablo de nuestro hijo, noto que te pones contrariada, cuando no veo motivo para ello, Virginia." Dijo en tono más firme. " Me preocupo por ti y me preocupo por nuestro hijo, y ya te lo he dicho en varias ocasiones. Lo que más deseo es cuidar de los dos."
" No necesito que nadie cuide de mí, Murilo." Quise dejar claro. "Sé cuidar de mí misma y no dependo de ti para criar a criatura."
Esta vez no permití que él me siguiera sosteniendo y logré levantarme de la cama, como deseaba.
Pero fue totalmente inconsciente, lo comprobé rápidamente, porque con la misma rapidez con la que logré ponerme de pie, una mareo se apoderó de mí y no pude mantener el equilibrio, y por suerte, desmayé encima de la cama.




Murilo

 
No podía entender qué pasaba por la cabeza de Virginia y por qué era tan difícil para ella dejar de verme como un enemigo y aceptar que estábamos juntos en esta historia.
Cuando ella apartó mis manos de su cuerpo y se puso de pie abruptamente e innecesariamente, no tuve tiempo ni de decir nada, mucho menos de reaccionar a lo que ocurrió a continuación.
La siguiente imagen que vi fue el cuerpo de Virginia cayendo sobre la cama, por suerte, al final. No quería ni pensar en lo que podría haber pasado si hubiera ido al suelo, o peor aún, si hubiera golpeado su cabeza contra algún mueble en la pequeña habitación.
"¡Virginia!" Grité horrorizado.
Para mi total alivio, tan rápido como ocurrió, ella también volvió en sí, abriendo los ojos lentamente y pareciendo aturdida.
"Perdón..." Ella pidió y las lágrimas comenzaron a correr por sus ojos, lo que me dejó aún más preocupado.
"No necesitas pedirme perdón, cariño." Traté de calmarla.
Pero Virginia parecía estar muy nerviosa y entendí que eso no era normal para ella.
Recordé a la chica que conocí en el club y que se aseguró de cumplir su parte en esa subasta loca en la que nos metimos y cuán maravillosa y especial fue la noche que pasamos juntos.
Esa era la Virginia de la que me enamoré, y estaba seguro de que ella era esa chica, no la mujer llena de altibajos que parecía no saber realmente lo que quería.
"Voy a ayudarte a arreglarte y luego iremos a tu consulta", le dije en un tono que no dejaba lugar para cuestionamientos por su parte. "Estás muy tensa y nerviosa, y eso no te está haciendo bien."
Consideré que era mejor no hablar sobre el bebé en ese momento, ya que ella parecía demasiado sensible, lo cual entendía dadas las circunstancias en las que nos encontrábamos.
"Está bien", accedió finalmente, pareciendo resignada.
No me gustaba imponer cosas a nadie, mucho menos a la chica con la que deseaba construir una relación saludable, pero ese momento requería una actitud más firme de mi parte. Después de que Virginia estuviera lista para ir a su consulta, le pedí que me acompañara hasta mi apartamento, ya que yo también necesitaba ducharme y cambiarme de ropa que había estado usando desde la tarde anterior, cuando me reuní con Ártemis en el centro comercial.
A ella no le gustó nada cuando le conté, ya dentro de mi coche, que haríamos esa parada en el camino.
"¿Creías que iba a tu consulta de esta manera?" retiré la mano del volante y me señalé a mí mismo.
"Imaginé que, al ser un hombre muy ocupado, solo me dejarías en la clínica y luego seguirías con tus planes para otro día de trabajo como poderoso CEO de FERZ".
Aunque Virginia hablaba con ironía, preferí no responder a su provocación de la manera en que parecía querer que lo hiciera, y aprovechando que acababa de entrar al garaje de mi edificio, apagué el coche y tomé su mano llevándola a mis labios, besándola cariñosamente.
"Ese CEO siempre tendrá tiempo para ti".
Ella intentó mantenerse seria, pero pio que se esforzó por no sonreír en respuesta a mis palabras. Aprovechando que el ambiente se había aligerado un poco después de mi declaración, di la vuelta al coche para abrir la puerta para mi mujer.
"No voy a bajar, Murilo", rechazó la oferta, pero su tono no fue rudo.
"¿Prefieres esperarme aquí mismo, dentro del coche?" Solo confirmó con un gesto de cabeza. "¿Estás segura de que es una buena idea?"
Nuevamente asintió con la cabeza y yo hice lo mismo, acordando con ella. Aunque en contra de mi voluntad, la dejé en el garaje de mi edificio y me dirigí al ascensor.
Hice todo lo más rápido que pude y menos de veinte minutos después, ya estaba entrando en el ascensor nuevamente y presionando el botón del subsuelo del lujoso edificio en el que elegí vivir, y que imaginé ser otro punto en contra para mí en lo que respecta a Virginia.
"¡Mantén el ascensor para nosotros!", fue la voz de Aquiles gritando la solicitud.
Hice lo que pidió de manera automática, pero al darme cuenta de que estaba acompañado de Lavínia, me arrepentí por completo.
"¿Dónde estabas?" preguntó Aquiles. "Estuve en tu apartamento anoche y no te encontré."
"Le dije a tu primo que probablemente estarías con la chica de la tienda, pero no me creyó", dijo Lavínia con tono burlón.
Miré a Aquiles y a su novia y me pregunté qué llevaba a alguien a estar con una persona tan desagradable como esa actriz presumida.
"¿Cuál es tu problema, Lavínia?" pregunté con irritación. "¿No aceptas que te haya dejado en el club para buscar a Virginia?" Hice hincapié en decir eso frente a mi primo, tal vez así se daría cuenta del embrollo en el que se había metido.
"¡Cuidado con cómo hablas con mi novia, tío!" Aquiles, sin embargo, defendió a Lavínia.
Para mi completo alivio, el ascensor llegó al subsuelo en ese preciso momento y decidí bajar sin complicarme rebatiendo a Aquiles y terminar discutiendo con él.
"Ya volví", le dije a Virginia al sentarme en el asiento del conductor, tratando de adoptar un tono divertido que estaba lejos de sentir. "Creo que no te hice esperar mucho, ¿verdad?"
"En realidad, fuiste bastante rápido", ella también intentó una pequeña sonrisa.
Al parecer, las cosas estaban más relajadas ahora y salí con el coche, esta vez en dirección a la clínica del doctor Clifford, aunque a regañadientes, ya que Virginia era quien iba a tener la consulta y yo necesitaba cumplir su deseo de elegir al profesional que la acompañaría durante todo su embarazo.
Pero haría todo lo posible por acompañarla en todas sus consultas y no dejarla sola con ese médico engreído y seductor.
Y lo que sucedió en el ascensor no perdería tiempo pensando en ello ahora.




Capítulo 33 - Hormonas Locas
Virgínia

 
Después de la consulta con el doctor Clifford, donde el médico intentó tranquilizarme sobre mis cambios drásticos de humor y la montaña rusa de sentimientos que se apoderaron de mí en los últimos días, me sentí menos confusa con todo lo que estaba sucediendo.
El médico fue muy amable en todo momento, también muy atento, y me dijo que todo lo que me estaba sucediendo se debía a las hormonas del embarazo y que era completamente normal lo que estaba sintiendo.
"Para que puedan manejar mejor estas oscilaciones de humor de Virginia, es necesario que hagan algo sencillo y que pueden hacer fácilmente los dos", nos dijo el médico durante la consulta.
"¿Y qué sería, doctor?" preguntó Murilo.
"El diálogo entre la pareja les ayudará en esta primera etapa del embarazo, que es la de adaptación a la gestación y todos los cambios que trae", explicó él.
Murilo participó de manera activa durante toda la consulta, aclarando todas sus dudas e incluso preguntando al doctor Clifford cosas que yo aún no había considerado.
Ahora que estábamos en el coche de Murilo, después de salir del consultorio médico, todo lo que quería era mi casa, mi familia y mi cama.
Pero todo lo que podía tener era mi cama, porque la casa, mi padre se aseguró de dejar muy claro que no era mía.
"No me gustó ese médico desde el primer momento en que puso los ojos sobre ti, pero debo admitir que fue muy claro en sus explicaciones durante toda la consulta". Estaba bastante claro que decir eso fue algo realmente difícil para Murilo.
"Pues a mí me gustó mucho el doctor Clifford", hice hincapié una vez más. "Es muy amable y educado."
"También soy amable y educado, Virginia. Pero no te veo elogiándome a mí", dijo Murilo con aspecto de niño caprichoso y no pude contener la sonrisa ante su carita de cachorro regañado.
"Sé que no he sido una persona fácil, pero haré todo lo que el médico me indicó y realmente me esforzaré por ser más controlada a partir de hoy", dije en tono de promesa.
Murilo utilizó su mano libre para sujetar la mía y me miró con ternura en sus ojos. En ese momento, el coche se detuvo en un semáforo en rojo, y él aprovechó para hablar mientras me miraba con atención.
"Sé que este embarazo no estaba en tus planes y que la forma en que nos conocimos te pone a la defensiva, pero ¿vamos a hacer lo que dijiste? ¿Vivir un día a la vez, sin prejuicios?"
Antes de que pudiera responder, el semáforo cambió a verde y él soltó mi mano, volviendo toda su atención al tráfico ocupado del mediodía.
"Sé que es lo mejor, realmente", concuerdo. "Pero no he estado poniendo mis propias palabras en práctica, ¿verdad?" Sonreí incómoda, recordando mis estallidos y sintiéndome avergonzada.
Él me miró con una hermosa sonrisa, que solo Murilo podía dar, y mi corazón dio un pequeño salto en el pecho.
Ese hombre guapo, amable y cariñoso me estaba ofreciendo el mundo y todo lo que yo hacía era crear obstáculos y dificultar nuestra relación. Eso necesitaba cambiar. Yo necesitaba cambiar.
"No debes preocuparte por mí, Virginia", dijo Murilo. "Como dijo el médico, estás experimentando grandes transformaciones en este primer trimestre del embarazo y las cosas se vuelven un poco confusas realmente".
Aunque él no estaba mirándome en ese momento, estaba atenta a su perfil y noté que estaba sonriendo, lo que me hizo sonreír también.
"¿Qué te parece si pruebas las clases de yoga e hidrogimnasia que aquel entrometido médico sugirió que hicieras?" preguntó. "Creo que puede tener razón y te sentirías mejor practicando ejercicios suaves".
"Lo pensaré con calma", preferí no comprometerme con algo que luego no pudiera cumplir.
Continuamos el resto del camino en silencio, y cuando llegamos a mi casa, surgió otro problema frente a nosotros.
"No me parece una buena idea que estés sola en esta casa, sintiendo estos malestares repentinos".
No habíamos hablado sobre esto, y creo que incluso Murilo había olvidado la situación actual.
Pero ahora que estábamos frente a la casa de mis padres, el tema se presentó con fuerza, y yo misma no me sentía segura de estar sola en ese momento.
"Podría quedarme con Mariana, pero ella necesita cuidar de la tienda", comenté con pesar. No bastaba con el hecho de que no pudiera ayudar en la administración de nuestro tan soñado emprendimiento, también estaría causando más preocupación a mi amiga, lo cual no sería justo.
Murilo y yo aún estábamos dentro de su coche, estacionados frente a mi casa, y él me miraba con atención, pero parecía que sus pensamientos estaban analizando la situación, buscando una solución.
"Podrías quedarte conmigo en mi apartamento", sugiere él.
Cuando escuché la propuesta de Murilo, lo primero que vino a mi mente fue que eso era imposible. ¿Quedarme en el apartamento de una persona completamente desconocida?
"No creo que sea una buena idea, Murilo", fue mi respuesta inmediata.
Pero apenas salieron las palabras de mi boca, me arrepentí. Necesitaba detenerme y pensar antes de rechazar todo lo que el padre de mi hijo me estaba ofreciendo con las mejores intenciones. Además, no podía decir que él era un completo desconocido, ni siquiera cuando lo era, me sentí amenazada por él.
"Sé que aún no te sientes completamente cómoda conmigo y que quedarte en mi apartamento es solo otra cosa que no estaba en tus planes", dijo Murilo, demostrando, como siempre, tener mucho tacto. "Pero piénsalo bien, Virginia. Quedarte sola aquí no es la mejor opción ahora."
Por supuesto que Murilo tenía razón. Solo me quedaba intentar hacer lo mejor en la situación en la que me encontraba. Aunque todo parecía estar bien con mi salud según los exámenes preliminares que el doctor Clifford pidió y que hice hoy en su clínica, aún podía sentir mareos, y aunque hoy no he sentido náuseas, eso no significa que no vuelvan.
"Voy a empacar mis cosas", reconocí que tenía toda la razón y abrí la puerta del coche para hacer lo que dije.
Pero antes de llegar al portón de mi casa, Murilo ya estaba caminando a mi lado.
"Voy a ayudarte a hacer las maletas", explicó cuando lo miré sin entender.
Realmente no había pensado en eso, pero habría imaginado que alguien tan rico e importante como Murilo no se ofrecería para hacer algo tan mundano como empacar las maletas de otra persona.
Me alegré de buen grado por su disposición y juntos comenzamos la tarea de organizar todo lo que necesitaría llevar a su apartamento.
"¿Qué estás haciendo?" pregunté horrorizada.
Murilo tenía la gaveta de mis bragas abierta y sostenía una de ellas en sus manos, mirándola con evidente admiración.
"¡Deja mi braga!" tiré de la que estaba sosteniendo y cerré la gaveta con un movimiento brusco.
"¿Estás segura de que esta prenda que tenía en mis manos es realmente tuya, Virginia?" preguntó con diversión.
"Me gustan las bragas más grandes porque son ideales para algunas ocasiones", expliqué a regañadientes.
"Aquello no era una braga más grande... aquello era una braga que cabrían dos de ti adentro", bromeó, soltando una risa sonora.
No me gustó su broma e intenté fingir que no me importaba, pero antes de que me diera cuenta, una lágrima ya estaba cayendo de mis ojos, al igual que un sollozo angustiado.
"Pero, ¿qué...?" Murilo preguntó, deteniéndose al ver las lágrimas en mi rostro.
Fue algo que no pude controlar y, sin previo aviso, el llanto descontrolado descendió por mi rostro sin que pudiera detenerlo, causado por un motivo tan tonto, pero que me causó una gran conmoción.
Después de haber quedado momentáneamente sin acción, se acercó a mí, abrazándome fuerte y sosteniendo mi cabeza contra su hombro.
"Perdón, mi amor", pidió, pareciendo realmente arrepentido. "No tuve la intención de hacerte llorar. Fue solo una broma."
No pude responder nada, ya que los sollozos eran constantes e ininterrumpidos.
"Prometo que nunca más haré ningún tipo de broma así. ¡Lo juro!"
Sabía que estaba siendo exagerada y dramática, pero era algo incontrolable.
"Tus bragas 'más grandes' son hermosas", intentó consolarme de nuevo mientras acariciaba mi cabello.
Pronto estaba repartiendo varios besos, que comenzaron en mi cabello, luego en mi rostro y ahora estaba en mi cuello.
"Eres hermosa, Virginia. Muy hermosa", repetía entre un beso y otro. "Y estoy completamente loco por ti."
Aquella declaración realmente logró conmoverme y sentí cómo mi corazón latía aceleradamente en mi pecho, tanta era la emoción que me embargaba.
Sujeté su cara entre mis manos y busqué sus labios con los míos, besando con hambre y deseo, sintiendo todo mi cuerpo hervir.
"Te deseo, Murilo".
"Y yo te amo, Virginia. "
Lo dijo sin una sombra de incertidumbre o duda, sonando totalmente convincente, mientras yo sólo creaba más y más obstáculos en mi cabeza paranoica.
Su boca apretó con fuerza la mía y su lengua me invadió, buscando la mía y llevándome al delirio con la forma en que chupaba y mordía mis labios, imitando lo que había hecho en otra parte de mi cuerpo y que había conseguido llevarme al orgasmo una y otra vez la noche anterior.
Ahora ya no había lágrimas, ni dudas, sólo deseo y hambre de más de lo que me estaba ofreciendo.
Quiero a ese hombre para mí.




Capítulo 34 - Lo Quiero Todo
Murilo

 
Quería a Virginia y mi cuerpo me decía que tenía que ser en ese momento, pero aun así, dudaba si debíamos seguir adelante ahora. Sin embargo, el deseo se impuso a la racionalidad cuando Virginia se aferró a mí, correspondiendo a mis besos con igual ardor.
Comenzó a quitarme la camisa de vestir, completando rápidamente esa acción y alcanzando mis pantalones.
Cuando me quedé sólo con los calzoncillos bóxer blancos sobre mi cuerpo, me di cuenta de que Virginia seguía completamente vestida y pronto intenté cambiar esa imagen.
Agarré el dobladillo de su vestido de punto ligero y tiré de él hasta los hombros para que pudiera quitárselo por encima de la cabeza y ella me ayudó de buena gana con la tarea.
Ahora que estábamos en ropa interior, sólo podía pensar en penetrarla cuanto antes, pero comprendí la necesidad de ir más despacio esta vez.
Aunque el médico le había dado el visto bueno para "ejercicio ligero", como lo clasificó cuando estuvimos en su consulta esta mañana y le pregunté si había alguna actividad que debíamos restringir, también tenía que considerar el hecho de que Virginia era virgen cuando nos conocimos y que probablemente no había tenido ninguna otra relación sexual desde entonces.
"Te deseo, Murilo. "gimió Virginia, apartando sus labios de los míos.
Creo que Virginia percibió el momento en que intenté frenar un poco las cosas y probablemente imaginó que me rendiría, porque tiró de mí hacia su cama con ansia, pero esta vez no tenía intención de resistirme.
Nos tumbamos juntos, con Virginia de espaldas sobre el colchón y mi cuerpo sobre el suyo, sin dejar de besarnos ni un solo momento.
Me acomodé mejor entre sus piernas, separándolas con mis rodillas, pero antes de penetrarla, pasé mi mano por su raja y comprobé que estaba mojada y preparada para recibirme.
"Ese coño caliente me está deseando", le susurré al oído y la vi retorcerse contra mi mano.
"Te deseo ahora, Murilo. "Suplicó.
Sonreí contra sus labios, sintiendo una inmensa alegría, acompañada también de alivio, porque estaba más que claro que los dos éramos completamente compatibles y Virginia sólo tenía que aceptar ese hecho.
Eso era algo que deseaba fervientemente que ocurriera hoy, pues mis planes para nosotros eran sólo los mejores posibles y sin duda podría hacer muy feliz a aquella mujer.
Tras quitarme la ropa interior, hice lo propio con la braguita de Virginia, y pensé que realmente se trataba de eso, de una braguita, y no de una de sus enormes piezas y que había provocado todo su llanto, pero aquello resultó ser algo que contribuyó a romper el hielo de una vez por todas y acercarnos de nuevo.
"¡Hermosa! " le dije, admirándola, cuando estuvo completamente desnuda delante de mí. "Y mía..."
Volví a besarla, mientras me posicionaba para penetrarla y lentamente me introducía por completo en su húmeda y apretada entrada, sintiendo todo mi cuerpo tenso por el esfuerzo de contenerme al máximo.
Cuando ya estaba dentro de su suave canal, empecé a moverme también lentamente, todo ello pensando primero en el placer de la mujer que tenía entre mis brazos.
"Eso está muy bien..." dijo Virginia, con los ojos cerrados y una expresión de visible placer.
"Puedo hacerlo mejor que eso...".
Sugerí con malicia, aún entrando y saliendo de su raja con cuidado, pero sintiendo la necesidad de profundizar cada vez más dentro del caliente coño y eso me estaba poniendo nervioso, tanta ansiedad por empujar con fuerza dentro de ella.
"Lo quiero todo, Murilo. "Dijo mientras nuestras bocas se separaban.
Virginia abrió los ojos y dijo esto mirándome directamente y yo volví a besarla, porque mi deseo por ella sólo parecía aumentar con cada palabra pronunciada y cuando me separé de ella, admiré su hermoso rostro.
"Puedo darte lo que quieras Virginia. " Hablé en tono de promesa. "Sólo tienes que pedirlo".
En ese momento, me retiré todo dentro de su cuerpo, volviendo a penetrarla de un solo y fuerte empujón, sintiendo toda mi verga dentro de su canal y gemí de placer al sentirme totalmente conectado a ella.
Comencé a empujar cada vez más fuerte, mientras Virginia gemía y pedía más y más, volviéndome loco de lujuria y haciéndome entrar cada vez más profundo.
Sentí el sudor brotando en mi frente y cuando sentí que la corrida se acercaba, demasiado rápido para mi placer, saqué mi polla de su coño y la besé.
"Te quiero a cuatro patas, toda doblada para mí", le pedí suavemente al oído y ella pareció estremecerse, provocando una sonrisa de satisfacción en mi rostro.
Hizo exactamente lo que le pedí y al verla así, casi llegué al orgasmo, porque mi morena estaba caliente y muy sabrosa y era muy difícil contener las ganas de abofetear ese culo empalado de forma natural.
"¿Así?", preguntó con cara de inocencia mientras me miraba por encima del hombro.
Así es como me vas a excitar, Virginia. "me quejé, acercándome.
Ella estaba a cuatro patas sobre la cama y yo me coloqué en el suelo y me posicioné para penetrarla en esa postura, pero antes aproveché para separar sus nalgas y simplemente pasé mi dedo por el agujero que había entre ellas, el deseo de entrar allí se convirtió en mi más reciente sueño.
"¡No!", dijo asustada, al sentir el contacto de mi dedo pasar sobre el agujerito arrugado. "Ahí no, Murilo".
"Claro que no, Virginia. " La tranquilicé. "Hoy no".
Lo dije sonriendo con picardía y ella acabó sonriendo también, pero aún parecía temer que la penetrara en el lugar prohibido, algo que nunca haría sin su consentimiento.
Pero aún era demasiado pronto para eso y yo me conformaba con follarme aquel apretado y sabroso coñito y eso fue exactamente lo que hice en ese momento, penetrándola de un firme empujón, mientras ella se agarraba a la sábana, tirando luego de ella hacia su boca, como para acallar sus gemidos cada vez más fuertes.
"Puedes gritar todo lo que quieras, amor. "Le dije, entrando y saliendo de su cuerpo con un fuerte ritmo. "Nadie te oirá. "
Me gustaba cuando gemía y cuando sus gemidos se convirtieron en gritos de puro éxtasis, no pude contener más mi propio orgasmo y penetré profundamente en su canal, corriéndome dentro de ella, dejando escapar un fuerte gemido de alivio y calentura.




Capítulo 35 - Nueva Realidad
Virgínia

 
El apartamento de Murilo era exactamente como imaginaba que sería, y eso casi me desanimó a mudarme realmente allí, pero necesitaba ser sensata y entender que ahora no podía pensar solo en mí, sino que lo más importante era el bebé que esperaba.
Con ese pensamiento en mente, fui conociendo cada habitación del enorme y lujoso apartamento, que no se parecía en nada al lugar donde viviría un hombre soltero y ocupado, tanto por su tamaño como por todo lo que contenía.
También estaba claro que contaba con la ayuda de profesionales para mantenerlo todo tan limpio y organizado, pero eso no debería haberme sorprendido, después de todo, él era un hombre muy rico.
Tampoco debería detenerme en detalles como ese, así que me concentré en sus explicaciones sobre la rutina diaria y los días en que la persona que cuidaba del apartamento trabajaba para mantener todo ese lujo en perfecto estado.
Pero Mirtes no solo se encargaba del apartamento, como pensé en un principio. También preparaba comidas para él y las dejaba congeladas para que no se alimentara solo de entrega a domicilio o, peor aún, comida rápida, algo que fue una recomendación de la abuela de Murilo, según me contó la propia mujer.
Hablamos un poco, pero como Murilo estaba todo el tiempo a mi lado, no pude descubrir mucho sobre su familia, más allá de lo que él mismo me había dicho.
Murilo también tenía un perro, enorme y hermoso, de ojos increíblemente azules y muy cariñoso, lo que me encantó por completo.
El apartamento tenía dos habitaciones y él fue amable al preguntarme si prefería tener una habitación separada para tener más privacidad, pero no creí que eso contribuyera en nada a nuestra relación, que todavía estaba en construcción.
"No veo ningún problema en quedarme aquí contigo, Murilo", dije mientras lo observaba con atención.
"Está bien", asiente rápidamente. "Entonces te mostraré mi habitación. O mejor dicho, creo que debería decir nuestra habitación, ¿verdad?"
Al escuchar eso, algo cruzó por mi mente y, como no deseaba malentendidos entre nosotros y mucho menos guardar algo que me molestara, consideré que era mejor preguntar directamente.
"Pero si prefieres seguir teniendo tu privacidad, puedo quedarme tranquilamente en la habitación de invitados, Murilo", dije de una vez expresando lo que estaba pensando.
"¡Claro que no, Virginia!" rechazó rápidamente mi oferta. "¿De dónde sacaste eso?"
"Solo pensé que quizás podrías querer cuidar de mí, pero sin sentirte obligado a ser una pareja de verdad", expliqué encogiéndome de hombros, para que no se diera cuenta de que eso me iba a lastimar.
"Pero quiero que seamos una pareja de verdad", respondió con mucha convicción y se acercó a mí, mirándome directamente a los ojos. "Es todo lo que más quiero en el mundo, Virgínia. Quiero que seamos una pareja y todo lo que eso conlleva."
Sentí las emociones aflorando nuevamente en mí, pero no me dejé llevar por ellas esta vez y logré mantenerme en silencio, evitando decir algo que pudiera generar el temido malentendido.
Él sonrió, pareciendo darse cuenta de que me contenía, y me abrazó fuerte mientras besaba mi cabello.
"No necesitas ocultar lo que sientes o cualquier duda que puedas tener, Virginia", dijo. "Te quiero conmigo, no solo en mi habitación, sino en mi vida, ¿entendiste?" me miraba, sosteniendo suavemente mi rostro.
"Sí", respondí simplemente.
"Quiero una respuesta mejor que eso, mi amor", insistió en tono juguetón. "Así que no me dejas inseguro de si realmente tienes intenciones serias conmigo."
"Sí, Murilo. Entendí que no solo me quieres en tu cama, si eso es lo que deseas dejar claro para mí."
"Ahora creo que entendiste", bromeó y ambos sonreímos.
"Vamos, necesito prepararte algo para comer. Después de todo, no quiero que te desmayes de hambre por el apartamento."
Dijo eso en tono de broma, pero lo llevó a cabo, siempre cuidando de que me alimentara correctamente, incluso cuando me sentía demasiado mareada para hacerlo.
En esas ocasiones, descubrí que lo único que podía comer eran tostadas acompañadas de jugo de naranja, algo que se convirtió en mi plato favorito y que Murilo se aseguraba de preparar todas las mañanas.
También me contó que solía sacar a pasear a Bruce, su perro, pero por temor a dejarme sola, no lo hizo durante varios días.
Después de pasar una semana en el apartamento de Murilo, decidí que me sentía lo suficientemente bien como para retomar mi rutina, aunque sabía que en los primeros días debía tener mucha atención y cuidado para no dejarme abrumar por los mareos que eran diarios y constantes.
Murilo estaba leyendo un libro que explicaba las diferentes etapas del embarazo, y en él decía que en la mayoría de los casos los mareos solo eran matutinos, pero ese no era mi caso y a veces seguía sintiéndome con náuseas incluso en la hora de la cena.
De todas formas, estaba aprendiendo a lidiar con este aspecto de mi embarazo y era hora de intentar adaptarme, sin tener que estar todo el tiempo en casa con miedo a sentirme mal.
"¿Estás segura de que es realmente el momento ideal para volver a tu rutina?" Murilo preguntó por enésima vez esa mañana. "Todavía creo que es demasiado pronto."
Yo estaba cepillando mi cabello, algo que Murilo también pensó que no era un buen momento para hacer, mientras él solo me observaba en lugar de hacer lo mismo y empezar a arreglarse para ir al trabajo.
"Creo que ya ha pasado el momento adecuado, ya que la mayoría de las embarazadas no pueden darse el lujo de ni siquiera un día sin trabajar", respondí sin preocuparme por su cara de desacuerdo.
"Pero deberían poder hacerlo", defendió su punto de vista, y ya sabía todo lo que quería decir. "Voy a asegurarme de que las embarazadas que trabajan en las empresas del grupo FERZ puedan trabajar de forma remota y, cuando sea realmente indispensable que tengan que ir a trabajar en persona, solo deberán hacerlo cuando se sientan capaces de hacerlo".
"Es una actitud muy bonita, Murilo", lo felicité.
Terminé de usar el secador y busqué mi maletín de maquillaje en el inmenso armario de Murilo, pero tuve mucha dificultad para encontrar lo que necesitaba debido al tamaño de su armario y porque realmente no recordaba dónde lo había colocado el día en que él me trajo a su apartamento.
"Es una lástima que no todos los poderosos directores ejecutivos de las grandes corporaciones piensen de esta manera", continué hablando mientras buscaba el maletín. "Pero yo soy mi propia jefa, y esta jefa aquí dice que necesito volver al trabajo. ¿Dónde puse ese maletín? ¡Ahí está!"
"Está en el segundo estante a tu derecha", indicó él tranquilamente. "Aun sigo pensando que deberías esperar un poco más, Virginia".
"En lugar de quedarte observándome mientras me arreglo, ¿sabes lo que deberías estar haciendo, Murilo?" pregunté mientras comenzaba a maquillarme de forma básica y discreta.
"¿Qué?" Él todavía tuvo el descaro de fingir que no sabía a qué me refería.
"¡Deberías estar arreglándote también! Ha pasado una semana desde que ni siquiera pisas la FERZ. No creo que puedas resolver todo a distancia de esta manera".
"Tecnología, amor", respondió con su cara de tonto, que siempre logra convencerme. "Todo se puede resolver a través de ella".




Capítulo 36 - Acontecimientos Imprevistos
Murilo

 
A pesar de toda mi persistencia en defender mi punto de vista, Virginia fue a la tienda esa mañana y yo, aunque contrariado, la llevé al centro comercial para que no tuviera que usar otro medio de transporte.
Tenía la intención de hablar con ella sobre la posibilidad de tener un conductor a su disposición, ya que era muy peligroso que ella condujera, pero ya anticipaba cierta resistencia de su parte, terca como era.
De todas formas, debía aceptar esa derrota, después de lograr que se quedara tranquila durante toda una semana.
Ni siquiera hace falta mencionar cuánto me aproveché de que Virginia estuviera en mi apartamento conmigo como su única compañía, y nuestros momentos juntos fueron maravillosos, ahora que ella ya no me evitaba todo el tiempo.
¡Muy al contrario! Tuvimos muchos momentos apasionados e intensos, y Virginia parecía insaciable. Aunque sabía que eso también era provocado por las hormonas del embarazo, me alegré mucho de satisfacer todos sus deseos, especialmente los sexuales.
Pero una vez que ella quería volver a su rutina, solo me quedaba volver a la mía también. Así que me entregué por completo al trabajo y atendí asuntos que había dejado un poco de lado para dedicarme a mi mujer.
Llamé a mi secretaria a mi oficina después de terminar algunas cosas que sabía que eran más urgentes, para reprogramar algunos compromisos que no se pudieron cumplir a distancia. Cuando se abrió la puerta de mi oficina, no aparté los ojos de la pantalla del ordenador.
"¿Verificaste mi agenda, como te pedí, Arlete?" pregunté, con toda mi atención centrada en la computadora.
"Le pedí a Arlete que me dejara venir aquí primero", dijo Aquiles, anunciando su entrada. "Quiero aprovechar que decidiste salir de tu cueva después de una semana entera escondiéndote del mundo".
Pensé seriamente en no responder a mi primo, ya que todavía estaba molesto con él, tanto por lo que sucedió el día que encontré a Virginia en su tienda y Lavínia creyó que eso me haría dejar de querer a mi deliciosa y enloquecedora morena, como también por nuestro encuentro en el ascensor, ya que a pesar de todo lo que hace su novia, él todavía la defiende.
"¿Sigues saliendo con la actriz fútil y mezquina?"
Prefiero asegurarme de que mi primo todavía insiste en estar con esa mujer terriblemente desagradable antes de tener cualquier conversación con él sobre mi vida personal.
Aquiles había intentado hablar conmigo algunas veces, pero antes de que golpeara la puerta de mi apartamento, como solía hacer siempre, le avisé, dejándolo muy claro, que no quería recibir visitas por unos días.
"¿Sigues escondiendo a tu familia a la mujer que llevaste a tu apartamento y con la que pasaste los últimos días encerrado, sin salir de casa para nada en absoluto?" Me respondió en el mismo tono.
"Planeo llevar a Virginia a casa de la abuela el próximo domingo", terminé explicando. "Y tú, ¿qué tienes que decir sobre tu novia?"
"La abuela y mi hermana ya conocen a Lavínia y le cae muy bien, si es lo que quieres saber", dijo Aquiles despreocupadamente.
Caminando hacia una de las sillas frente al escritorio, se sentó cruzando las piernas, como solía hacer siempre, y me miró interrogante.
"¿Quién es Virginia, Murilo?" quiso saber mi primo. "Nunca hemos oído hablar de esa chica antes y ahora la llevas a vivir contigo. Ni siquiera con Bruna fue tan rápido".
"Me gustaría que no volvieras a hablar de Bruna, Aquiles", le pedí, algo que ya había hecho varias veces antes.
"Lamento informarte, o sería mejor decir, recordarte, que eso es imposible, primo".
Aquello me dejó bastante curioso y esperé a que continuara explicando por qué se había vuelto imposible no hablar sobre alguien que ya no tenía ninguna importancia en nuestras vidas, pero me di cuenta de que Aquiles estaba esperando que formulara la pregunta solo para ser molesto.
"¿Por qué es imposible ahora?" hice como él deseaba. "No es que hayas cumplido con esa misma solicitud anteriormente."
"Bruna exigió participar más activamente en las decisiones de FERZ y, como actualmente posee una participación significativa en las acciones de esta empresa, no fue posible negárselo", explicó.
Sentí un extraño apretón en el pecho solo al imaginar lo que pretendía lograr con eso y qué forma había impuesto para tal participación.
"Y entonces, ¿qué exigió específicamente?"
"Ahora es nuestra directora de marketing", aclaró Aquiles.
Me sentí un poco más aliviado al saber que la exigencia de mi exnovia no afectaría directamente mi trabajo en FERZ y mucho menos mi vida en general.
"¿Y desde cuándo ponemos en un cargo directivo a alguien completamente despreparado como Bruna seguramente lo es?" Dejé claro lo molesto que me sentía con esa absurda noticia.
"¿Olvidas que Bruna se graduó en Marketing, justo cuando tú financiaste su costoso curso en la universidad?" Aquiles también se encargó de recordármelo.
Pero no iba a detenerme en cosas que me molestaran más de lo que ya estaba, porque todo lo relacionado con Bruna tenía el poder de irritarme y no podía permitir que eso siguiera sucediendo, ya que de esa manera, ella siempre se aprovecharía para hacerme enojar.
Consecuentemente, todo esto me llevaría a tomar decisiones precipitadas e incluso actuar de manera impulsiva, algo que simplemente aborrecía y que tal vez incluso podría perjudicarme de alguna manera.
Reflexioné mejor sobre el asunto y llegué a la conclusión de que el departamento de Marketing era algo que la mayoría de las veces podía dejar a cargo de otras personas y solo cuando implicaba grandes decisiones financieras era cuando realmente tomaba la iniciativa y me reunía con los líderes de ese sector.
Por lo tanto, podría evitarla por completo e incluso cuando se tratara de decisiones financieras importantes, seguiría delegando la responsabilidad a otros, preferiblemente a Aquiles.
" No pareces tan preocupado como imaginé que estarías. De hecho, ni siquiera pareces un poco molesto por el hecho de que Bruna ahora esté al frente de nuestro departamento de Marketing." señaló Aquiles con precisión.
Él parecía estar un poco confundido con mi actitud tranquila, pues en cualquier otro momento, habría explotado de rabia al enterarme de tal hecho absurdo.
" Creo que el hecho de que esté en el departamento de Marketing me permitirá tener el mínimo contacto posible con ella y eso es muy bueno, ¿no crees?" dije, sintiéndome realmente aliviado.
"Creo que olvidas que ahora eres nuestro chico del cartel y que el contacto con Bruna será lo último que puedas evitar, querido primo".
¿Cómo podría haber olvidado algo tan importante?
Aquiles tenía razón y nuevamente sentí la furia apoderándose de mí al darme cuenta de que el hecho de que estuviera completamente involucrado en el nuevo proyecto de promoción de la marca FERZ probablemente fue un fuerte motivo para que Bruna eligiera precisamente ese departamento en toda la empresa.
Siguiendo el razonamiento lógico de que ella, junto con Ethan Constantino, deseaba fastidiar mi vida, se aprovecharía del nuevo proyecto para estar más cerca de mí y, por lo tanto, causar más irritación y tal vez incluso perjudicarme.
Lo que pretendían ganar con esto, aún no lo sabía, pero de una cosa estaba seguro: tenían algo en mente y no era nada bueno para mí.
"Aunque odie hacerlo, tengo que darte la razón, Aquiles".
"Hay algo más que me gustaría recordarte, Murilo", añadió Aquiles, haciéndome sentir aún más tenso y preocupado, anticipando ya lo que sería. "Incluso creo que será aún más estresante que una simple reunión o una esporádica sesión de fotos".
"¡Dilo de una vez!" Hablé en tono rudo. "Si no fuera suficiente que Bruna esté en nuestra compañía, participando en nuestro día a día, ¿hay algo más?".
"Siento informarte, pero sí, hay más", confirmó Aquiles. "La fiesta de este año, como recordarás, será un poco diferente y hemos acordado ceder la casa de Guarujá para el evento anual de FERZ y, como siempre, Marketing se encarga de la organización".
No pude creer el tamaño del contratiempo, y Aquiles una vez más tenía toda la razón. No podía simplemente cancelar la fiesta de confraternización de la empresa que estaba programada para dentro de menos de quince días. Sería muy desgastante para todos los involucrados, y hacerlo solo porque Bruna ahora también participaría en el evento sería considerado por todos como algo bastante idiota de mi parte. Todos pensarían que todavía tenía sentimientos por Bruna y que simplemente el hecho de estar en el mismo lugar que ella me afectaría grandemente, y por eso no estaba de acuerdo con mantener la idea inicial. ¡Qué situación tan complicada!
Pero necesitaba mantener la serenidad y actuar con frialdad, ya que Bruna y su amante no podían salir victoriosos de esta pequeña guerra que habían decidido declararme a mí, la parte afectada en la historia podrida de ambos.
"Te lo repito, no entiendo qué motivos han llevado a Constantino y Bruna a perseguirte de esta manera, pero que esto está cada vez más claro, ¡eso sí!". Aquiles resumió todo lo que pasaba por mi cabeza en ese momento.
"¡Sí, cada vez es más claro y más molesto!" me quejé. "Pero no voy a caer en estas astutas y absurdamente claras trampas que me están tendiendo y sea lo que sea lo que pretendan con todo esto, no van a salir victoriosos".
"¿Qué piensas hacer?"
"Aún no lo sé, pero puedo decirte una cosa, Aquiles. Dos pueden jugar a este juego. O mejor dicho, ¡tres!"
Si Bruna estaba pensando en destruirme a mí o a mi reputación por alguna especie de venganza loca, o sea lo que esté pasando por su cabeza, no lo logrará. Ahora que ya había decidido qué hacer en relación con Bruna y su actual novio, me enfocaría en cosas mucho más importantes que mi exnovia traidora. Necesitaba contarle a Aquiles sobre Virginia, algo que había intentado hacer durante varios días, pero que me lo había impedido en todas las ocasiones y que ahora no podía seguir postergando.
"Ahora que ya hemos hablado sobre eso, hay algo que quiero tratar contigo y deseo tu ayuda, o mejor dicho, tu neutralidad", comencé a decir, cambiando de tema.
Ahora que había decidido qué hacer en relación con Bruna y su actual novio, me enfocaría en cosas mucho más importantes que mi exnovia traidora. Necesitaba contarle a Aquiles sobre Virginia, algo que había intentado hacer durante varios días, pero que me lo había impedido en todas las ocasiones y que ahora no podía seguir postergando.
Ahora que ya había decidido qué hacer con respecto a Bruna y su actual novio, iba a tratar asuntos mucho más importantes que mi ex prometida traidora. Necesitaba contarle a Aquiles sobre Virginia, algo que intenté hacer durante varios días, pero que fui impedido en todas las ocasiones y ahora ya no podía posponer más.
Era importante que Aquiles supiera la verdad a través de mí, porque si no se lo contaba, podría reconocerla y causar algún malestar para Virginia, y nunca me lo perdonaría si algo así sucediera después de todas las dificultades que estaba enfrentando para que se convirtiera oficialmente en mi mujer.
Informalmente, ya lo era y eso no dejaba ninguna duda para mí.




Capítulo 37 - Ganancias y Pérdidas
Virginia

 
Después de que regresé a la tienda, Murilo y yo establecimos una rutina diaria en la que él me dejaba primero en el centro comercial y luego iba a la empresa, asegurándose de almorzar conmigo todos los días. A las cinco de la tarde pasaba por el centro comercial para recogerme y juntos íbamos a su apartamento.
Pero el viernes por la mañana, mientras íbamos camino al centro comercial, Murilo volvió a insistir en que debería aceptar su oferta de poner un conductor a mi disposición, algo que ya había sugerido y que yo había rechazado firmemente.
"No necesito que vayas a dejarme y recogerme todos los días en el centro comercial, Murilo", señalé. "Ya lo dije al comienzo de la semana y vuelvo a repetirlo. Estoy bien y puedo simplemente llamar a un taxi o un Uber".
Él estaba conduciendo y su atención estaba totalmente enfocada en el intenso tráfico de la ciudad de São Paulo por la mañana, y no me miró al responder.
"Puedo afirmar que te conozco lo suficiente como para saber que en la primera oportunidad irás al centro comercial en autobús, y eso es inadmisible en tus condiciones".
"Y ya te he dicho que la mayoría de las mujeres embarazadas lo hacen todos los días por falta de opciones", insistí, sosteniendo mi posición una vez más.
El coche se detuvo en un semáforo en rojo y solo entonces me dedicó una mirada atenta y claramente irritada.
" Pero ese no es tu caso, y te estoy brindando opciones, Virginia", insistió en su punto de vista. "Solo necesitas dejar de ser terca y aceptar. No quiero que corras riesgos innecesarios y hoy no podré recogerte, porque tengo una reunión al final de la tarde".
Pensé en rechazar una vez más, porque realmente no creía que fuera necesario, pero al ver lo determinado y molesto que parecía Murilo conmigo, me sentí un poco indecisa.
"Solo quiero asegurar tu seguridad y la de nuestro hijo, mi amor", continuó con un tono suplicante.
Agarró mi mano rápidamente antes de acelerar el coche al ver que el semáforo se puso en verde.
"Está bien, entonces", dije, rendida por sus argumentos.
Pero él todavía no parecía completamente satisfecho, solo asintió con la cabeza como si solo quisiera indicar que había escuchado lo que dije.
"¿Cuál es el problema ahora?", pregunté, anticipando lo que diría, al recordar el segundo tema polémico entre nosotros.
"El almuerzo en casa de la abuela", mencionó lo que ya imaginaba que diría.
Suspiré, sintiéndome cansada, porque mientras estábamos solos en el apartamento de Murilo, no hubo ninguna exigencia de su parte y pude descansar tranquilamente sin que discutiéramos sobre ningún tema.
Él ni siquiera fue a almorzar a casa de la abuela porque no quería dejarme sola, incluso después de asegurarle que me sentía genial.
Pero desde que volví a trabajar, Murilo empezó a insistir en varias cosas, como por ejemplo, la idea del conductor y su deseo de presentarme a su familia y contar sobre mi embarazo.
El conductor era algo más fácil de aceptar y, como él mismo dijo, necesitaba pensar en el hijo que estaba esperando.
Pero conocer a su familia era algo mucho más complicado que eso y yo aún no me sentía preparada, ni siquiera creía que lo estaría tan pronto.
"No me siento lista para enfrentar a tu familia ahora, Murilo", expresé lo que pasaba por mi mente. "¿Por qué no lo dejamos para dentro de algunas semanas?"
"¿En algunas semanas, Virginia?", repitió Murilo, pareciendo realmente incrédulo con mi sugerencia. "¿No solo algunos días, sino semanas?"
La verdad es que estaba sorprendida por su actitud, ya que estaba bastante claro que él estaba molesto, ¡y mucho! Pero no podía hacer nada al respecto, porque realmente no quería conocer a la familia de Murilo todavía. La verdad es que necesitaba tiempo. Mucho tiempo.
Mi sugerencia era esperar algunas semanas, pero mi cerebro gritaba meses, y sabía que no sería fácil adaptarme a un mundo tan diferente al que estaba acostumbrada. No sabría ni cómo comportarme en la mesa, rodeada de personas tan adineradas como ellos, y cuando nunca había tenido contacto con esa realidad tan distante de la mía durante toda mi vida.
Lo más cercano que llegaba a estas personas era cuando venían a mi tienda, pero se limitaba solo a atenderlos cuando era necesario, y nada más. ¿Cómo podría enfrentar ahora un almuerzo de domingo en la casa de la matriarca de la familia Fernandes, junto a todo el clan?
En ese momento, llegamos al frente del centro comercial donde tenía mi tienda, y Murilo me miró atentamente después de estacionar el coche en un espacio disponible.
"Entonces, ¿tu respuesta sigue siendo no?", insistió.
Me sentí aprensiva al escuchar la forma en que lo dijo y me pregunté si realmente estaba tan molesto como parecía, o si simplemente estaba encontrando extraño verlo irritado, ya que nunca lo había visto de esa manera.
"Por ahora, solo eso", traté de calmar la situación. "Pronto, cuando me sienta más segura, podremos ir juntos a la casa de tus familiares. ¿Está bien así?"
Continuó mirándome de manera evaluativa y, para mi total asombro, no estuvo de acuerdo conmigo sobre ese tema.
"Mi secretaria se pondrá en contacto contigo para darte la información sobre tu conductor", informó. "Hasta la noche, Virginia".
Se despidió de mí, pero sus palabras podrían haber sido un simple "puedes bajar", y habrían transmitido el mismo mensaje.
Me quedé en silencio, sin saber qué decir, pero ante su mirada inquisitiva, como si me preguntara por qué aún no había salido de su coche, me sentí extrañamente expulsada del vehículo y hice lo que él esperaba que hiciera, salí.




Capítulo 38 - Cansado
Murilo

 
Estaba realmente enfadado con Virginia ahora, frente a su actitud tan inflexible y egoísta. Mientras yo estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para construir una verdadera familia junto a nuestro hijo que crecía en su vientre, ella no parecía dispuesta a ceder ni un milímetro en sus decisiones. El hecho de que, incluso después de todo el apoyo emocional que le ofrecía, todavía no quisiera enfrentar los obstáculos a mi lado, solo demostraba que realmente no le importaba si estábamos juntos o no.
No tenía peso en su vida ni en sus decisiones. Y por este motivo, la dejé frente al centro comercial y me adentré nuevamente en el denso tráfico de São Paulo, sintiéndome frustrado e incluso decepcionado con la mujer que pronto sería madre de mi hijo y que ni siquiera parecía tomar en cuenta este aspecto de nuestra relación.
Después de estar en la empresa, a pesar de todas las actividades que desarrollé durante la mañana, todavía me sentía igual que cuando dejé a Virginia frente al centro comercial, ya que la irritación no había disminuido en absoluto y solo la estaba ocultando para que los demás no notaran cuánto estaba impaciente con todo y con todos a mi alrededor.
En última instancia, nadie debería sufrir las consecuencias de las acciones de otra persona, y yo tampoco podía verter todas mis expectativas sobre Virginia, quien estaba embarazada y no debería estar molesta.
Como si no bastara con todos los dilemas que me atormentaban esa mañana, Arlete, que estaba repasando algunas tareas conmigo para ese viernes, me recordó sobre la reunión con el departamento de marketing programada para el final del día, y eso me hizo enojar realmente ahora.
"¿Cómo alguien pudo agendar una reunión a esa hora?", pregunté a mi secretaria, dejando claro cuánto estaba insatisfecho con ese compromiso en particular.
"Era la única hora disponible en su agenda para esta fecha", explicó nuevamente.
"¡Estaba libre precisamente porque no suelo programar nada a esa hora, Arlete!"
Aunque estaba bastante molesto, me estaba esforzando por moderar mi tono de voz, pero se había vuelto extremadamente difícil ahora.
"Pero era necesario organizar los últimos detalles para el próximo fin de semana en Guarujá, Murilo."
Opté por no continuar con esa discusión, ya que no tenía paciencia para ello. Despedí a Arlete y me dediqué a adelantar la mayor parte del trabajo durante la hora del almuerzo. Quizás si lograba terminar todo más temprano, podría adelantar también la reunión y luego, a mi horario habitual, iría a casa e intentaría hablar de nuevo con Virginia.
A pesar de que creía tener razón en mi deseo de presentarla a mi familia, no podía permitir que Virginia se sintiera contrariada. A pesar de mis esfuerzos y de no haber salido siquiera a almorzar, no logré adelantar la hora de mi reunión con el departamento de marketing, ya que surgieron otros asuntos que requirieron mi atención.
Así que, cuando faltaba solo media hora para la hora acordada, me puse en contacto con Arlete y le pedí que avisara al departamento que los estaba esperando en mi oficina. Aunque teníamos una sala de reuniones enorme que podría acomodar fácilmente a cincuenta personas, para esta reunión solo seríamos la directora de marketing, el gerente del departamento y yo, por lo que no había necesidad de tanto alarde para un encuentro que quería que fuera lo más rápido posible.
Me había preparado mucho para otro encuentro con Bruna, pero esta vez sería peor, ya que habría solo una persona más entre nosotros, a diferencia de la reunión de la junta directiva donde había muchas personas y podía evitar tener mucho contacto con ella.
Cuando mi secretaria llamó a la puerta, imaginé que era para anunciar la llegada de Bruna e Igor Mello, quien era el responsable directo del equipo, y solté un largo suspiro resignado, creyendo que había llegado el momento de enfrentarme a mi exnovia.
Pero la persona que Arlete anunció en realidad me dejó sorprendido y completamente sin reacción.
"¿Estás seguro, Arlete?", tuve que preguntar solo para asegurarme.
Arlete había entrado en mi oficina y cerrado la puerta mientras me miraba de manera interrogante.
"Tengo certeza de que es ese nombre, Murilo. Hoy mismo recibí instrucciones suyas de conseguir un conductor para esta misma persona", dijo Arlete, pareciendo bastante curiosa. "Incluso me comuniqué con la recepción para preguntar cómo la dejaron subir si no había registrado su nombre como una de las personas agendadas para hoy. La recepcionista me informó que su nombre figura en la lista VIP, así que supongo que es alguien importante para usted".
Al escuchar las últimas palabras de Arlete, entendí su mirada interrogante y sonreí, dándome cuenta de que en realidad estaba curiosa por saber quién era la chica en la sala de espera de mi oficina.
"¡Entonces ve y pídele que entre de una vez!", le dije a la secretaria. "Mi futura esposa no puede quedarse esperando para entrar a mi propia oficina".
Arlete mostró toda su sorpresa ante la nueva información y salió apresurada de mi oficina para hacer lo que le pedí, mientras yo seguía con una sonrisa en el rostro.
¡Virginia en mi oficina! Eso era realmente sorprendente y emocionante.
Recordé cuando agregué su nombre a nuestra lista VIP, que contenía los nombres de las personas autorizadas a subir al piso de la dirección en cualquier momento, al día siguiente de encontrar a Virginia en la plaza de comidas del centro comercial y enterarme de su embarazo.
Siempre tuve la expectativa de que en algún momento ella me buscaría para que pudiéramos entendernos de verdad. No sucedió como lo imaginé, ya que solo después de localizarla en su tienda a través de Lavínia, realmente pudimos tener una conversación seria.
Pero lo que importaba era que ahora estaba aquí, en mi empresa, y probablemente había venido para hablar más tranquilamente.
Al ser casi hora de finalización del expediente, imaginé que había decidido venir aquí cuando ya estaba en camino a mi apartamento y esperando que fuéramos juntos, lo cual era bastante emocionante.




Capítulo 39 - Reaccionando
Virginia

 
Cuando el conductor enviado por Murilo llegó para recogerme en el lugar acordado por teléfono como punto de encuentro, me sentía culpable y bastante tensa.
Después de hablar con Mariana, a quien ya le había contado todo lo que estaba sucediendo entre Murilo y yo, ella casi me saca las orejas por lo contrariada que parecía estar con mi actitud.
"¡Debes de estar loca, Virginia!", casi estaba gritando, pero creo que se controló porque estábamos almorzando en la pequeña cocina de nuestra tienda y una vendedora podría llegar en cualquier momento.
"Tengo miedo, Mari", repetí lo que ya le había dicho. "No sé nada sobre el mundo de Murilo, excepto lo que está en las revistas o en los sitios de chismes todos los días".
"Puedes aprender, criatura", rebatió Mariana. "Lo que no puedes hacer es dejar escapar a alguien como Murilo, que siempre se encarga de dejar claro lo especial que eres para él".
Preferí quedarme en silencio, no quería discutir con mi mejor amiga.
"Dime lo que estás pensando y no tienes el valor de expresar. No te guardes nada ahí, que te atragantas".
Solte una sonrisa incómoda, porque ella había notado que sí, tenía algo que decir, pero que eso podría generar alguna incomodidad entre nosotras.
"Para quien está fuera de la situación, es muy fácil hablar, Mariana", solté. "Decir que haría esto o aquello. Quiero saber si estuvieras en mi lugar, a punto de adentrarte en un mundo de personas que pueden humillarte fácilmente, solo porque no tienes el mismo origen que ellos".
"Que se vayan al diablo todos ellos, entonces", dijo ella y abrí los ojos por su lenguaje tan inusual. "Estoy cansada de ser el lado débil de la historia, Virginia. Estoy cansada de siempre ser la perdedora".
Esa información era nueva y me dejó muy curiosa, pero cuando hice un ademán para preguntar qué significaba eso, ella me detuvo con un gesto de su mano, impidiéndome decir lo que pretendía.
"Hoy es sobre ti, amiga. En otro momento, podemos hablar de mí".
"Quién sabe si puedo ayudarte, Mari", sugerí, porque realmente ese era mi deseo.
"¿Y qué tal si te ayudas a ti misma primero?", me devolvió Mariana.
Me sentí avergonzada por sus palabras, porque solo deseaba ayudar a mi mejor amiga.
"No te pongas así, Vi." Ella tomó mi mano sobre la mesa como muestra de apoyo. "Pero necesitas un sacudón, mujer. Estoy segura de que ver a Murilo teniendo relaciones en la discoteca con esa serpiente de Lavínia realmente afectó tu psicología, porque la Virginia que conozco está llena de determinación y cuando quiere algo, va hasta el final, como en la noche de la subasta."
Mariana tenía razón, pero la inseguridad parecía haberse estacionado en mí y no quería irse, y no estaba logrando superar eso de ninguna manera.
"Quiero que pienses en todo lo que te he dicho y que reacciones, amiga." Mariana bromeó. "¿Vas a dejar que ese hombre escape? Muéstrale a Murilo que quieres estar con él y que él ha elegido a la persona correcta para amar. Porque él te ama, Vi."
"¿Y tú? ¿No vas a reaccionar también y buscar a la persona que te está afectando, o mejor dicho, a tu corazón?"
Creo que algo le sucedió a Mariana en la noche de la subasta, pero no quiere contármelo, diciendo que lo hará cuando esté lista, y ahora repetía que yo tenía mis propios problemas en los que preocuparme, ahora que estaba embarazada.
"Una persona que se ha vuelto muy importante para mí se encontró entre dos caminos completamente opuestos y eligió seguir al lado de otra persona, Virginia." Explicó de manera enigmática.
¿Sería esa persona el hombre que la compró en la subasta, o mi mejor amiga conoció a alguien especial y no me ha dicho nada? Estaba a punto de insistir, saber más y tratar de ayudar de alguna manera, pero ella no me lo permitió, una vez más.
"Pero Murilo es completamente diferente y desde que te vio en la discoteca, dejó todo de lado para ir tras de ti, y eso dice mucho sobre él, créeme. No dejes que esa cobra venenosa afecte tu seguridad."
Realmente me reí de las palabras de Mariana en ese momento, porque ese era exactamente el problema.
Me había sentido afectada desde que me enfrenté al hecho de que Murilo tenía opciones y que incluso una actriz famosa, conocida a nivel nacional, era alguien que estaba en el mismo nivel social que él, mientras que yo era solo una chica pobre que subastó su propia virginidad.
Entonces, decidí no entrar en esa disputa por "quién se queda con Murilo". Porque siempre se reducía a eso y yo no era buena con las disputas o competiciones.
Pero ahora necesitaba tener en mente que no había disputa cuando no había premio, porque Murilo ya era mío y no estaba disponible para nadie más.
Con esa determinación, entré en la parte trasera del lujoso y cómodo automóvil y saludé al conductor serio y concentrado.
"¿Virgínia Oliveira?", preguntó para confirmar mi identidad.
"Sí", respondí tratando de mostrar una sonrisa amable. "¿Y usted, cómo se llama?"
"Soy Jorge, señora."
"Es un placer conocerlo, Jorge", dije, tratando de ser una persona más agradable y simpática, como siempre lo fui.
"Gracias, señora", sonrió en respuesta a mis palabras. "¿Cuál es la dirección a la que debo llevarla?"
Luego le pedí que me llevara a la oficina central de FERZ y en poco tiempo, el conductor estacionó el auto frente al imponente edificio de la famosa empresa de cosméticos de la cual Murilo era CEO.
Antes de salir del auto, dispensé al conductor por ese día, informando que volvería a necesitar sus servicios el lunes y le deseé un buen fin de semana.
Solo cuando entré al vestíbulo del edificio y llegué a la recepción, me di cuenta de lo difícil que sería llegar hasta Murilo, ya que hasta que lograra convencerlos de que había alguna conexión entre nosotros dos, aún así se pondrían en contacto con la secretaria del CEO para confirmar si estaba diciendo la verdad.
Tal vez sería mejor ponerme en contacto directo con Murilo y avisarle que estaba en el edificio de la empresa, pero quería tanto hacerle una sorpresa que me acerqué al mostrador de las recepcionistas y pedí hablar con él.
"¿Cuál es su nombre?", preguntó la recepcionista.
"Virgínia Oliveira".
En ese momento, al escuchar mi nombre, sonrió con cordialidad, miró algo en la pantalla de su computadora y luego me indicó por dónde debía ir.
Mientras comenzaba a caminar, suspiré aliviada, ya que ninguno de los terribles escenarios que había imaginado que podrían suceder cuando me presentara a la recepcionista resultó ser cierto.
Ella ni siquiera me miró con aires de superioridad en ningún momento y agradecí a los cielos por estar usando ropa formal adecuada, aunque fuera comprada en una tienda departamental cuando Mariana y yo decidimos adquirir prendas acordes con nuestra nueva realidad de emprendedoras.
Los pantalones negros de sastrería, combinados con una blusa azul de manga larga en tejido ligero y con un discreto escote en el frente, resaltado por un lazo hecho con el propio tejido de la prenda, me quedaban bien y me sentí aún más segura al entrar en el elegante ascensor.
Pero al llegar a la sala de espera de la oficina de Murilo, pensé que tal vez ahora sería un poco más complicado y que él incluso podría estar ocupado y no podría recibirme. Sin embargo, la secretaria me vio y tuve que identificarme, pidiendo hablar con su jefe.
"Un momento, veré si puede atenderla", me dijo sin cuestionarme el motivo de querer hablar con alguien de tan alto rango, pero tardó un poco en volver a donde estaba y eso me puso nerviosa.
"Puede pasar. El señor Fernandes la está esperando", me avisó con una hermosa sonrisa, que correspondí de inmediato.
Ella abrió la puerta nuevamente, dejándola entreabierta e indicándome que debía entrar, y así lo hice. Al pasar por el espacio de la puerta, la eficiente secretaria la cerró de nuevo, dejándome frente a un sonriente Murilo.




Capítulo 40 - Sorprendido
Murilo

 
Cuando Virgínia entró en mi oficina, estaba visiblemente tensa y le sonreí de inmediato para que entendiera que siempre sería bienvenida en mi despacho.
"Hola, amor", la saludé, acercándome a donde estaba, parada cerca de la puerta de entrada de mi oficina.
"Hola", respondió, confirmando que estaba nerviosa por estar allí.
La abracé, le di un breve beso en los labios y la llevé a sentarse en una de las sillas frente a mi escritorio.
Debo decir que estoy muy feliz de que hayas venido a mi oficina y siempre serás bienvenida para futuras visitas.
Cuando ya estaba sentada en una de las sillas, juntó las manos sobre su regazo y, aún pareciendo avergonzada, solo me sonrió como agradecimiento a mis palabras.
"He venido para ir juntos a tu apartamento", explicó después de unos segundos en los que solo pude quedarme mirándola y admirando lo hermosa que era.
"Podríamos hacer algo diferente hoy... ¿qué te parece si salimos a cenar afuera, en un restaurante agradable?", sugerí.
"Me parece una buena idea", estuvo de acuerdo Virginia. "Necesito hablar contigo y también tengo una buena noticia para darte".
Me sentí realmente eufórico con su respuesta y me levanté de la silla en la que estaba con la intención de ir a mi escritorio para apagar la computadora y tomar mi carpeta de trabajo, cuando la puerta de la oficina se abrió de golpe.
Me sorprendí aún más cuando entró Bruna, como un huracán, seguida de cerca por Arlete, que parecía estar extremadamente nerviosa.
"Le pedí que esperara un poco, que estaba ocupado, pero no me escuchó", explicó Arlete, claramente angustiada.
"No te preocupes, Arlete", la tranquilicé. "Voy a resolver esto".
Arlete me miró temerosa antes de salir de la oficina, pero dejó la puerta entreabierta.
"Me mandas a que venga veinte minutos antes de la hora de nuestra reunión y cuando llego aquí, ¡tu secretaria incompetente me dice que estás ocupado!" Bruna se quejó con exaltación. "¿Te crees que soy una payasa?"
Ella hablaba con el dedo señalándome y una mano en la cintura, en una postura que indicaba cuán molesta estaba, por si sus palabras no eran suficientes.
"No puedes entrar aquí sin autorización y mucho menos tienes derecho a hablarme así", le respondí.
"Hablo como quiero", replicó. "No puedes superar el hecho de que te dejé por Ethan y usas cualquier cosa para intentar disminuirme, solo para mostrar que tienes más poder. ¡Despierta, Murilo! Tengo acciones en esta empresa y no puedes tratarme como a una cualquiera".
Miré a Virginia, aún sentada en su lugar, pero con una postura claramente insegura, y pasé mis manos por mi cabello, despeinándolo, extremadamente molesto porque ese fue el peor momento para que Bruna viniera a discutir sobre nuestro pasado y presente.
"Podemos conversar em outro momento, Bruna?" Utilicé un tono conciliador al hacer la petición. "Olvidé nuestra reunión y debo disculparme por eso, pero hoy no hay posibilidad de que ocurra."
No temía a Bruna y mucho menos permitiría que continuara actuando de esa manera la próxima vez que nos encontráramos, pero en ese momento solo necesitaba llevar a Virginia a casa y aclarar la escena que estaba presenciando, ya que además de no entender nada de lo que estaba sucediendo, también estaba embarazada.
"¿Por qué no hoy?" exigió saber Bruna. "No voy a aceptar que reprogramemos nuestra reunión."
"Realmente no me importa lo que aceptes o no, Bruna", señalé. "Ahora mismo me estoy yendo y tú deberías hacer lo mismo".
Después de decir eso, tomé la carpeta que estaba sobre el escritorio, mientras las dos mujeres me miraban con asombro, y me acerqué a Virginia, tomándola de la mano para indicarle que se levantara.
Solo en ese momento, Bruna pareció darse cuenta de la presencia de Virginia en mi oficina, ya que sus ojos parecieron soltar chispas de fuego hacia ella.
"¿Quién es esta..." Bruna pareció buscar una palabra y la miré fijamente, porque si se atrevía a ofender a Virginia, las cosas realmente cambiarían. "...chica?"
"Esta chica aquí es la novia de Murilo", explicó Virginia, poniéndose de pie mientras sostenía mi mano con firmeza.
Ahora Virginia también me sorprendió enormemente con su actitud, además de hacerme muy feliz por la misma razón.
"¿Cómo que la novia de Murilo?" Sin embargo, Bruna no se intimidó con la postura de Virginia. "Murilo no puede estar saliendo con alguien como tú, chica."
Ahora Bruna estaba hablando de un tema que no le incumbía y que solo podría complicar aún más mi relación con la mujer que amaba, y ahora mismo iba a sacarla de mi oficina.
"¿Alguien mejor que tú, es eso lo que quisiste decir?" Sin embargo, Virginia no necesitó que la defendiera. "Porque estoy bastante sorprendida de que él se haya involucrado con alguien tan horriblemente mal educada y arrogante como tú".
"Escucha aquí, tú..." Bruna comenzó a decir, dando unos pasos hacia Virginia.
"¡Mira aquí tú, Bruna!" dije, poniéndome delante de Virginia. "Quiero que salgas de mi oficina ahora mismo. Y no quiero volver a verte aquí de ninguna manera, ¿me estás oyendo?"
Bruna pareció muy sorprendida por mi actitud, lo cual era bastante normal, considerando que en los cuatro años que estuvimos juntos, nunca había elevado la voz para hablar con ella, como lo hice ahora.
"¡Ella me insultó!" se defendió Bruna, pareciendo incrédula. "¿Y tú me estás mandando a salir de tu oficina?"
"Así es", confirmé. "¡Quiero que te vayas ahora mismo!"
Además de mis palabras, también señalé hacia la puerta y Arlete, que parecía haber estado atenta a la discusión, apareció para ayudarme.
"Puedes acompañarme hasta la salida, por favor", Arlete reforzó mi orden, pero con educación.




Capítulo 41 -  ¿Una Competidora?
Virginia

 
Cuando la eficiente secretaria de Murilo invitó a Bruna a acompañarla hasta la salida, imaginé que no lo aceptaría tan fácilmente, sin embargo, me sorprendió al mirarnos y dar la espalda, dispuesta a irse.
Por otro lado, la mirada de odio que me dirigió al salir de la sala me desconcertó, e incluso sentí un escalofrío recorriendo mi cuerpo al ver la maldad explícita en su rostro perfectamente maquillado. Pero aún así, logré mantener una expresión de confianza, porque no dejaría que supiera que tenía algún tipo de poder sobre nosotros.
"Esto no va a quedar así", dijo antes de salir por completo de la sala.
"¡No quedará!" respondió Murilo en un tono que no dejaba lugar a dudas.
Conocí a Murilo hace muy poco tiempo y hasta ahora todo lo que he recibido de él ha sido cortesía y amabilidad, pero la forma en que le habló a su ex me convenció fácilmente de que también podría ser firme si así lo deseaba.
Después de que se cerró la puerta, miré a Murilo, esperando una explicación, aunque ya había entendido de manera bastante superficial lo que acababa de suceder en esa sala.
"Tu ex, por lo que pude entender", comenté en un tono suave.
No quiero crear confusión con Murilo debido a esa loca de su ex, especialmente cuando estaba seguro de que eso es precisamente lo que ella quería, según pude notar por su comportamiento.
"Bruna fue mi novia durante tres años, momento en el que le pedí matrimonio y se convirtió en mi prometida", comenzó a explicar Murilo. "Teníamos todo listo para nuestra boda, hace unos meses, y yo creía que todo estaba realmente bien entre nosotros dos."
Murilo pareció un poco pensativo, probablemente recordando su pasado junto a su ex, y no me gustó nada la melancolía que vi en su rostro.
"Pero no lo estaba", dije para que volviera al momento presente.
"No, no lo estaba", concordó, volviendo su atención nuevamente hacia mí. "Descubrí que me estaba engañando con mi mayor competidor en los negocios, Ethan Constantino".
"Ella ya trabajaba aquí cuando se conocieron?" necesitaba saber todo.
Murilo suspiró y quedó claro que aún estaba tratando de controlar la irritación, incluso después de la salida de Bruna.
"Vamos a sentarnos", pidió, señalando el conjunto de sofás en una de las esquinas de su oficina.
Cuando ya estábamos sentados, él tomó mi mano.
Murilo parecía necesitar ese contacto, ya que siempre me tocaba, incluso cuando solo estábamos conversando, como ahora. Eso fue algo que ya había notado desde la primera vez que nos encontramos en el club nocturno.
"Te lo voy a contar todo desde el principio, porque quiero una relación en la que siempre podamos ser honestos el uno con el otro, y creo que nada debe quedar guardado. Eso es válido para los dos".
Indiqué que estaba de acuerdo con sus palabras asintiendo con la cabeza y esperé a que hablara de lo que quería.
"Creo que sabes lo competitivo que es el mercado y que no todos son amigos".
"No solo en el mercado, sino en la vida en general, siempre estamos en algún tipo de competición, Murilo", señalé.
"Resulta que Ethan Constantino era mi mayor rival en los negocios, y no satisfecho con competir conmigo en el mundo empresarial, donde aún no había logrado afectarme, fue al plano personal. Fácilmente logró conquistar a mi prometida y se esforzó por exponerme públicamente como un hombre traicionado".
Escuchar eso me entristeció por Murilo, ya que la traición era algo realmente horrible, pero intenté mantenerme neutral al darme cuenta de que Murilo no era un hombre digno de lástima, y mucho menos por una mujer como Bruna demostró ser.
"Pero como no me dejé abatir, ahora está tratando de desestabilizarme dentro de mi propia empresa. Él compró, con la ayuda de testaferros, una gran cantidad de acciones que mi prima puso en el mercado".
"Entonces, ¿ella no es solo una empleada?", pregunté.
"No", confirmó lo que temía. "Ethan la obsequió con una gran cantidad de acciones y ahora tiene una participación considerable en FERZ. Y ahora tengo que soportar la presencia de Bruna aquí".
Solo en ese momento comprendí que el problema era aún mayor, aunque no entendía mucho sobre el tema, el punto central estaba bastante claro.
"Entonces, Bruna ahora tiene poder de decisión en tu empresa y no puedes simplemente despedirla, ¿verdad?", resumí según había entendido la situación.
"Hasta que encuentre una forma de recuperar mis acciones, al menos la mayoría de ellas, sí".
Si Murilo estaba enojado, yo estaba el doble, porque de alguna manera también tendría que aguantar a esa mujer rondándolo, justo ahora que había decidido luchar por nosotros.
"¿Todavía quieres a tu ex, Murilo?" le pregunté, ya que estaba claro que se había perturbado bastante con el enfrentamiento con ella.
"La única mujer que tiene mis sentimientos en este momento eres tú, Virgínia".
Me hubiera gustado decirle que él también estaba conquistando un lugar en mi corazón, pero todavía no podía decir esas palabras.
Sentía que él era sincero, por sus acciones. Mis inseguridades no se debían a sus sentimientos, sino al temor de situaciones como esta con Bruna, donde ella intentó humillarme, algo que nunca aceptaría de nadie.
"Vamos a olvidar las cosas desagradables. Al menos por ahora", sugirió Murilo, intentando una sonrisa y cambiando de tema. "Creo que viniste a la empresa por alguna razón especial, no solo para ir juntos a casa".
"Realmente tengo algo que hablar contigo", confesé. "Pero no ahora. Olvidemos la idea de cenar afuera, porque ya no hay ambiente para eso, y volvamos a tu apartamento. Allí podremos hablar mejor".
Murilo aceptó mi sugerencia y juntos nos fuimos sin más contratiempos.




Capítulo 42 - Una Solicitud
Murilo

 
Aún me sentía bastante molesto porque mis planes de salir con Virginia se habían frustrado debido a la escena que Bruna armó en mi oficina. Como si no fuera suficiente con todo lo que ya había hecho conmigo, volvía para entorpecer mi vida nuevamente.
A pesar de eso, estar en casa con Virginia no era y nunca sería algo malo, ya que lo más importante era que estuviéramos juntos. Y cuando ya estábamos acostados, después de haber hecho el amor por segunda vez esa noche, conversamos con calma, ya olvidados de lo que había ocurrido en la empresa.
" Todavía no me has dicho qué te llevó a encontrarme en FERZ ", recordé, enredando el largo cabello de Virginia en mis dedos.
Virginia estaba recostada sobre mi pecho, sentí cuando suspiró, e incluso llegué a pensar que estaba molesta con mi pregunta, pero pronto entendí la verdadera razón.
" No quería disculparme otra vez, Murilo, pero creo que realmente es necesario".
Arqueé la ceja de manera interrogativa, ya que quería escuchar de ella si se refería a la visita a mi familia el domingo, responsable de nuestro pequeño desacuerdo anterior, ese mismo día.
" Si es tan importante para ti que tu familia me conozca, iré contigo ", dijo, pero parecía insegura.
Aun así, necesitaba que entendiera que eso significaba mucho para mí.
" Es importante. No solo porque quiero que te conozcan, " expliqué. " También quiero que los conozcas, Virginia ".
No esperé una respuesta suya, sin embargo, ya que quería demostrar cuán sinceras eran mis palabras y la besé de nuevo, esta vez sin la delicadeza anterior, sino con intensidad, porque quería que sintiera la misma emoción que me despertaba.
" Te amo, Virginia ", dije cuando nos separamos. " Y quiero formar una familia contigo".
No había razón para esperar más para hacer esa pregunta, si estaba decidido a tener una relación seria con Virginia desde el primer momento en que estuvimos juntos.
Pero ella me miró con los ojos sorprendidos, parecía haber quedado sin reacción ante lo que estaba diciendo.
" Sé que puede parecer precipitado, pero quiero más y más de ti, Virginia ", continué diciendo, ya que parecía estar sin palabras. " ¿Aceptas casarte conmigo?"
" No sé qué decir... ", fue lo que dijo, levantándose de mi abrazo y sentándose al borde de la cama.
Esa no era la respuesta que deseaba, pero era consciente de que iba demasiado rápido y que Virginia aún no se sentía lista para un cambio tan grande.
Aun así, iba a seguir insistiendo, porque estaba seguro de que éramos perfectos el uno para el otro y que ella era la mujer de mi vida.
" No necesitas decir sí ahora, mi amor ", dije. " Solo no puedes decir no. "
Sonreí, tratando de aligerar el ambiente, ya que se palpaba la tensión en Virginia, una expresión de aprensión en su hermoso rostro.
" Vamos a dar un paso a la vez, por favor ".
" Sí, claro ", concordó rápidamente. " Primero, conoces a mi familia y luego, cuando te sientas segura a mi lado, planeamos la boda, ¿está bien así?"
Ella sonrió incómoda y no parecía nada optimista, pero no me importó.
Estaba seguro de que después de que Virginia conociera a mi familia y viera lo simples que eran todos, ya no se sentiría de esa manera.
Cuando llegó el domingo, me sentía realmente satisfecho con mi vida. Estaba en camino a la casa de mi abuela para otro almuerzo en familia y la mujer que amaba estaba a mi lado. Todo era perfecto y estaba seguro de que el almuerzo sería maravilloso y que Virginia disfrutaría mucho de todos, incluso de Aquiles. A pesar de ser un idiota, amaba a mi primo como a un hermano y estaba seguro de que no le contaría a nadie cómo Virginia y yo nos conocimos. Había hablado con Aquiles al respecto y me había prometido que mantendría eso entre nosotros.
"Te encantará Artemisa, estoy seguro de que serán buenas amigas", dije cuando ya estábamos en el vestíbulo de la mansión de la abuela.
"Siempre eres tan optimista, Murilo", respondió Virginia rodando los ojos.
Dejé de caminar y la tomé en mis brazos, demasiado feliz para preocuparme por la molestia de Virginia.
"¡Deja de eso, Murilo!" se quejó Virginia, pero noté que estaba conteniendo una risa.
"¿Cuál es el problema en levantar a mi mujer en brazos?" la provoqué, sonriendo.
"Ponme en el suelo, tonto", insistió Virginia, pero estaba sonriendo.
"¡Miren nada más, si no es la parejita del año!" Una voz, que preferiría no reconocer, habló de manera irónica.
Virginia se tensó inmediatamente en mis brazos y murmuré una maldición en voz baja, sin poder creer que Lavínia también estaba allí.
"¡Ponme en el suelo ahora!" El tono de Virginia estaba lleno de rabia y no podía culparla por eso.
La bajé al suelo, pero aún la mantenía en el abrazo de mis brazos, incluso cuando intentaba liberarse de mí. Mantuve mi brazo alrededor de sus delicados hombros.
"¿Qué haces aquí, Lavínia?" pregunté, tratando de contener la ira que me estaba invadiendo.
"Soy la novia de Aquiles, ¿lo olvidaste?" Lavínia dijo, con tono sarcástico. "Tengo todo el derecho de estar aquí para almorzar con nuestra familia".
Cerré los ojos y conté hasta tres, tratando de mantener la calma, mientras Virginia todavía parecía esforzarse por alejarse de mí.
"No sabía que vendrías hoy".
La frase completa habría sido: no sabía que vendrías hoy, de lo contrario, yo mismo no habría venido.
"¿Todo bien por aquí?" preguntó Aquiles, apareciendo en el vestíbulo donde todavía estábamos todos.
"Estaba recibiendo a los recién llegados, amor", dijo Lavínia, su tono ahora muy diferente al anterior.




Capítulo 43 - Almuerzo de Domingo
Virginia

 
Sabía que esta visita a la casa de la abuela de Murilo no sería el lecho de rosas que él confiadamente creía que sería. Tenía ese presentimiento desde el mismo momento en que sugirió la idea de un almuerzo familiar. Confirmar que era una mansión enorme y diez veces más lujosa que el apartamento de Murilo solo sirvió para reafirmar esa impresión inicial.
Pero la mayor prueba de todas de que tenía razón acababa de materializarse frente a nosotros, mostrando una sonrisa amplia y falsa en su rostro, y llevando unos tacones aguja que fácilmente podrían convertirse en un arma poderosa, tan delgados como eran. No me dejaría intimidar por esa serpiente venenosa, y no me importaba que estuviéramos en la casa de la familia de Murilo. No permitiría que ella ni nadie más intentara hacerme sentir inferior ante ellos. Si Murilo me quería a su lado, también necesitaba estar a mi lado, sin importar lo que sucediera.
"Debes ser Virginia, ¿verdad?", dijo el hombre que acababa de llegar al vestíbulo, en un tono amable. Entendí de inmediato que era Aquiles, primo de Murilo y, por lo tanto, el novio de Lavínia, y no me dejé engañar por la simpatía que intentó mostrar al dirigirse a mí. La verdad es que no me gustó de inmediato, pero tampoco sabría decir si esa antipatía se debía solo al hecho de que era el novio de una mujer como Lavínia o si era por su propia personalidad.
"Soy yo misma", dije en tono seco, levantando mi escudo de protección.
"Es un placer conocer a la mujer que ha cautivado el corazón de mi primo", bromeó, pero no sonreí. "Finalmente Murilo logró encontrarte."
Ahora sí, había llamado realmente mi atención y lo miré con curiosidad.
"No sabía que me estaba buscando", dije, buscando respuestas.
"Sería mejor que fuéramos a ver a la abuela, seguro nos está esperando", cambió de tema rápidamente Murilo, jalándome hacia un pasillo.
Estaba aún más curiosa por la actitud de Murilo, pero él caminaba rápido y fue difícil incluso seguir sus pasos.
"¿Por qué saliste tan repentinamente?" pregunté, deteniéndolo en el largo pasillo alfombrado.
"Porque tengo absoluta certeza de que no te gustaría que explicara eso delante de Lavínia", logró dejarme aún más intrigada.
"No entiendo", dije, agarrándolo del brazo para que dejara de caminar y me explicara mejor.
"¿Realmente quieres entrar en ese asunto ahora?", preguntó Murilo, mirando hacia donde habíamos venido.
Lo miré con atención y llegué a la conclusión de que tenía razón, definitivamente.
Lavínia y Aquiles podrían aparecer en cualquier momento y, aparentemente, ese era un asunto solo nuestro.
"Está bien", finalmente acordé. "Cuando lleguemos a casa, quiero saber todos los detalles."
Murilo sonrió en acuerdo y después de darme un beso rápido en los labios, continuamos caminando hasta llegar a una sala inmensa y lujosamente amueblada con muebles de estilo clásico, todo hermoso.
"Hola, familia", saludó Murilo, saludando a las dos mujeres que estaban en la sala.
Miré a la más anciana, una mujer muy elegante con un vestido beige sin detalles, excepto un pañuelo estampado colgado alrededor del cuello, que aportaba algo de color al atuendo. La más joven, aparentemente amable, llevaba un vestido blanco del mismo estilo que la otra mujer, sin detalles, excepto un collar alrededor del cuello.
"¡Por fin llegaste, Murilo!" dijo la más joven, hermosa y con una sonrisa perfecta. A pesar de sus palabras, permaneció donde estaba, esperando a que Murilo se acercara a ella.
"No llego tarde hoy, así que dejemos de dramatizar, Ártemis."
Así que, la hermosa joven era la hermana de Aquiles y prima de Murilo y, precisamente por esa razón, me preguntaba si tendría algún otro sentimiento por él, ya que pareció realmente radiante al ver a su primo. Enfrentar a tres mujeres sería demasiado para mí y no estaba segura de si valdría la pena tantas batallas por delante.
Murilo se acercó a donde estaba Ártemis, le besó la mejilla rápidamente y luego le revolvió el cabello antes de dirigirse a la mujer que seguramente era su abuela. Después de abrazar y besar a la señora, regresó a mi lado y realizó las presentaciones.
"Esta es mi novia, abuela", dijo con orgullo. "Y esta es mi abuela y mi hermana, Ártemis."
Estaba nerviosa sobre cómo sería recibida por las dos mujeres, que claramente personificaban la riqueza y la elegancia, lo que me hacía sentir fuera de lugar en medio de tanto lujo.
"Creo que tu novia querrá saber el nombre de la abuela, Murilo", la señora reprendió ligeramente a su nieto. "Me llamo Dinorá y supongo que tú también tienes un nombre, porque no puedo llamarte 'la novia' de Murilo todo el tiempo".
Bueno, si tenía alguna duda sobre cómo sería recibida en esa casa, acababa de quedar claro.
"Me llamo Virginia, señora", dije sin intimidarme. "Y agradezco por recibirme en su casa."
A pesar de todo, intentaría enfrentar la situación y Murilo no podría acusarme de rendirme antes de comenzar el juego. Porque claramente esa sala parecía un tablero de ajedrez, donde cada uno estaba jugando de alguna manera.
Dinorá, al igual que Ártemis, me observaron detenidamente, sin disimulo alguno, y esperé a que Murilo tomara alguna medida para romper el hielo que se había formado en la sala.
"Siendo completamente honesta contigo, joven, no tuve mucha elección, en realidad", dijo la señora. No podría decir quién estaba más impactado por las palabras de la señora, si yo o los dos nietos presentes en la sala, quienes parecieron sorprendidos al escuchar a su abuela, y aún más cuando continuó hablando.
"Sea quien sea que mi nieto decida tener como novia, solo me queda aceptarlo y nada más", dijo con frialdad y evidente desagrado. "Independientemente de si es una persona honorable o no, al final, la última palabra es suya, no mía."
No pude evitar una sonrisa irónica, ya que estaba más que preparada para lo que estaba sucediendo en ese momento y no me sorprendió en absoluto la falta de entusiasmo de la matriarca de la familia Fernandes.
"Porque yo digo que si la señora no tiene elección, yo la tengo, y en este momento, elijo irme", dije sin pensarlo dos veces. "Hasta otro día, señora." No esperé para escuchar más y simplemente di la vuelta y regresé por el pasillo en la misma dirección en la que había venido con Murilo.
"¡Virgínia!" llamó Murilo y pronto escuché sus pasos acercándose a mí. "¡Virgínia!"
Él agarró mi brazo cuando logró alcanzarme y me atrajo hacia un abrazo, que ni siquiera sabía que deseaba.
"¡No te vayas!" dijo, empujándome hacia su pecho. "Mi abuela no es así. No sé qué le ha pasado..."
Estaba tratando de contener las lágrimas, porque no dejaría que personas como la abuela de Murilo supieran que podían afectarme. Siempre logré escapar de esas situaciones y ahora que me había metido en una, no podía rendirme.
"Quiero irme, y si no vienes conmigo, me iré sola", dejé clara mi posición.




Capítulo 44 - Nubes
Murilo

 
Apreté a Virgínia contra mi pecho, sin poder creer la escena que acababa de presenciar en la sala de estar de la mansión de mi abuela. Jamás esperaría tal actitud de mi abuela ni de ninguna persona de mi familia, ya que siempre nos enseñaron a tratar a todas las personas por igual, porque todos éramos iguales.
Mis padres, al igual que los padres de Aquiles, vivían solo para ayudar a causas nobles, a menudo utilizando sus propios recursos para ayudar a aquellos que lo necesitaban, y mi abuela siempre los apoyó en todo. Renunciaron a la empresa y vivieron de los rendimientos de sus propias inversiones, que financiaban la causa por la que luchaban, y se nos enseñó que eso era justo y admirable.
Entonces, ¿cómo de repente mi abuela trataba a Virgínia de esa manera sin ni siquiera conocerla? ¡No había explicación!
"Nunca te abandonaré, Virgínia", dije, manteniendo su cuerpo pegado al mío y mi barbilla sobre su cabello. "Y eso no ha cambiado."
La aparté lo suficiente para que pudiera mirar directamente a sus ojos y noté que estaban llenos de lágrimas, lo que me apretó el pecho, sabiendo que yo era culpable de esas lágrimas que amenazaban con caer.
"Entonces, llévame lejos de aquí", dijo y su tono de voz reveló que estaba a punto de llorar.
"Te llevaré lejos, pero primero quiero repetirlo una vez más", dije mirándola a los ojos para que entendiera cuánto estaba siendo sincero. "Esa Dinorá que está allí en esa sala de estar no es la misma Dinorá que siempre conocí como mi abuela. Algo extraño está sucediendo".
"Parece que tenemos algunas nubes en el paraíso", la voz sarcástica de Lavínia se acercó a nosotros una vez más.
Miré en dirección a donde ella y Aquiles se acercaban, la miré con cierta desconfianza, que pronto se volvió más evidente al ver su aire triunfante y cómo parecía satisfecha por algo.
"Fuiste tú", dije, señalando con el dedo en su dirección.
"¿Qué pasa conmigo, cariño?" preguntó haciéndose la desentendida.
"¡No vengas a hacerte la tonta, Lavínia, eso no pega en absoluto contigo!" dije con repulsión al mirar su cara. "Por cierto, de paso, eres una actriz pésima y no entiendo cómo tienes tanto éxito."
"¿Qué estás insinuando, Murilo?" preguntó Aquiles, pareciendo confundido.
Pero, por supuesto, él no sabría lo que la venenosa novia que eligió había hecho.
"Lavínia seguramente habrá hablado un montón de barbaridades sobre Virgínia a nuestra abuela y ella trató muy mal a mi novia", dije lo que había deducido muy rápidamente.
"Estoy seguro de que Lavínia no sería capaz de eso, Murilo", Aquiles defendió a su novia, luciendo muy confiado y completamente inocente.
"Estás equivocado, hermano", Ártemis se unió a nosotros en el amplio pasillo.
"¿Qué estás diciendo, Ártemis?", preguntó Aquiles antes de que alguien más lo hiciera.
"No deberías involucrarte en nuestros asuntos, Ártemis", Lavínia se atrevió a decir.
Ártemis no se intimidó, sin embargo, y continuó con lo que tenía para decir.
"Fue Lavínia quien influenció a nuestra abuela en contra de tu novia, Murilo, al contarle que estabas persiguiéndola por todos lados y que ella te despreciaba y se burlaba de ti hace meses".
Tres pares de ojos acusadores se volvieron hacia Lavínia, excepto su novio, que parecía simplemente decepcionado.
"Ella también contó que se conocieron en una discoteca donde Virgínia trabajaba haciendo... eh..."
Mi prima se puso completamente roja sin haber dicho una palabra, y entonces entendí a qué se refería.
"No puedo creer que hayas inventado semejante calumnia, Lavínia", dije, sintiendo una furia real ahora.
"¡No inventé nada!" protestó Lavínia, levantando las manos en actitud defensiva. "¡Aquiles me contó que se conocieron en una discoteca donde ella trabajaba!"
Suspiré, sintiéndome traicionado. No podía creer que mi propio primo hubiera hecho eso, ¡cuando le supliqué que no hablara sobre ese asunto con nadie!
Ahora miraba a Aquiles y dejé ver toda mi amargura por haberle contado a Lavínia. Virgínia también lo miraba, herida y triste; diría que también un poco avergonzada, lo cual me dolió aún más.
"Lavínia seguía preguntándome cómo conociste a Virgínia y le dije que fue en la discoteca a la que solía ir, por casualidad, la primera vez que tú y ella fueron al lugar", Aquiles explicó, implorándome perdón solo con la mirada. "No dije nada más que eso, primo. Créeme".
"No entiendo por qué tanta conmoción", dijo Lavínia con desfachatez, sin importarle los sentimientos de los demás.
Virgínia no dijo nada más, simplemente se zafó de mi abrazo y empezó a caminar por el mismo lugar por el que habíamos llegado. Yo la seguí, caminando detrás de ella, sin esperar escuchar más de lo que mi familia tenía que decir en ese momento.
Solo disminuyó el ritmo cuando llegó al lugar donde había estacionado mi auto y, a pesar de tener muchas ganas de pedirle que caminara más despacio y tuviera cuidado, me contuve. Conociéndola como la conocía, se enfadaría si le mencionaba el embarazo ahora.
"Deberías quedarte con tu familia", soltó, abriendo la puerta del coche y sentándose en el asiento del pasajero.
Yo también entré al coche, sentándome y cerrando la puerta con un golpe, deseando de alguna manera liberar la rabia que sentía en ese momento.
"Mi abuela no es esnob ni nada de lo que puedas estar pensando sobre ella ahora, Virgínia", sentí la obligación de defenderla. "Ella simplemente fue manipulada por Lavínia."
"Ella demostró que sí es una esnob", insistió Virgínia, hablando en voz alta y gesticulando con la misma intensidad. "Y si trabajara en una discoteca, ¿cuál sería el problema? ¿No estaría a la altura de una relación con su adorado nieto?"
Suspiré cansado, y aún no eran ni las once de la mañana.
"Lo que más peso tuvo en toda esta historia fue que Lavínia dijo que me hiciste un tonto. Créeme."
Sabía que mi abuela había tenido miedo de que me involucrara de nuevo con una mujer como Bruna y volviera a lastimarme, como ocurrió con mi ex prometida. Pero no valía la pena tratar de explicárselo en ese momento a una Virgínia enfurecida. Lo mejor sería irnos y enfriar los ánimos, de ambos lados.




Capítulo 45 - Enemigo Declarado
Ethan Constantino

 
Cerré los ojos e intenté sentir placer en el sexo oral que mi actual novia me estaba haciendo, pero la verdad era que Bruna ya no podía despertar más deseo en mí. Todo lo que sentía por ella era repulsión... una repulsión completa y absoluta hacia la mujer mezquina, superficial y arrogante que descubrí que era.
"¡Ve más rápido, mi zorrita deliciosa!" Le indiqué a la perra a la que llamaba novia.
Estaba sentado en el sofá de la sala de mi apartamento, mientras Bruna estaba arrodillada en la alfombra, chupando mi pene durante varios minutos, sin que pudiera realmente concentrarme en lo que estaba haciendo. Parece que ahora ella se dio cuenta de eso, porque de repente se enderezó y me miró, aparentemente descontenta con algo.
"Estoy cansada de chuparte y parece que ni siquiera te está gustando, Ethan..." Se quejó haciendo un puchero.
Cualquier idiota al que pudiera engañar, podría haber considerado eso algo sexy y atractivo, pero en mí solo provocaba aún más repulsión por su falsedad y su intento de manipulación a través del sexo.
Aun así, yo también seguía fingiendo que la amaba y continuaba con la farsa que había construido para derrotar a mi mayor enemigo: Murilo Fernandes.
"Claro que me está gustando, cariño..." Mentí descaradamente. "Sigue chupando a mi amiguito aquí... ¿quién sabe si no voy a acabar en tu boquita deliciosa?"
Nada mejor que elogiar las habilidades de una mujer como Bruna, para que hiciera todo lo que uno deseaba. Al escuchar mi pedido, acompañado de una caricia en su cabello, Bruna volvió a prestar atención a mi pene, esforzándose más esta vez.
Cerré los ojos de nuevo e intenté concentrarme solo en las sensaciones que la boca de esa zorra despertaba en mí, aunque hoy me resultaba difícil hacerlo.
Con bastante esfuerzo, finalmente logré alcanzar el orgasmo, eyaculando todo en su boca y finalmente relajándome después de una larga semana de trabajo.
Apenas había sacado mi pene de mis pantalones y todavía estaba completamente vestido, de hecho, así que simplemente lo guardé de nuevo y me dejé caer en el cómodo respaldo de mi sofá, cerrando los ojos para no ver la cara de esa puta descarada y disfrutando solo de la sensación de placer por haber llegado al orgasmo.
"También quiero tener un orgasmo, Ethan." Dijo Bruna, llamando mi atención.
Suspiré resignado, ya que todavía la necesitaba para hacer la vida imposible a Murilo y mi venganza estaba lejos de terminar.
Abrí los ojos y miré a Bruna, pensando en cómo podría engañarla esa noche, porque no tenía ni la más mínima intención de tener sexo con ella, y mucho menos de darle un orgasmo.
"He estado pensando en algo que te gustará mucho, estoy seguro." Dije.
"¿Qué?" Preguntó ella, ya mostrando entusiasmo.
"Deberías viajar, hacer algunas compras." Solté, sabiendo de antemano su reacción. "París, ¿qué te parece?"
Bruna se puso de pie de inmediato y tenía la certeza de que la historia del sexo había sido completamente olvidada.
"¡Me encantó la idea, cariño!" Dijo, aplaudiendo de alegría.
"Compras todo lo que necesitarás para nuestro viaje a Guarujá, el próximo fin de semana." Sugerí. "Quiero que estés perfecta, para que Fernandes vea lo que perdió".
Su expresión pareció marchitarse por completo al escuchar el nombre de Fernandes, y me intrigó su extraña reacción.
Había logrado conquistar fácilmente a Bruna, ya que era una mujer interesada y usé mi dinero para hacer que traicionara a su tonto prometido y eligiera quedarse conmigo.
A pesar de que Murilo tenía tanto dinero como yo, él era adepto a la humildad y no parecía gastar en tonterías, lo que hizo que Bruna cambiara rápidamente de bando, sin pensarlo dos veces.
Pero sabía que a pesar de haber elegido estar conmigo, Bruna tenía algún tipo de sentimiento, aunque fuera mínimo, por el tonto, y eso era algo que constantemente aprovechaba a mi favor.
"¿Cuál es el problema?" Pregunté. "Pareciste entristecerte cuando mencioné el nombre de ese idiota".
No negó mi afirmación, al contrario, se sentó a mi lado en el sofá, con una expresión de derrota muy inusual en ella.
"Murilo está saliendo con alguien y parece que es algo serio." Dijo, dejándome a la vez intrigado y molesto.
"¿Cuándo te enteraste?"
"Hace unos días." Ahora realmente logró irritarme. "La zorra fue a la empresa y él me trató mal delante de ella".
¿Cómo puse a Bruna en la FERZ y no me informó sobre algo tan importante como esto? ¿De qué servía realmente?
"¿Y por qué estoy enterándome de esto ahora, Bruna?" Pregunté, mostrando toda mi ira.
"Me dio vergüenza. No quería contar que me echaron de la oficina de ese cretino".
Realmente conté hasta diez mentalmente, porque no sé de lo que sería capaz frente a la incompetencia de esa mujer ordinaria.
Había logrado una maniobra arriesgada y comprado acciones de la empresa favorita de Murilo, y coloqué a Bruna allí para que me mantuviera informado sobre todo lo que ocurría, mientras seguía atormentando la vida del CEO. ¿Pero en la primera oportunidad realmente interesante, la habían echado de la oficina de él? ¡Realmente esa mujer no servía para nada!
"Quiero que me cuentes todo, absolutamente todo, lo que sucedió en la oficina de Fernandes." Exigí.
Cuando Bruna terminó de ponerme al día sobre todo lo que se dijo, así como sobre otras cosas que estaban ocurriendo en la FERZ, un nuevo plan se formó en mi mente.
Después del escándalo de la traición de Bruna y su subsiguiente separación de Murilo Fernandes, llegué a la conclusión de que él no estaba realmente tan enamorado de ella como imaginé.
Pero ahora las cosas habían tomado un nuevo rumbo y necesitaba saber todo sobre esa Virginia y si esta vez el hombre que más odiaba en mi vida estaba realmente enamorado y si ahora podía causar un verdadero estrago, como había planeado desde el principio.
Al parecer, tenía un nuevo objetivo y podía descartar a la zorra de Bruna si lo que estaba imaginando resultaba ser la realidad.




Capítulo 46 - Un Viaje
Virgínia

 
A pesar de lo que sucedió en la casa de la familia de Murilo, nuestra relación logró mantenerse firme y él no me presionó para volver a la imponente residencia durante el siguiente fin de semana.
Sin embargo, él cumplió con su compromiso familiar y no lo critiqué por ello, aunque me sentí un poco traída, como si no estuviera realmente de mi lado sino del lado de su snob abuela. De todos modos, logramos mantener una rutina y cada vez que Murilo intentaba tocar ese tema, yo desviaba la conversación y así, seguimos juntos y viviendo en su apartamento.
También lograba mantener contacto con mi madre ahora y casi todos los días conversábamos por teléfono, pero mi padre era otra historia. Aún seguía molesto y no quería aceptar mi embarazo, a pesar de que todos decían que esto era completamente injustificado; mi padre no aceptaba consejos y quería mantener una absoluta distancia de mí, según lo que mi mamá me contaba. Pero la vida debía continuar y sabía que en algún momento, mi padre daría marcha atrás y aceptaría a su nieto... al menos esa era mi mayor esperanza.
Seguía yendo a la tienda y Murilo continuaba con su rutina de trabajo, pero siempre trataba de salir de la oficina lo más temprano posible, y cenábamos juntos todas las noches, así como también desayunábamos en su apartamento. Las náuseas eran cosa del pasado y ahora todo lo que hacía era comer y comer, y Murilo se divertía mucho con mis antojos extraños y repentinos, pero siempre me atendía de inmediato.
Más de diez días después del fatídico almuerzo del domingo, Murilo y yo estábamos cenando cuando pareció aclarar su garganta, como si estuviera a punto de decir algo importante y quisiera llamar mi atención.
"¿Qué?" Pregunté, sonriendo.
"Tengo algo importante que pedirte", dijo, pareciendo bastante aprensivo.
Suspiré, sintiendo la irritación surgir, porque si esto tenía que ver con volver a la mansión de su abuela, no lo aceptaría de ninguna manera y podríamos discutir.
"No voy a hacerlo", dije de inmediato.
"¡Ni siquiera sabes de qué se trata!" Dijo, pareciendo impaciente como nunca antes lo había visto.
"Si es sobre ir a almorzar a la casa de tu abuela..."
"No se trata de ese tema, Virgínia", negó, lanzando la servilleta sobre la mesa. "De hecho, ni siquiera voy a perder mi tiempo pidiéndote algo".
Dijo eso y se levantó, abandonando la mesa y dejándome completamente atónita, sin entender lo que había sucedido allí. Pero al final también me puse de pie y lo seguí hasta su habitación.
"¿Cuál es tu problema, Murilo?" Pregunté, bastante enojada ya. "No puedes hablarme así, porque no tengo nada que ver con tu estrés, ¿me escuchaste bien?"
Murilo me miró atentamente, pero no dijo nada, simplemente se sentó en la cama y luego dejó que su cuerpo cayera sobre el colchón, manteniendo las piernas fuera.
"¿No vas a decir nada?" Insistí.
"Creo que es mejor no discutir contigo", fue todo lo que dijo, mirando el techo de la habitación.
"Es mejor, porque como dije, no tengo la culpa de tus problemas", le lancé en la cara.
Él continuó en silencio y eso me estaba irritando aún más, así que llegué a la conclusión de que necesitaba calmarme, ya que toda esa tensión no sería buena para mi bebé.
Después de unos minutos en los que ninguno de los dos dijo nada, caminé hasta la cama y me senté a su lado, con las emociones más controladas, acariciando su pecho y sintiéndome como una malvada bruja.
"¿Qué pasó?" Pregunté en un tono de voz suave. "Cuéntame".
"¿Quieres que te lo cuente en orden cronológico o alfabético?" Aún logró bromear, pero era evidente que Murilo estaba tenso y agitado.
"En orden cronológico, para que yo pueda entender mejor lo que está sucediendo", entré en la broma, recostándome a su lado y acariciando su rostro con ternura.
"Número uno: Bruna está atormentando mi vida en la empresa, encontrando todos los motivos posibles e imaginables para venir a mi oficina y perturbar mi paz", comenzó a enumerar. "Dos: la abuela fue a la empresa e insiste en que debo llevarte de nuevo a su casa; y número tres: la reunión de la empresa es el sábado y siento la obligación de estar allí con mis empleados, como hago todos los años".
Lo escuché atentamente y analicé sus palabras, sintiendo mucha rabia hacia su ex prometida e incluso hacia su abuela. Pero sobre la reunión no entendía, ya que no veía ningún problema en ello.
"Sobre tu abuela, no vamos a hablar, porque no voy a cambiar de opinión sobre volver a la guarida de los leones", dije decidida. "Sobre Bruna, no sé cómo ayudarte. Así que vayamos al punto tres. ¿Cuál es el problema con la reunión?"
Entonces Murilo me explicó que sería un evento de dos días en su casa de verano en Guarujá, y que todos los empleados destacados de sus departamentos fueron invitados a asistir.
El evento se llevaría a cabo en dos días y él quería que lo acompañara en el viaje, como su novia. Aunque me sentía un poco ansiosa por ser parte de algo tan grandioso, aún no comprendía cuál era el verdadero problema.
"Aún no entiendo cuál es el problema", dije, sonriendo ahora, tratando de aligerar el ambiente. "¿Lo que querías pedirme era que te acompañara en este viaje, verdad?"
"Sí", confirmó.
"No me sentiré muy cómoda participando en algo así, pero puedo acompañarte, Murilo", acepté a pesar de todo. "Ya tenemos tantos obstáculos en nuestra relación y no quiero agregar uno más".
Cuando terminé de decir esas palabras, Murilo tomó mi rostro entre sus manos y me miró con mucha atención. Tuve la sensación de que estaba a punto de revelar el verdadero problema de ese viaje.
"El problema es que Bruna y mi mayor rival en los negocios, Ethan Constantino, también estarán allí, Virgínia".




Capítulo 47 - Ir de Compras
Murilo

 
Virginia había accedido a acompañarme al evento de la empresa que tendría lugar en la mansión de mi familia en Guarujá durante el fin de semana, y nada podría hacerme más feliz que saber que estaría a mi lado durante esos días. Esto fue especialmente cierto después de lo que había dicho esa mañana, durante nuestro desayuno, cuando le pregunté si quería almorzar conmigo más tarde.
"Prefiero no hacer planes contigo hoy, porque mi día estará muy ocupado", dijo, lo que me preocupó por posibles excesos de trabajo.
"No debes descuidar tu alimentación, Virginia", le dije con cuidado. Siempre estaba muy sensible y no quería molestarla, ya que la conocía muy bien.
"No te preocupes, me alimentaré bien", me respondió.
La miré con curiosidad, ya que sentí que algo estaba en el aire y esperé a que me contara qué tenía de especial en ese día que la mantendría tan ocupada.
"Entendí que necesito un arsenal pesado para la batalla de estos dos días con tu ex y el tal Constantino, y me prepararé con mucho cuidado. Si ella piensa que me dejará en ridículo, ¡no lo logrará!"
No pude contener mi risa al escuchar la forma en que lo dijo, y me sentí extremadamente feliz al ver que ella lo estaba tomando con buen humor al final.
"Sabes que te amo exactamente tal como eres, ¿verdad?", me aseguré de dejar claro. Aún no sabía lo que planeaba hacer, pero pronto entendí que se refería a su apariencia. Aunque para mí, mi Virginia era increíblemente hermosa y no necesitaba preocuparse por la loca de Bruna, ya que para mí, Bruna había dejado de existir desde que tomó su decisión y yo no fui el elegido.
"Lo sé", respondió. "Pero necesito sentirme bien conmigo misma y creo que ha llegado el momento de estar a la altura de mi posición como novia del CEO de FERZ, ¿no crees?"
Realmente me sentí satisfecho al saber que mis sentimientos estaban lo suficientemente claros para Virginia y que quería hacer algo para complacerse a sí misma y a mí también. Sin embargo, nunca la haría sentirse menos de lo que era, y me aseguré de dejar eso claro también.
"Desde el primer momento en que te vi, fuiste todo lo que deseé, Virginia", sostuve su mano sobre la mesa, la necesidad de tocarla siempre presente en mí. "Pero si te hace feliz hacer algún cambio, sea cual sea, estoy aquí para apoyarte y amar lo que hagas."
En ese momento, noté que sus ojos se humedecieron y la hice levantarse, trayéndola a mi regazo y abrazándola fuerte.
"No quiero verte llorar, mi amor", dije, sintiéndome culpable. "Solo quiero traerte sonrisas."
Ella sonrió, aunque parecía a punto de llorar, y me besó con un cariño extremo. Sentí su amor en ese pequeño gesto.
"Me haces feliz, Murilo. Y también quiero hacerte feliz a ti."
Nos sonreímos mutuamente y después de la tensión de la noche anterior, esa mañana estaba siendo reconfortante.
"Quería pedirte algo, ¿puedo?", pregunté, ansioso.
"Pedir, puedes hacerlo. Pero yo no puedo prometer que cumpliré con tu solicitud", bromeó ella.
Saqué una tarjeta de mi billetera y se la entregué a Virginia.
"Úsala libremente", fue mi petición. "Es toda tuya."






Virginia

 
Había quedado con Mariana en un salón de belleza que le gustaba, algo que rara vez hacía, por lo que le pedí una recomendación a mi amiga.
Dejamos la tienda a cargo de nuestra mejor vendedora y pasamos el día como princesas, cuidando de la piel, el cabello y las uñas. Almorzamos en el salón y cuando salimos ya eran más de las cuatro de la tarde. Entonces sugerí que continuáramos con nuestra búsqueda de belleza, que llamé la segunda etapa de nuestra transformación. Mi amiga siempre había estado conmigo en todo, y este momento no sería diferente.
"Ahora vamos de compras", dije emocionada. "¡Muchas, muchas compras! Quiero todo".
"El salón puedo pagarlo, amiga", dijo Mariana con pesar. "Pero no puedo permitirme renovar mi guardarropa en este momento".
"¿Quién dijo que vamos a pagar por esto?" Pregunté, creando suspense.
"Y ¿quién más podría ser?" Mariana ya estaba sonriendo ampliamente.
"¡Mira esto!"
Le mostré a mi mejor amiga la tarjeta Platinum de Murilo, y Mariana dio saltitos de alegría, haciéndome reír mucho por su entusiasmo ante la novedad.
"Así que, ¿quién soy yo para rechazar tanta generosidad de nuestro querido Murilo? ¡Vamos de compras!"
Y fuimos realmente de compras, desde ropa de diseñador hasta zapatos y accesorios.
Solo los vestidos de fiesta no los compramos, ya que nuestra tienda se especializaba en ese tipo de ropa y todos eran hermosos, diseñados por Mariana, y no podíamos perder la oportunidad de mostrar nuestros modelos.
Llegué a casa sintiéndome realmente cansada, pero satisfecha con el resultado de ese día diferente. Opté por mantener mi cabello largo, pero me hice un corte moderno, con las puntas escalonadas, y aproveché para hacer un maquillaje bonito pero discreto.
Cuando llegué a casa, Murilo aún no estaba en el apartamento, y eso me pareció un poco extraño, ya que nunca había llegado tarde en estos días en que estuve con él.
Estaba tan emocionada por mostrar mi nuevo aspecto que el hecho de que no estuviera en casa me decepcionó un poco, pero no podía enojarme. Busqué mi teléfono en busca de algún mensaje o llamada perdida y confirmé que realmente me había avisado de su retraso hoy.
Murilo: Reunión de último momento.
Murilo: Ajustando algunos detalles del fin de semana.
No me gustó nada leer el mensaje de Murilo, imaginando si esta reunión incluía la participación de la malvada Bruna.
Después de un día tan maravilloso en compañía de Mariana, en el que realmente disfrutamos, había imaginado llegar al apartamento, encontrar a Murilo y tener una noche especial juntos.
Y ahora estaba en casa, sola y segura de que Bruna solo podría haber inventado algo para llamar la atención de Murilo.
Pensé en ir a la empresa, pero necesitaba confiar en el hombre que estaba a mi lado y que nunca me había dado motivo para dudar de su amor por mí. Así que concluí que lo mejor era sentarme y esperar.




Capítulo 48 - Sabotaje
Murilo

 
Un problema urgente relacionado con la celebración que se iba a realizar en Guarujá exigió que todos los principales ejecutivos de la empresa se quedaran más allá del horario normal para resolver la situación. Una ex empleada había hecho públicas acusaciones difamatorias contra FERZ, alegando varias situaciones de acoso que habían ocurrido durante su tiempo de trabajo con nosotros. Convocamos una reunión urgente ya que nunca aceptaría que situaciones como esa ocurrieran en mi empresa. Como la celebración estaba programada para el día siguiente, decidimos aumentar la cobertura del evento para minimizar los hechos señalados en la denuncia del ex empleado en las redes sociales.
También había solicitado que nuestros abogados se pusieran en contacto para que pudiera hablar personalmente con él y conocer todos los hechos, así como tomar las medidas adecuadas, ya que no toleraba situaciones como las que señaló. Pero para empeorar la situación, descubrimos el robo de algunos productos que se entregarían como premios a los empleados presentes en el evento. Esto era muy grave y me hizo concluir que estaba siendo saboteado dentro de mi propia empresa, y solo podía sospechar de una persona, o mejor dicho, dos.
La idea de mantener a los amigos cerca y a los enemigos aún más cerca no me parecía muy sabia, incluso si no había sido yo quien lo decidió. Si tenía un enemigo en mi empresa, no era realmente mi culpa, pero la única persona que podría evitar que arruinara mi imagen era yo mismo.
"La reunión ha terminado por hoy", informé a todos los presentes en la sala de juntas. Mientras recogía algunos papeles y los colocaba en mi carpeta, noté de reojo que Bruna se acercaba y la tensión se extendió por todo mi cuerpo.
"Creo que deberíamos recibir personalmente a todos los empleados mañana", sugirió con voz suave y sospechosa. "Se sentirán aún más especiales, ya que el CEO de la empresa se preocupa por ellos lo suficiente como para recibirlos personalmente".
"Me preocupo por mis empleados, Bruna", dije en tono seco.
"Lo sé, Murilo", asintió rápidamente. "Te conozco muy bien y sé de tu integridad. Pero ellos también necesitan saberlo, querido".
"Te pido que mantengas una actitud más profesional, Bruna", la interrumpí. "No soy tu querido ni deseo serlo. Espero que no lo olvides la próxima vez que te dirijas a mí".
No me importó dar una respuesta sobre su sugerencia de que llegara temprano a la casa de playa y simplemente me dirigí hacia la salida de la sala, dándome cuenta en ese momento de que estaba solo con la maldita serpiente y que esto podría ser malinterpretado por otros, ya que todos sabían que ella era mi ex.
Suspiré, tratando de controlar la irritación, ya que aún tenía que arreglar cualquier problema que pudiera haber surgido debido a que no estaba en casa cuando Virginia regresó de su sesión de compras y salón de belleza.
Estaba seguro de que habría apreciado que la esperara para admirar su apariencia, tal vez con un cambio de imagen, guardarropa y todo lo demás que hizo hoy. Ni siquiera pude llegar temprano a nuestro apartamento, ya que eran más de las nueve y todavía necesitaba hablar con Aquiles y resolver algunos asuntos, ya que no estuvo presente en la reunión.
Mi primo había sido encargado de reponer personalmente todos los premios que habían sido robados, ya que estábamos pensando en utilizar esto también en otra estrategia de marketing para la empresa. En el escenario actual, cualquier cosa que pudiera ser utilizada como un enfoque de marketing positivo, tenía la intención de aprovecharla al máximo, además de invertir fuertemente para cambiar la imagen negativa.
Envié algunos mensajes más a mi mujer, pero ella no respondió y esperaba que Virginia estuviera durmiendo y no enojada conmigo, ya que la situación era muy importante y no pude evitarlo.
Cuando llamé a mi primo para saber dónde podría encontrarlo, me informó que ya estaba en su apartamento, lo cual fue un alivio ya que Aquiles vivía en el mismo edificio que yo, por lo que estaría cerca de casa. Pero el alivio duró poco al tocar el timbre y tener la puerta abierta por Lavínia.
Dos serpientes venenosas en un solo día eran demasiado para mí y no me sentía preparado para siquiera intercambiar palabras con esa mujer hoy. Así que, cuando me miró con una sonrisa de satisfacción en su rostro bonito pero que para mí se volvió feo desde el momento en que me di cuenta de la persona que era, simplemente le di la espalda y salí camino hacia la puerta de mi propio apartamento.
"¡Murilo!" Protestó. "¿A dónde vas?"
"Dile al idiota de mi primo que hablaré con él mañana", dije sin siquiera mirar atrás.
Sabía que estaba siendo grosero con ella, pero fue imposible hacerlo de otra manera después del día que había tenido en la empresa y aún con la sospecha de que en mi vida personal también tenía un huracán a punto de estallar.
No escuché lo que ella respondió, porque en ese momento llegué a mi apartamento y abrí la puerta rápidamente con mi huella digital y entré, la falta de cortesía siendo el menor de mis problemas.
Miré al interior de la sala, pero ya sabía que Virginia no estaría esperándome pacientemente, como una mujer tranquila y serena que no era.
"Amor", llamé en voz baja, solo para asegurarme de que no estuviera cerca.
Como ya imaginaba, no obtuve respuesta, y caminé lo más silenciosamente posible hacia nuestro dormitorio, preparándome para enfrentar a una mujer muy molesta.
Me odié a mí mismo por tener que quedarme tan tarde en la empresa, justo hoy que tenía la intención de llevar a mi morena a cenar fuera, como una especie de celebración por haber aceptado acompañarme al Guarujá.
Sabía que no le gustaría estar en la misma casa donde estaría mi ex, posiblemente con el despreciable de Constantino, lo que haría todo aún más complicado, pero ella había aceptado y se merecía todo mi reconocimiento.
Abrí la puerta de la habitación con mucho cuidado, esperando ver una expresión triste, quizás incluso ya estuviera durmiendo, cansada por el ajetreo del día, después de todo, mi esposa estaba embarazada.
Si tuviera un corazón débil, habría tenido una síncope en ese momento, ya que me encontré con una imagen totalmente inesperada, que solo podría considerar como un gran regalo.
"No merezco tanto…" Logré decir mientras me recuperaba del susto.
Virginia estaba tumbada en la cama, ciertamente, pero estaba lejos de estar dormida, y yo tampoco pensaba en dormir tan pronto, olvidando todo el cansancio y el estrés del día.
"Sorpresa", dijo con una sonrisa traviesa y extremadamente sensual.
Ella estaba recostada en las almohadas, sosteniendo el celular, probablemente navegando por sus redes sociales, con sus largas y esculpidas piernas expuestas por la profunda abertura en el camisón de encaje y seda roja, su cabello suelto sobre los hombros y cayendo sobre su pecho.
El camisón en sí mismo ya era extremadamente sexy, sin dejar nada a la imaginación, y ya podía percibir que la braga que acompañaba la prenda era aún más escandalosamente sensual que el propio camisón.
"Tus cabellos están aún más hermosos, mi amor", tuve que elogiar, ya que estaban realmente más sedosos y ondulados de lo que recordaba.
"¿No vas a coger tu regalo?"
Esta mujer aún lograría volverme loco, pues ya me sentía perturbado, pensé divertido.
Caminé hacia donde estaba el mejor regalo que jamás había recibido y la atraje para un beso ardiente y lleno de deseo, asegurándome de demostrar todo mi amor por ella solo con ese gesto.




Capítulo 49 - Enfrentando Los Problemas
Virginia

 
Aunque me sentí bastante molesta cuando llegué al apartamento de Murilo y no lo encontré, y también porque llegó tan fuera de su horario laboral habitual, después de una breve reflexión, concluí que estaba siendo completamente injusta con él.
El hecho es que Murilo solo me ofrecía lo mejor y, aunque intentaba ser una mujer más amorosa y comprensiva, no estaba logrando hacerlo verdaderamente.
Por lo tanto, decidí sorprenderlo con una recepción tranquila, sin peleas ni tensiones, y aprovechar un poco de ese maravilloso hombre que tenía a mi lado.
Mañana ya tendríamos suficiente tensión en nuestro viaje a Guarujá, considerando que la serpiente de Bruna estaría en la misma casa que nosotros, y sería una gran idiotez si llegara al lugar con algún tipo de desacuerdo entre Murilo y yo.
Entonces, después de otra noche de sexo apasionado con el hombre que me amaba y siempre dejaba eso bastante claro para mí, me desperté sintiéndome renovada y totalmente dispuesta a enfrentar el mundo.
Lo que no imaginaba era que sería mucho antes de lo previsto.
"¿Realmente necesitamos ir tan temprano?" pregunté, sin estar nada contenta al enterarme del cambio de planes. "Para ser honesta, todavía tengo muchas cosas que organizar antes de irnos."
"No quiero que pases por ningún tipo de desgaste, mi amor", dijo Murilo, pareciendo preocupado. "Si prefieres, puedo ir adelante y tú puedes ir más tarde con el conductor."
"Ni en los sueños más hermosos de esa serpiente venenosa te dejaré solo en plena casa de playa en Guarujá, ¡Murilo!" protesté, sintiéndome bastante indignada con su absurda sugerencia.
Murilo pareció encontrar divertida mi reacción, porque se rió y, acercándose a mí, puso sus manos a cada lado de mi rostro, sosteniéndolo con delicadeza y evidente cariño.
"No debes preocuparte por esas tonterías, mi amor", Murilo trató de tranquilizarme. "Ni siquiera si Bruna apareciera desnuda frente a mí, lograría despertar algún tipo de interés en mí, Virginia."
"¡Y que no se atreva!" No estaba bromeando. "Si ella quiere quedarse sin esos cabellos, que se acerque a ti con segundas intenciones, y conocerá mi peor lado."
"Y yo que pensaba que ya conocía tu peor lado". Él solo podía estar bromeando.
"Créeme, no estoy bromeando", dije. Murilo abrió sus hermosos ojos verdes, pareciendo verdaderamente preocupado ahora, y fue mi turno de reír al darme cuenta de que finalmente estaba tomando mis palabras en serio.
"No puedes estresarte de esta manera, Virginia."
"No vas a ir al Guarujá solo, Murilo."
Pareció pensar un poco, y supuse que estaba considerando mejor toda la situación, pero lo que dijo a continuación me irritó bastante.
"Creo que no es una buena idea que vayamos a esta confraternización."
"Pues yo digo que vamos, sí", insistí. "Tu reputación como CEO de FERZ está en juego, y todo lo que Bruna y este tal Constantino quieren es desestabilizarte, y en lo que a mí respecta, ¡no lo lograrán!"
"Mira, Virginia. Ni siquiera hemos llegado allá y ya estás estresada de esta manera. No quiero ni imaginarme cuando tú y Bruna se encuentren", argumentó, y había algo de razón en sus palabras. "Más importante que FERZ es nuestro hijo".
"Tienes razón, por supuesto."
Al escuchar mis palabras, Murilo suspiró aliviado, pensando que me había rendido, pero no podría estar más equivocado.
"Voy a terminar de hacer las maletas, y en treinta minutos podemos partir", anuncié, dejándolo boquiabierto.
No esperé para continuar esa discusión inútil, ya que ya había tomado mi decisión y él no podría convencerme de cambiar de opinión.
Le envié un mensaje a mi mejor amiga e insistí en que viniera conmigo, usando el chantaje, por supuesto.
Le dije a Mariana que, como futura madrina de mi hijo, necesitaba estar a mi lado para cuidar de su ahijado, evitando que me molestara más de lo necesario, dada mi situación.
Mariana: No puedo dejar la tienda sola en pleno fin de semana.
Virginia: No solo puedes, sino que lo harás.
Virginia: Estar lista en cincuenta minutos.
Virginia: Te recogeremos.
Ella todavía protestó mucho, pero no respondí a ninguno de sus mensajes. Cuando estaba terminando de empacar las maletas, las mías y las de Murilo, él entró a la habitación, claramente desconfiado.
"¿Puedo pedirte solo una cosa?" preguntó, señalando con el dedo índice para enfatizar el número uno.
"Puedes pedirlo, sí", accedí de inmediato.
"No dejes que Bruna tenga el poder de molestarte", dijo. "Sé que eso es precisamente lo que planea hacer".
"Puedo prometerte que evitaré cualquier molestia. ¿Está bien así?"
Murilo sonrió sin ganas y me abrazó fuertemente, con su boca junto a mi oído.
"Te amo, Virginia. Me preocupo por ustedes dos".
"Lo sé".
Intercambiamos un beso casto pero lleno de significado, y podía sentir todo el amor de Murilo, aunque todavía no podía expresar mis propios sentimientos.
"Entonces, actuemos", dijo cuando nos separamos. "Enviaré un mensaje al piloto para que esté listo en una hora".
"Pensé que íbamos en carro", comenté.
Una vez más, sentí el peso de la inmensa riqueza de Murilo sobre mis hombros cuando explicó que iríamos en helicóptero, y cuando mencioné que había acordado recoger a Mariana, envió a un conductor para hacerlo.
Salimos a la hora prevista, y a pesar de todas las quejas de mi amiga, hablando sobre algún chantaje, solo sonreí, feliz de tener a Mariana conmigo ese fin de semana.




Capítulo 50 - Dramático
Murilo

 
Mi casa en Guarujá estaba ubicada en el balneario de la playa de Pernambuco, y era un lugar al que tenía un gran aprecio por todos los momentos que había vivido allí junto a mi familia en los últimos años. Pero Bruna también había sido parte de algunos de esos momentos y parecía sentirse prácticamente dueña del lugar, aprovechándose de conocer a todos los empleados y de que ellos también la conocieran para dar órdenes una tras otra.
Cuando llegué acompañado de Virginia y Mariana, me di cuenta de que ella tenía la intención de tratar a mi esposa como si no fuera bienvenida en mi casa, cuando la única persona que no debería estar allí era ella.
"Bien que has llegado, Murilo", me recibió Bruna, haciendo caso omiso de las dos mujeres a mi lado. "Ya he dado instrucciones al equipo del buffet para el almuerzo, y ahora estoy organizando la distribución de las habitaciones."
Habría dicho que eso ya lo había organizado yo mismo, a través de una conversación directa con la coordinadora del buffet, y sobre las habitaciones, me preguntaba dónde estaría mi secretaria, a quien le había encargado esa parte. Sin embargo, para evitar que Virginia se diera cuenta de lo que estaba sucediendo, pensé que era mejor simplemente asentir.
Tomé la mano de Virginia, que parecía no estar muy bien desde que descendimos del helicóptero, y planeaba dirigirme directamente a mi suite, en el área reservada solo para la familia y los invitados más cercanos, como era el caso de Mariana, quien también nos acompañaba.
"¿A dónde vas?", preguntó Bruna con irritación.
Imaginé que su enojo se debía al hecho de que no le había dirigido ni una sola palabra y ya estaba caminando hacia las escaleras. Al sentir que Virginia se detenía, temí que ella respondiera a las palabras de Bruna y la miré con una súplica silenciosa en mis ojos.
Sabía que eso sería solo la punta del iceberg, ya que aún quedaba todo un fin de semana por delante, lo que para cualquiera podría considerarse algo realmente fantástico, pero que para mí solo causaba agotamiento.
"No voy a permitir que esa cobra se sienta la dueña de esta casa, Murilo."
Eso fue lo primero que Virginia dijo cuando llegamos a mi suite en la casa, que para mi comodidad estaba ubicada en un ala apartada de las áreas comunes, lo que nos brindaría al menos un poco de privacidad mientras estuviéramos allí.
"Simplemente no dije nada porque me siento muy mareada después del viaje en helicóptero hasta aquí."
Realmente había notado que Virginia no debía estar bien para no responder a la actitud de Bruna al distribuir las habitaciones.
"Pero voy a ducharme y descansar unos minutos, y luego volveremos a la sala para recibir a todos los colaboradores", dijo, levantando el dedo.
"Vamos, te ayudo", me ofrecí, esperando que dejara de pensar en Bruna, al menos por ahora.
No estaba equivocado al pensar que las acciones de Bruna cuando llegamos eran solo el comienzo de todo, pero nunca hubiera imaginado que tal vez ella no sería mi mayor problema. Algo que puse en duda con la llegada de Aquiles y su novia.
"No puedo creer que hayas traído a Lavínia contigo, Aquiles", dije cuando quedamos a solas en la enorme biblioteca de la casa.
"Es mi novia. ¿Cómo pudiste pensar que no la traería conmigo?", señaló Aquiles, haciendo un gesto amplio con las manos.
"¿No debería estar grabando una telenovela o una película?"
"Lavínia logró organizar su agenda para estar libre hoy y mañana."
Realmente me encontraba en un momento complicado de mi vida y me cuestioné por qué no seguí mis instintos y desistí de este viaje de una vez por todas.
"Qué cosa maravillosa", dije con evidente cinismo.
"No me gusta cómo te estás refiriendo a mi novia, Murilo", se atrevió mi primo a reprenderme.
"¿Y el modo en que tu novia trató a mi esposa en la casa de nuestra abuela no significa nada para ti? ¿El hecho de que la abuela crea que Virginia no es una buena chica porque Lavínia fue a llenarle la cabeza en contra de Virginia?"
Aquiles pareció avergonzado al tener las acciones de su novia expuestas de esa manera, pero sabía que eso no cambiaría nada.
Mi primo estaba enamorado y estar con la mujer que creía amar era más importante que cualquier otra cosa en esa situación.
Era lamentable que alguien a quien amaba tanto se sometiera a ese tipo de situación.
Claro que no soy el hombre más obstinado y perfecto del mundo, pero el caso de Lavínia involucraba una gran falta de carácter y eso no lo tolero en nadie que esté a mi alrededor.
"Voy a hablar con Lavínia", Aquiles pareció resignado al prometerlo.
"No sé si dará algún resultado, pero no puedo permitir que Virginia sufra ningún tipo de acoso por parte de Lavínia o de quien sea que pretenda hacerlo", dejé claro.
Aunque Aquiles fuera para mí como un hermano, necesitaba estar del lado de la mujer que amo y que sería la madre de mi hijo, y en ningún caso sería cómplice de ningún tipo de acoso, aún más en esta situación.
Cuando Aquiles y yo regresamos a la sala de estar después de nuestra conversación en la biblioteca, las cosas parecían estar peor que antes.
"Miren quién está aquí, ¡el todopoderoso Murilo Fernandes!" señaló Ethan Constantino cuando entré al ambiente.
"¿Qué haces aquí?" Dejé que toda mi irritación se reflejara en esa pregunta.
"Soy accionista y novio de la directora de Marketing de la empresa", Ethan se aseguró de recalcar. "Tengo tanto derecho como tú de estar en este evento hoy."
Por supuesto que tenía razón y fue precisamente por eso que me enfurecí aún más. Estaba a punto de entrar en una discusión con ese idiota cuando Aquiles intervino en la situación.
"Algunos colaboradores están llegando por la puerta principal ahora", destacó, mirando un discreto monitor estratégicamente ubicado cerca del vestíbulo, con imágenes de las cámaras de seguridad de ese lugar.
Sentí la sangre hervir, pero sabía que debía mantener el control, después de todo, lo único que Constantino quería era exponerme como un hombre traicionado y sin credibilidad.
Miré a Bruna, sentada en el sofá, con las piernas estratégicamente cruzadas para exponer gran parte de ellas, dado el largo del short que llevaba, que ni siquiera llegaba a la mitad de sus torneados muslos.
Bruna sabía cómo atreverse sin parecer vulgar, y a pesar de llevar un short, la prenda iba acompañada de una chaqueta del mismo tejido naranja, con una blusa blanca debajo.
Tenías el cabello cepillado y el maquillaje era suave y discreto. Una vez más, la consideré una mujer hermosa, pero no me despertaba nada más que repulsión.
'Hola, amigos. Bienvenidos a nuestra décimo cuarta reunión de colaboradores de FERZ', creo que Aquiles fue el primero en saludar a los recién llegados, ya que era el único realmente a gusto en ese ambiente.
Era obvio que Ethan, a pesar de desear vencerme con todas sus fuerzas, tampoco me soportaba, al igual que yo a él.
Bruna parecía querer devorarme con sus miradas llenas de malicia, que hablaban más que cualquier palabra, y eso era simplemente absurdo, considerando que el hombre por el que me había cambiado estaba en el mismo ambiente que nosotros.
Ella había tomado una decisión y ahora era demasiado tarde, pensé, recordando a mi morena, que me estaba esperando en el piso de arriba mientras intentaba recuperarse mejor del vuelo, que a pesar de ser corto, de solo cuarenta minutos, la había dejado con un terrible malestar, como no había sentido en días.
Virginia era dueña de todo mi amor ahora, al igual que nuestro hijo que estaba por nacer, y la única que realmente importaba.




Capítulo 51 - Extraña Calma
Virginia

 
A pesar de no querer que Murilo estuviera cerca de esa perversa Bruna, no me sentía bien y no quería entorpecer su trabajo. Al fin y al cabo, a pesar de estar en una casa en la playa con una vista hermosa y un paisaje paradisíaco, este seguía siendo un evento de la empresa y él necesitaba estar al frente.
Insistí en que debía bajar y recibir a sus empleados personalmente, lo cual finalmente hizo, aunque se quejó. Ahora, Mariana y yo estábamos en la habitación de Murilo eligiendo la ropa que usaría para enfrentar el nido de serpientes que ya se había formado en la casa.
"No puedo creer que el primo de Murilo haya sido capaz de traer a esa actriz pervertida a un evento profesional", se quejó Mariana por décima vez en los últimos minutos.
"Primero, sin querer defender a la serpiente Lavínia, no podemos juzgarla por ciertos comportamientos cuando nosotras dos tampoco somos ejemplos", dije.
Sin mencionar directamente la subasta, la miré con un mensaje bastante claro en mi mirada, y Mariana pareció entender muy bien, incluso se puso roja.
"Sí, la Santa Virginia de las indefensas libertinas. ¿Cuál es el segundo punto?", Mariana intentó bromear, pero estaba avergonzada.
Realmente tenía más que decir y continué enumerando con los dedos de la mano.
"Segundo, hasta hace poco tiempo eras su fan", Mariana intentó decir algo, pero la interrumpí. "Tercero, y no menos importante, algo me dice que Bruna y su novio son mucho peores que la Serpiente. Son como anacondas".
"Si la 'menos mala' hace todo eso en la visita a la casa de la familia de Murilo, no quiero ni imaginar lo que las anacondas pueden hacerte", dijo Mariana, fingiendo un escalofrío de horror.
"Y es exactamente por eso que quiero bajar maravillosa y mostrarles a las anacondas y a la serpiente que no les tengo miedo", dije con firmeza.
Mariana miró la ropa que tenía puesta y asintió, indicando que esa era la mejor opción para ese momento, y sonreí ante mi reflejo en el espejo.
Realmente, el mono largo con la espalda descubierta y solo dos largas tiras cruzadas en forma de "X", pero con un escote bastante discreto en el frente, era la mejor opción, y me felicité mentalmente por haberlo incluido en mis compras de ayer.
"Y realmente no deberías temer a ninguno de ellos, ya que tienes a Murilo a tu lado, apoyándote en todo", Mariana tenía razón una vez más y la abracé fuertemente.
"Gracias por venir. Me siento más fuerte al saber que los tengo a ustedes a mi lado".
"Vamos a terminar esto rápido", pidió Mariana cuando nos separamos. "No podemos perder tiempo tampoco".
Estuve de acuerdo con mi amiga y agregué unas sandalias cómodas de tacón medio y un brillo de labios rosa para completar el maquillaje. Tomé mi teléfono celular, lista para el primer acto del juego.
Cuando Mariana también quedó satisfecha, las dos bajamos juntas por las escaleras, entrelazando los brazos, tratando de darnos fuerza mutuamente.
Lo primero que vi al llegar a la sala fue a Bruna al lado de Murilo, saludando a algunas personas que parecían haber llegado recientemente, mientras Lavínia y Aquiles conversaban con otra pareja un poco más apartada de la entrada.
Además de ellos, solo había un grupo de hombres, seis en total, conversando cerca de las ventanas con una vista panorámica de la playa.
Para anunciarme, dije en voz alta "buenas tardes a todos", seguida por Mariana, y fue respondido prontamente por aquellos que estaban en la inmensa sala de estar de la lujosa mansión junto al mar.
Me acerqué a donde estaba Murilo y sonreí a todos, extendiendo la mano en saludo a quienes estaban allí.
"Quiero que conozcan a mi novia, Virgínia", Murilo me presentó al resto, acercándome a su cuerpo y pasando un brazo por mis hombros.
A partir de ahora, asumiría mi lugar como novia del CEO de la empresa, y por eso me posicioné al lado de Murilo, al mismo tiempo que también quería evitar que Bruna se acercara demasiado a él.
"Es un placer darles la bienvenida aquí hoy", dije, tratando de ser lo más amable posible.
Bruna no disimuló su enojo por mi llegada, pero no me preocupaba en absoluto. El problema era exclusivamente de ella.
Pero ella tampoco salió de nuestro círculo, asegurándose de posicionarse en cualquier tema que se discutiera en el grupo.
Sin embargo, más personas fueron llegando, y Arlete, la secretaria de Murilo, también apareció para ayudarnos a recibir a todos, asegurándose de que nadie se sintiera excluido del grupo.
Arlete y Mariana nos brindaron todo su apoyo, sobre todo en lo que respecta a la organización de la fiesta que tendría lugar esa noche, mientras Aquiles, junto con Lavínia, también nos ayudaban a recibir a los invitados.
La tarde pasó rápidamente y, aunque me sentía cansada de tanto sonreír y mantener la compostura que requería el papel de novia del CEO, estaba satisfecha de no haber tenido ningún problema, como había imaginado que sucedería cuando todas las serpientes se reunieran.
"¿Subimos?" Murilo preguntó al abrazarme. "Estoy seguro de que estás cansada".
La noche estaba cayendo y los invitados ya se habían dispersado por las diferentes habitaciones de la casa, y solo nosotros y otras dos parejas seguían en la sala, cada uno en su propio mundo.
"Necesito un masaje", susurré en su oído.
"Puedo hacer mucho más que eso", ofreció Murilo, su tono lleno de malicia.
"No aceptaré nada que venga cargado de segundas intenciones", le desafié con una sonrisa divertida.
Me abrazó una vez más, hablando en voz baja en mi oído y haciéndome estremecer por completo.
"No tengo solo segundas intenciones contigo, Virginia. Tengo todas las intenciones del mundo".
Escuchar eso en medio de momentos de tanta tensión, rodeados por dos mujeres que parecían dispuestas a causar problemas a Murilo debido a su deseo por él, me hizo sentir aún más amada y especial.
"¿Ya te dije lo hermosa que estás hoy?", preguntó, su expresión llena de seriedad.
"Hoy no".
"Eres hermosa, Virginia. Siempre. Todos los días".
"Ya entendí, Murilo", lo interrumpí en tono de broma.
"Me gusta dejar las cosas bien claras".
Ambos sonreímos ante su afirmación, que no dejaba de ser cierta.
"Necesitamos subir, porque quiero ese masaje que me prometiste", lo tiré de la mano para que subiéramos las escaleras. "Y no intentes seducirme, porque necesito descansar y luego arreglarme para la fiesta, dos cosas que requieren mucho tiempo".
"Creo que seré utilizado de manera vil".
"¿Quién va a usar a quién?", preguntó Mariana al escuchar la última parte de nuestra conversación.
"Tu amiga pretende usarme y luego descartarme", se quejó Murilo dramáticamente.
"Para ser sincera, está lloriqueando porque en realidad no tengo intención de usarlo, si me entiendes, amiga".
Mariana y yo intercambiamos una mirada cómplice y ambas nos echamos a reír, mientras Murilo finge estar molesto con nosotras.
"Cambiando de tema..." dijo mi amiga. "No hemos tenido problemas con la organización de la fiesta hasta ahora. Todo está saliendo exactamente como estaba planeado".
"Me alegra mucho saberlo, Mariana. También quiero agradecerte por ayudar a mi secretaria con estos últimos detalles".
"Me gusta ayudar, especialmente cuando nuestra amiga nos arrastra a una casa en la playa, pero pasa todo el tiempo pegada a su novio".
Sabía que se refería a mí, por supuesto, al igual que Murilo lo sabía, pero fingimos no entender su indirecta y ella, al darse cuenta, me golpeó con el bloc de notas que tenía en la mano.
"¡Amiga ingrata!"
"¿Adónde ibas?", pregunté.
Estábamos parados en medio del pasillo, justo después del vestíbulo de la escalera, que se dividía rápidamente en dos, cada uno llevando a un ala diferente.
"A la ala oeste, porque Arlete está allí y me pidió ayuda para maquillarla".
"¿No tienes miedo de caer en una emboscada de serpientes?", la provoqué un poco más.
"De hecho, ¿notaste que la Sucuri y la anaconda gemela estaban muy tranquilas esta tarde? Eso es preocupante".
"Espera un momento... ¿de quiénes o mejor dicho, de quién exactamente están hablando?" Murilo se metió en nuestro diálogo singular.
Entonces le explicamos a quiénes nos referíamos y terminamos riendo mucho, después de todo, era mejor que estar de mal humor y sufrir por algo que escapaba a nuestro control, al menos por ahora.
"Noté que Lavínia y Aquiles parecen no estar llevándose muy bien hoy", comenté.
"Creo que podría ser por la conversación que tuve con mi primo antes", sugirió Murilo.
"¿Y dónde están todos ahora?" Mariana preguntó.
"Para nuestra paz, la pareja subió temprano y Constantino no pasó la tarde entre nosotros", conté.
Había notado que el ambiente estaba demasiado tranquilo, a pesar de la presencia del grupo en la casa, y temía que esa fuera solo la calma que suele preceder a la tormenta.




Capítulo 52 - Totalmente Encantado
Ethan

 
Ya dice el dicho popular, quien quiere, hace; quien no quiere, manda a otros hacerlo. Eso era completamente cierto, porque delegar tareas era algo sabio, pero entregarlas en manos de personas incompetentes era una completa tontería.
Y yo había sido un completo idiota al no darme cuenta de la falta de competencia de Bruna para hacer algo tan simple como hacer que la vida de Murilo fuera un tormento.
Y podía afirmar que no estaba logrando lo que me gustaría que hiciera, porque pasé al menos una hora en el mismo ambiente que Murilo y no parecía un hombre perturbado, ni mucho menos infeliz.
Incluso diría que parecía un hombre mucho más feliz que cuando estaba con la zorra de Bruna.
Pero eso lo podía entender, porque esa mujer era una carga para cualquiera.
Ante lo que concluí al observar todo detenidamente, decidí volver a la carga una vez más, pero mi objetivo ahora parecía ser mucho más preciso.
Pero algo retrasó mis planes, una emergencia en mi propia empresa me mantuvo en la habitación en una videoconferencia que duró el resto de la tarde, y tuve que posponer el momento en que tendría el privilegio de conocer a la nueva amada de Murilo.
Pero como aún tendríamos toda la noche durante la fiesta para actuar y hacer algunos movimientos, acepté seguir los caminos trazados por el destino y resolver primero los asuntos de negocios.
Pero ahora, ya aprovechando el comienzo de la fiesta, con el primer trago de la noche en la mano, esperaba ansiosamente el momento crucial en el que conocería a Virginia, como me dijo Bruna que se llamaba.
"Estoy totalmente aburrida aquí", se quejó mi novia.
La miré, también me sentía aburrido, pero mi aburrimiento era por tener que soportarla todavía.
"Me gustaría estar en Francia todavía", continuó con sus lamentos. "Personas guapas, interesantes... Cosas que aquí no existen".
Seguí dando sorbos a mi trago, practicando siempre el arte del control emocional, aunque tuviera muchas cosas que decirle a esa tonta.
"¿Me estás escuchando, Ethan?" Bruna llamó mi atención.
"Sí, te estoy escuchando, Bruna", dije rodando los ojos con indiferencia.
No quería pensar en París ni en nada que me recordara el hecho de que la había animado a gastar mi dinero y a ponerse aún más bonita de lo que ya era, todo para llamar la atención del idiota de Murilo, quien ni siquiera le había dedicado un segundo vistazo en su dirección.
Aparentemente, estaba realmente enamorado de su actual novia.
"Dices que me estás escuchando, ¡pero si te quedas callado, no sirve de nada! Me quedo hablando sola".
"Créeme en lo que te voy a decir ahora, Bruna", la advertí. "No te gustaría en absoluto todo lo que tengo que decirte. Así que conforma con mi silencio".
Me miró pareciendo desconcertada por mis palabras y realmente no me importó.
Si Bruna no estaba sirviendo a mis propósitos, lo mejor era deshacerme de ella de una vez.
No le dirigí más miradas ni palabras, atento únicamente al momento en que Murilo entrara acompañado de su entonces novia.
Pero noté que algunas personas parecían mirar hacia el mismo lugar y constaté que el primo del idiota de Murilo, el estúpido de Aquiles, estaba acompañado de una mujer bellísima que, rápidamente deduje, era una actriz bastante famosa a nivel nacional.
En ausencia de mi objetivo principal, estuve atento a todos los movimientos de Aquiles y su acompañante, que parecían tener una relación bastante cercana. Después de unos minutos, comencé a imaginar que eran una pareja ya consolidada, algo que Bruna no me había mencionado.
Incluso diría que por la forma en que hablaban, como si estuvieran en una famosa discusión de pareja, estaban en una relación seria. Una vez más, Bruna demostraba su incompetencia al no prestar atención y transmitirme información tan importante como esa.
La discusión entre ellos parecía intensificarse con cada momento que pasaba, a pesar de que Aquiles intentaba disimularlo, y yo estaba muy curioso por saber el motivo de tal desacuerdo entre ellos.
"Quisiera bailar un poco, Ethan", Bruna intentó llamar mi atención nuevamente.
Eso ya me estaba hartando y suspiré con irritación, solo entonces le dirigí una segunda mirada.
"Puedes bailar, Bruna. No me importará."
Todavía podía usar un tono de voz calmado a pesar de la turbulencia en mis emociones. No entendía por qué Murilo y su novia estaban tardando tanto en bajar, lo cual era ridículo considerando que él era el gran anfitrión de la noche.
"Pero quiero bailar contigo, cariño", Bruna intentó nuevamente probar mi poca paciencia.
"Ya te pedí que no me llamaras así", dije entre dientes. "Ese tipo de tratamiento es molesto".
No llegué a escuchar la respuesta de Bruna porque mi atención se desvió hacia el trío que acababa de bajar las escaleras y solo en ese momento me di cuenta de su llegada.
Murilo venía acompañado por dos mujeres hermosas, una en cada brazo, y mi respiración se entrecortó ante el deslumbramiento que sentí por la que llevaba un brillante vestido rojo.
Ambas mujeres eran espléndidas, pero algo me atrajo hacia esta en particular y sentí que mi corazón latía con fuerza en mi pecho, algo que nunca me había sucedido antes.
Quizás era la emoción de finalmente poder atacar a Murilo donde más le dolería, ya que si algo estaba claro para mí, era que el hombre que acababa de subir el último escalón de la escalera era un hombre plenamente feliz y realizado, claramente enamorado.
Y eso venía con un bonus adicional: la mujer en cuestión había despertado mi interés de manera instantánea, dejándome ansioso por el momento en que al menos podría intercambiar algunas palabras con ella.
"¿Me estás escuchando, Ethan Constantino?"
Esta vez, Bruna finalmente logró agotar mi paciencia, interrumpiéndome justo cuando me estaba deleitando con la belleza deslumbrante de la mujer más hermosa y sensual de toda la fiesta.
"No. No te estoy escuchando, Bruna", dije, dejando que mi tono reflejara todo mi descontento. "Y no quiero escuchar. De hecho, preferiría no volver a escuchar tu voz ronca nunca más en mi vida".
No esperé a que se recuperara del shock que parecía haber sentido al escucharme decir esas palabras. Salí lejos de esa mujer irritante y molesta con la intención de acercarme lo más posible a aquella que logró despertar en mí reacciones que en los últimos tiempos, ni siquiera una mujer chupándome la polla podía lograr.
Pero alguien me interrumpió y miré al hombre frente a mí con evidente enojo.
"¿A dónde crees que vas?" preguntó Aquiles, impidiendo mi paso con su propio cuerpo.
"Tengo todo el derecho de ir y venir sin tener que darte explicaciones, maldito imbécil".
"Supongo que el maldito imbécil mayor debe ser mi primo", Aquiles era astuto, después de todo.
"Quítate de mi camino o armaré un escándalo aquí en este antro".
"Vi la forma en que mirabas a las chicas", dijo sin prestar atención a mi solicitud. "No pienses que podrás hacer con Virginia lo mismo que hiciste con la sanguijuela de Bruna".
"Eso es lo que veremos", dije, sin molestarme en ocultar mis verdaderos sentimientos. "Porque según yo, esa chica estará en mi cama al final de la noche".




Capítulo 53 - Ultrajante
Murilo

 
Cuando vi Virginia lista para la fiesta, me sentí el hombre más afortunado del mundo. Además de estar con la mujer que amaba y esperar un hijo juntos, ella también era la chica más hermosa e interesante que jamás había conocido.
Pero logró verse aún más hermosa y estaba simplemente radiante en un vestido delicado y encantador, blanco y con encaje, que delineaba su cuerpo perfectamente pero al mismo tiempo era bastante discreto.
"¿Qué te parece?" preguntó Virginia, pareciendo expectante.
Solo en ese momento me di cuenta de que me había quedado callado como un tonto y no le había dicho a mi esposa lo deslumbrante que se veía.
"Que eres la mujer más hermosa de toda la fiesta y sé que todos dirán lo afortunado que soy de tenerte a mi lado".
Intenté abrazarla, pero Virginia se apartó de mí, evitando que siquiera la tocara, y la miré sin entender su comportamiento.
"Quieres besarme y no puedo arruinar mi peinado ni mi maquillaje", dijo con una sonrisa maliciosa en los labios, lo que me dio ganas de hacer precisamente eso.
"Está bien entonces", me contuve y finalmente me resigné a mirarla desde lejos.
Después de todo, al final de la fiesta, sería toda mía.
Salimos al pasillo y nos encontramos con Mariana, que también acababa de salir de su habitación y estaba muy guapa con un vestido rojo brillante. Seguramente destacaría entre las mujeres más hermosas de la fiesta.
"Estás muy guapa, Mariana", la elogié.
"Gracias, Murilo", aceptó el cumplido, pero parecía bastante avergonzada.
"No necesitas avergonzarte, Mari. Estás preciosa y vamos a arrasar en esta fiesta, te lo aseguro", Virginia animó a su amiga. "Tal vez incluso logres dar algunos besos a algún colaborador de FERZ esta noche".
Mariana y yo reímos por la forma en que Virginia lo dijo, ya que ella se movió y simuló algunos besos en la palma de su propia mano.
"No estoy buscando eso en este momento, Virginia", rechazó la sugerencia de su amiga.
"Yo tampoco estaba buscando un novio ni un hijo, y aquí estoy, en una relación y embarazada".
Virginia logró realmente aligerar el ambiente pesado que había reinado durante todo el día, porque nuevamente estábamos riendo con sus palabras, lo cual era algo excelente.
"Vamos, chicas", las llamé, extendiendo ambos brazos en forma de arco para que se enlazaran con ellos. Caminamos por el pasillo, llegando al descanso de la escalera desde donde podíamos observar toda la actividad de las personas, divididas en pequeños grupos y algunas parejas apartadas del resto de los invitados.
Una de las primeras personas que realmente vi fue Bruna y Constantino, algo que aún tenía el poder de molestarme, aunque no sintiera ni un ápice de añoranza ni ningún sentimiento hacia Bruna.
"Quiero bailar mucho esta noche", comentó Mariana mientras descendíamos las escaleras. "Espero que alguien me invite".
"Parece que hay un chico mirándote, parece incluso un poco deslumbrado, amiga".
Miré a Virginia, sonriendo nuevamente por sus palabras. Cuando llegamos al último escalón, ella nos guió hacia donde se encontraba la mesa con el bufé.
Cuando estábamos junto a la mesa, Virginia se soltó de mi brazo y se dirigió directamente al ataque al bufé, lo que me hizo sonreír aún más, al saber que todo ese apetito se debía al embarazo. Mariana también retiró su mano, pero permaneció a mi lado mientras su amiga se centraba en cosas más importantes.
"Estoy hambrienta", dijo Virginia de manera exagerada, tomando un plato y sirviéndose algunas de las delicias expuestas en la mesa, como canapés, mini sándwiches y quiches.
"Nos dimos cuenta de que estás hambrienta, Vi", bromeó Mariana.
Virginia dejó de hacer lo que estaba haciendo, probablemente para responder a la broma de Mariana, pero interrumpió lo que iba a decir.
"El chico viene hacia aquí, estoy segura", dijo ella. "Estoy segura de que viene a hablar contigo, Mariana".
"¿Quién?" Pregunté, ahora sintiéndome curioso acerca de este "chico".
Pero cuando me volví hacia donde Virginia estaba mirando, el único hombre que se acercaba en nuestra dirección era Constantino, y me irrité de nuevo al ver la cara de ese idiota arrogante.
"Veo que estás muy bien acompañado esta noche, Murilo", tuvo la audacia de decir cuando se acercó a nosotros. "Necesitas presentarme a tus compañías de esta noche, socio".
Creo que Virginia se dio cuenta de que mi primer impulso, que habría sido casi involuntario, cuando Ethan dijo eso, era lanzarme sobre él, porque dio un paso y se puso a mi lado de inmediato, agarrándome el brazo como si tratara de contenerme.
"¿Quién eres tú?" Preguntó, antes de que yo pudiera decir algo.
"Ethan Constantino, y es un placer conocer a esta hermosa mujer frente a mí", dijo de manera ultrajante, extendiendo la mano y enojándome aún más. "¿Y tú, cómo te llamas?"
"Virginia Oliveira", fue lo único que dijo mi esposa, sin siquiera extender la mano en respuesta al saludo del idiota. "La novia de Murilo".
"¿La novia de Murilo?" Repitió, pareciendo incrédulo. "Y tú, ¿quién eres entonces?" Esta vez se dirigió a Mariana, quien hasta ahora solo había estado observando nuestra interacción.
"Mariana Souza", se presentó ella misma, sin intentar ser amigable tampoco.
"Mariana Souza? Eso no dice nada sobre ti", protestó Ethan, pareciendo indignado.
Si no estuviera tan contrariado por la presencia de ese gusano, habría reído de su expresión, porque parecía desconcertado de alguna manera y no tenía ni idea de por qué.
"¿Y qué más quieres?" Pregunté, queriendo librarme de su presencia lo más rápido posible. "Mariana es nuestra invitada y eso es todo lo que necesitas saber."
Ethan miró de Virginia a Mariana varias veces, como si estuviera analizando a las dos chicas, y me tensé porque no me gustaba cómo las estaba mirando.
"Tengo la impresión de que las he visto en algún lugar antes", dijo, dejándome helado. "Pero no tengo ni idea de dónde."
En ese momento recordé que él estuvo en el club nocturno aquella noche en que las dos chicas subastaron su virginidad, y que incluso nosotros dos competimos por Virginia, para ver quién ofrecía la puja más alta. Si Ethan lograba identificar a las dos, no dudaría en usar esa información a su favor, y esa posibilidad no era para nada agradable.




Capítulo 54 - Confesiones
Virginia

 
Cuando el hombre que miraba insistentemente a Mariana se acercó a nosotras, me alegré de que despertara el interés de alguien en la fiesta de la empresa de Murilo, porque eso indicaba que era alguien bueno, y eso era algo positivo. Mariana nunca me dijo realmente lo que pasó en el club nocturno, pero sentía que no había sido algo bueno, como lo fue para mí, y ella se volvió más retraída después de eso. Así que tal vez esta fuera una buena oportunidad para que finalmente conociera a un chico agradable.
Pero cuando se acercó a nosotras, hablando de manera arrogante y despreciable, deduje por la tensión que irradiaba de Murilo que este hombre solo podía ser el rival de mi novio, Ethan Constantino. Me puse inmediatamente al lado de Murilo en un claro intento de evitar que hiciera alguna tontería, ya que parecía que Ethan disfrutaba provocándolo.
Pero la situación se volvió aún más seria cuando expresó su duda sobre si nos conocía a Mariana y a mí de algún otro lugar. En ese momento, recordé la competencia entre él y Murilo por la puja más alta durante la subasta, y la idea de que Ethan pudiera realmente identificarnos a Mariana y a mí como las chicas que se subastaron me vino a la mente. Me sentí helada solo con la posibilidad de que él pudiera relacionarnos y eso solo podría perjudicarnos, después de todo, él era enemigo de Murilo.
"Estoy seguro de que no nos hemos visto antes", dijo Mariana tomando la delantera en la situación.
Creo que Murilo y yo estábamos demasiado horrorizados ante la posibilidad de que Constantino pudiera unir las piezas que ni siquiera pudimos responder.
"Creo que estás equivocado, pero estoy seguro de que en algún momento la memoria estará de mi lado", dijo despreocupadamente, aunque para mí sonó como una amenaza.
Mariana y él parecieron mirarse fijamente durante una eternidad, como si estuvieran midiendo fuerzas, y luego, con solo un gesto de cabeza, Constantino finalmente nos dejó solas.
"¿Qué piensan?" Pregunté, sintiéndome muy tensa.
Preferí no decir claramente lo que estaba pensando, ya que había otras personas alrededor y tal vez pudieran oír lo que decíamos.
"Creo que no pasará mucho tiempo antes de que descubra de dónde nos conoce", señaló Mariana.
"Entonces, ¿recuerdan la noche?" Preguntó Murilo, sorprendido. "Estaba un poco oscuro, pero si aún así lograron identificarlo, es posible que él también los recuerde".
"Temo que sí", asintió Mariana.
"Y pensar que las demás serpientes ni siquiera han dado el zarpazo", comenté suspirando. "Espero que se contengan hasta el final de esta fiesta."
Después de esa escena, la fiesta perdió por completo su brillo, pero aún así, me aseguré de quedarme en el evento para no despertar aún más sospechas en Constantino.
Marcharme en este momento sería como huir, y eso solo le daría más combustible para intentar descubrir lo que estaba considerando como información importante.
Incluso perdí el apetito, y cuando Arlete se nos unió, nos dividimos en dos grupos y recorrimos la casa, tratando de prestar igual atención a todos los colaboradores.
En algún momento, Murilo también se unió a un grupo de hombres, así que pedí permiso; necesitaba ir al baño y opté por usar el baño de la suite de Murilo en lugar de los que estaban en el piso inferior.
Cuando regresaba de allí, llegando al final del pasillo y acercándome a la escalera que llevaba al piso inferior, me encontré con Lavínia, quien me miró de manera extraña, y ya imaginé que esta sería la segunda batalla de la noche.
"Necesito hablar contigo", declaró.
Pensé en decir "espera sentada, que de pie te cansarás", pero eso solo fue mi voz interior hablando, y era demasiado rebelde para entender que las cosas no se resolvían así.
"Puedes hablar aquí mismo. Jamás podría confiar en estar en el mismo ambiente contigo, a solas."
Me miró como si esa frase la hubiera afectado, y casi me arrepiento de haber sido tan brusca. Casi.
"Estoy embarazada", soltó de repente, dejándome completamente confundida con la información.
"Cariño, disculpa mi falta de sensibilidad, pero ¿qué tengo que ver yo con esto? Estoy completamente seguro de que no soy el padre", dije, levantando las manos en gesto de indiferencia.
"No sé quién es el padre, Virgínia."
Parecía muy afectada al hacer esa confesión y aunque no debería sentir compasión por su situación, nunca fui una mala persona y siempre tenía empatía de sobra.
"Ni siquiera sé qué decir", dije sinceramente conmovida, acercándome un paso más. "¿Es posible que sea de Aquiles?"
"Lamento mucho decirte esto, Virgínia, pero los dos hombres que podrían ser el padre del hijo que espero son Aquiles y... Murilo."
Cubrí mi boca con la mano, tanta fue la horror que sentí ante la mera posibilidad de que Murilo fuera el padre del hijo que Lavínia estaba esperando.
No sé si podría llevarlo bien, aceptar que tendría que brindar apoyo y estar al lado de otra mujer, sobre todo cuando yo también estaba embarazada de él.
¡Qué locura!
"¿Cuándo te enteraste?"
"Sospechaba esto desde hace días, pero hoy, antes de venir, fui a una clínica y me hice una prueba de sangre", contó, y sus ojos se llenaron de lágrimas. "Le conté a Aquiles antes de la fiesta, pero no tomó bien la noticia."
Ella comenzó a llorar convulsivamente y tuve la certeza de que no estaba fingiendo. Era un llanto doloroso y hasta mis propios ojos se humedecieron al ver cómo estaba sufriendo en ese momento.
Antes de pensar en ello, ya la estaba abrazando, tratando de consolar su llanto copioso.
"¿Qué te dijo él, Lavínia?"
"Me pidió tiempo. Dijo que solo estaba con él para estar cerca de Murilo y que no estaría conmigo hasta saber de quién es realmente el bebé."
Incluso antes de que me lo contara, ya había deducido que él solo podía haber sido muy grosero con ella para dejarla en ese estado lamentable, pero Aquiles fue muy duro, aún más en un momento como ese en el que Lavínia necesitaba tanto apoyo.
La situación me recordó a mis padres y cómo me abandonaron sola y embarazada, y no me refiero a cuestiones financieras, porque tenía medios para mantenerme.
Lo que realmente dolió fue la falta de apoyo de las personas a quienes más amaba, y si no fuera por Murilo, estaría enfrentando una situación muy complicada.
"No debes dejar que sus palabras te afecten de esta manera, Lavínia. Ahora tienes a otra persona de la que cuidar."
La dejé llorar, y después de unos minutos, se apartó un poco, solo lo suficiente para mirarme, y había sinceridad en su mirada.
"Cuando estaba en ese pasillo con Murilo, y tú apareciste, él se volvió loco. Salió corriendo tras de ti, Virgínia", contó, las lágrimas aún cayendo, pero en menor medida. "Sentí envidia por tener un hombre que estaba claramente locamente enamorado de ti. Y cuando lo llevé a tu tienda, creyendo que te rechazaría por no tener la misma condición financiera que él, fui yo la que fue rechazada."
Sabía que la compasión era un sentimiento terrible, pero eso fue lo que sentí en ese momento, porque estaba bastante claro que Lavínia era una mujer verdaderamente necesitada.




Capítulo 55 - Inmenso Remordimiento
Lavínia

 
Cuando mi ciclo se atrasó hace unos días, pensé que se debía a la tensión por la grabación de los últimos capítulos de la telenovela en la que era protagonista, y no me preocupé en absoluto.
La noche anterior, durante una cena con mi padre, quien también era actor, después de la grabación de algunas escenas en las que actuamos juntos, simplemente no pude comer mi plato favorito, un risotto de camarones, y lo dejé completamente intacto debido a que me sentí mareada solo por el olor de la comida.
Después de eso, decidí hacer una prueba de embarazo lo más pronto posible, y como sabía que no podría esperar hasta esta mañana, compré y hice una prueba de farmacia ayer mismo.
No sirvió de nada, porque no creí en ese resultado positivo de ninguna manera, considerando cómo eso afectaría mi vida, algo por lo que ni siquiera sabría por dónde empezar a pensar. Era comprensible que necesitara una mayor certeza sobre el asunto.
Así que hoy, me levanté temprano y fui al laboratorio de la clínica donde solía buscar atención, ya que era muy discreta con respecto a sus pacientes, y allí me hice un análisis de sangre.
POSITIVO
Esa palabra parecía estar parpadeando en neón frente a mí hasta ahora, ya que no podía olvidar ese resultado.
Aun así, vine a Guarujá con mi novio, y tan pronto como tuvimos un tiempo a solas, le conté la verdad a Aquiles.
Me sentía muy indefensa, como nunca antes me había sentido, y necesitaba mucho el apoyo del hombre que ya había intentado demostrar de muchas maneras que me amaba y que solo ahora me di cuenta y no supe valorar.
La verdad es que estaba tan enfocada en algo que creía haber perdido, que no me di cuenta de lo que realmente había ganado.
Si Murilo se enamoró de Virgínia, y eso sucedió antes de conocerme, entonces no podía simplemente odiar a la chica por eso, pero eso fue lo que sentí.
A esto se sumó la envidia, que me llevó a tomar las peores decisiones posibles y ahora me sentía avergonzada de mí misma y de lo que había hecho para empañar la imagen de Virgínia ante la familia de Murilo.
Creo que entendí todo esto demasiado tarde y Aquiles ya no quería saber nada de mí, y mucho menos del niño que estaba esperando. Ahora estaría sola y mi carrera se vería afectada al romper el contrato que había firmado hace solo unos días, ya que el papel ya no encajaría en mi perfil, y aún tendría un hijo que criar, cuando sabía que no era el mejor ejemplo del mundo.
Por todas estas razones, ahora me encontraba frente a Virgínia, tanto tratando de arreglar al menos parte del desastre que había causado, como también porque necesitaba desahogarme con alguien y no confiaba en nadie en el medio artístico para hacerlo, temiendo que esto terminara en todas las revistas y sitios de chismes.
Miré a Virgínia y decidí que iría hasta el final y le contaré todo lo que había hecho y cómo me sentía ahora.
"Estoy muy arrepentida de haber hablado mal de ti con la abuela de nuestros novios y de haber alimentado una envidia totalmente infundada, porque hoy sé que Aquiles me ama, pero también sé que le he fallado mucho y creo que ahora es el momento de pagar por mis errores".
Virginia pareció incómoda al escuchar mis últimas palabras y noté que puso la mano en su vientre, acariciándolo de manera protectora, así como también miró su abdomen de una manera extremadamente cariñosa.
"No debes ver a tu hijo como un castigo o algo similar, Lavínia", me reprendió. "Un hijo siempre será una bendición, independientemente de si estamos con su padre o no".
"¿Estás embarazada?", pregunté, frunciendo el ceño, ya que esta duda surgió instantáneamente ahora.
"Sí, estoy embarazada", confirmó de inmediato.
Realmente me sorprendió escuchar su confirmación e incluso me quedé sin reacción, ya que no tenía ni idea de esto.
"¿Y están guardando el secreto sobre el embarazo? ¿Es por eso que nadie lo sabe todavía?"
"Para ser sincera, Murilo y yo planeábamos contarle a su familia durante el almuerzo en casa de su abuela, pero las cosas no salieron como imaginamos". No había indicios de sarcasmo ni ironía en su voz al decir eso. "Pero pronto le diremos a todos sobre mi embarazo".
"¿Estás embarazada?" Una voz femenina preguntó, en un grito agudo y lleno de enojo.
Terminé de limpiar los rastros de lágrimas que aún quedaban en mi rostro y miré a la recién llegada, que estaba parada en la entrada del pasillo, y me di cuenta de que se trataba de Bruna, la ex de Murilo, a la que Aquiles ni siquiera llegó a presentarme, alegando que ella era persona non grata en la familia.
"Voy a bajar, Lavínia. ¿Me acompañas?" Virgínia me preguntó, ignorando por completo la pregunta de Bruna.
Cuando Aquiles me contó lo que Bruna le había hecho a su primo, entendí perfectamente la restricción que todos tenían hacia ella, y la reacción de Virgínia ahora también era comprensible. Especialmente porque ella no debería estar lidiando con molestias como las que Bruna parecía desear en ese momento.
"Claro, vamos", respondí de inmediato.
"¿Estás sorda? ¿No escuchaste mi pregunta?" insistió Bruna.
Continuamos ignorando a otra mujer y pasamos junto a ella hacia las escaleras, pero ella agarró el brazo de Virgínia de repente, mirándola con odio genuino en sus ojos.
"Entonces decidiste hacer el truco del embarazo, ¿verdad, zorra?" Bruna la cuestionó, señalándola con el dedo.
"Suéltame ahora mismo, serpiente venenosa", exigió Virgínia, tratando de liberarse del agarre de Bruna. "Y la zorra eres tú, ¡maldita…!"
Antes de que Virgínia pudiera decir lo que tenía en mente debido a sus esfuerzos por soltarse, Bruna la empujó, liberándola de su agarre en el brazo.
Pero Virgínia estaba tan cerca del primer escalón de las escaleras que, al dar un paso, pareció perder el equilibrio y estaba segura de que iba a caer por las escaleras. Todo sucedió muy rápido, y cuando comprendí lo que estaba a punto de suceder, la sujeté a tiempo para evitar su probable caída, pero me desequilibré y sentí el impacto.
"¡Lavínia!" Todavía escuché el grito femenino y otros menos intensos, antes de rodar por las escaleras.




Capítulo 56 - Escena de Telenovela
Murilo

 
Después de hablar con Mariana durante un tiempo, busqué a Virgínia por todas partes y no la encontré en ningún lado, lo cual era bastante extraño ya que había salido al baño y estaba tardando mucho, lo que era extraño ya que ya debería haber regresado.
Decidí buscar a Virgínia yo mismo y me disculpé con los colaboradores con los que estaba hablando y caminé rápidamente hacia la escalera que conducía al piso de arriba.
Pero cuando me acercaba a la escalera y miré hacia arriba, por un instinto que parecía bastante natural, noté un comportamiento extraño en el pasillo y me di cuenta de que era Virgínia, rodeada por Bruna y Lavínia.
Mi corazón pareció saltar de mi pecho en ese momento, tan grande fue la sorpresa de ver a las dos mujeres rodeando a Virgínia de esa manera, y sentí que algo andaba muy mal en esa situación.
Y cuando vi a Bruna agarrar el brazo de Virgínia con aparente fuerza, aceleré el paso y algunas personas me miraron extrañadas por mi descortesía al empujar a algunas personas en mi camino.
Pero antes de que pudiera poner siquiera un pie en el primer escalón de la escalera, vi que Virgínia parecía perder el equilibrio al intentar soltarse del brazo que la sostenía, pero Lavínia logró detener su caída y suspiré aliviado, mi corazón volviendo a latir después del susto.
Sin embargo, Lavínia misma dio un paso en falso y fue ella la que rodó escaleras abajo, causando un grito de horror en Virgínia y varios grititos asustados de personas que probablemente también habían presenciado la escena que se desarrollaba frente a todos.
"¡Lavínia!" gritó Aquiles, pareciendo desesperado.
Por una grandiosa gracia divina, la escalera tenía escalones grandes y anchos, que alternaban entre los escalones normales, y Lavínia no rodó hasta el suelo, deteniéndose unos pocos escalones más abajo.
Aquiles subió los escalones frente a mí, llegando al cuerpo inerte de Lavínia antes que yo. Era evidente que estaba en estado de shock absoluto.
"¡Lavínia! ¡Lavínia!" la llamaba sin obtener respuesta. "Lavínia, habla conmigo, cariño. Por favor, perdóname, perdóname."
No sabía si debía subir a Virgínia o ayudar a Lavínia, dada la gravedad de la situación, pero en ese momento la novia de mi primo abrió los ojos y respondió con un "estoy bien", lo que alivió un poco las preocupaciones de todos.
Terminé pasando junto a mi primo y llegando a Virgínia, ya que no me sentiría tranquilo hasta asegurarme de que ella estuviera realmente bien después de toda esa escena de telenovela.
"¿Estás bien?" le pregunté, sosteniéndola en mis brazos y abrazándola, porque yo mismo no me sentía bien en ese momento.
"Estoy bien, Murilo", dijo, pero su voz temblaba. "Necesitamos cuidar de Lavínia."
Miré a Aquiles y a Lavínia, a unos pocos escalones abajo, y vi que parecían estar hablando. Deduje que la caída no había causado ninguna fractura, ya que no parecía estar sintiendo un dolor intenso.
Solo en ese momento recordé a Bruna y lo que había hecho. La vi todavía parada justo detrás de Virgínia y la fulminé con la mirada, dispuesto a decirle unas cuantas verdades a esa loca. Solté a Virgínia, dispuesto a hacer exactamente eso.
"Deja que yo me ocupe de ella, Murilo", sorprendentemente, fue Ethan Constantino quien dijo eso, colocando un brazo entre mí y Bruna. "Mira cómo está Lavínia, creo que necesita ir al hospital."
Miré a mi mayor rival, sin poder creer que realmente estuviera de nuestro lado, pero Mariana, que estaba parada cerca de Ethan, hizo un gesto indicando que estuviera de acuerdo, y decidí no entrar en más conflictos en ese momento.
"Sí, por supuesto", asentí.
Aunque en contra de mi voluntad, sabía que primero tenía que ocuparme de Lavínia y asegurarme de que estuviera realmente bien antes de tener una conversación seria con Bruna. Lo que ella había hecho fue muy grave y eso no podía quedar sin algún tipo de castigo, pero no sería yo quien decidiera eso.
Noté que Aquiles estaba muy nervioso al detenerse en el escalón de abajo.
"Necesitamos mantener la calma, Aquiles", dije tratando de calmar los ánimos. "¿Crees que te has fracturado algo, Lavínia?"
"No", respondió, y comenzó a llorar, lo que me dejó horrorizado.
"¿Y por qué estás llorando? ¿Te duele algo?" insistí, sin entender su reacción.
Pero Lavínia estaba llorando de manera tan convulsiva que no pudo decir nada más. Ahora éramos dos hombres nerviosos a su lado, acostada en el ancho escalón, lo suficientemente grande para que incluso pudiera estirar las piernas, algo que ya había hecho.
"Lavínia está embarazada, Murilo", dijo Virgínia acercándose lo suficiente para que otras personas no nos escucharan.
"¿Embarazada?" pregunté, asombrado.
"Sé que este no es el momento, pero el hijo podría ser tuyo". No me preparó en absoluto antes de lanzarme esa bomba.
Sabía que era bastante ridículo, pero pensé que me desmayaría. Tantas emociones en tan poco tiempo, que ni siquiera podía respirar adecuadamente.
"Vamos a llevarla al hospital, ahora", comandé, poniéndome de pie.
Fue solo entonces cuando Aquiles pareció despertar del aturdimiento en el que estaba y levantó a Lavínia en sus brazos, caminando despacio y con mucho cuidado hacia el final de la escalera.
Las cosas se desarrollaron rápidamente a partir de ese momento. Una vez que Aquiles instaló a Lavínia en el asiento trasero de su automóvil, Virgínia y yo nos sentamos en el asiento delantero y nos dirigimos al hospital siguiendo las indicaciones del GPS.
Lavínia fue atendida rápidamente y después de realizar algunos exámenes, incluyendo una ecografía y análisis de sangre, se determinó que había tenido un pequeño desplazamiento de placenta y necesitaba reposo absoluto.
Bruna fue enviada de vuelta a casa esa misma noche, ya que Constantino había organizado su partida. Cuando regresamos a la mansión, para nuestro completo alivio, ya no estaba allí.
Aquiles quería regresar a São Paulo en helicóptero esa misma noche, pero logramos convencerlo de que sería mejor quedarse unos días en Guarujá, ya que toda esa tranquilidad y belleza solo podrían ser beneficiosas para Lavínia y el bebé.
Aún estaba tratando de asimilar la información de que podría ser padre de otro niño y aún no había intentado hablar con mi esposa, temiendo saber lo que ella estaba pensando en toda esta situación.
Sabía que estaba siendo cobarde, pero no estaba preparado para enfrentar otra batalla y esta vez de proporciones gigantescas, como sabía que sería.
Todos los colaboradores regresaron a São Paulo al día siguiente por la mañana, y quedamos solo nosotros en la casa. Incluso Mariana se había ido, lo cual nos consternó, en compañía de Ethan.
"Quiero regresar a São Paulo hoy", dijo Virgínia después del almuerzo. "Creo que Aquiles y Lavínia necesitan tiempo y privacidad para entenderse".
"Tienes razón. Organizaré que el helicóptero venga a buscarnos en treinta minutos. ¿Está bien para ti?"
"Sí. Terminaré de empacar nuestras cosas".
"Voy contigo para ayudar", me ofrecí de inmediato.
"Prefiero estar un poco sola, Murilo".
Miré a Virgínia, sintiéndome terriblemente culpable por toda esa situación, pero también sin poder tomar ninguna decisión, porque esta vez tenía que aceptar su elección, aunque me doliera profundamente.




Capítulo 57 - Solo por Chantaje
Ethan

 
Después de todo el incidente con Bruna, la despaché inmediatamente a São Paulo y que se preparara, porque no le saldría barato en absoluto. Me aseguraría de tratarla con dureza a esa loca.
Cuando los principales involucrados en la organización de la fiesta fueron llevados al hospital, Arlete, junto con Mariana, a quien ahora sabía que era la mejor amiga de la novia de Murilo y no ella misma, organizaron la clausura del evento, dando instrucciones a todo el equipo responsable de la parte operativa.
Admiré cómo Mariana parecía ser leal a su mejor amiga, como si no fuera suficiente con todo lo que ya me había despertado desde el primer momento en que la vi.
A pesar de que deseaba perjudicar a Murilo de todas las formas posibles, no podía dejar de lado el deseo que esa hermosa chica había despertado en mí. Decidí que podía usar otras armas contra él que no necesariamente involucraran a su novia, lo cual era una lástima porque ella también era hermosa.
Pero ninguna mujer en esa fiesta se comparaba a Mariana, y yo la quería. Estaba acostumbrado a satisfacer mis deseos y eso no sería diferente de ninguna manera.
Sin embargo, me di cuenta de que Mariana jamás aceptaría mis avances, siendo tan cercana a Virgínia y a Murilo y estando completamente envenenada contra mí.
No me equivocaba. Cuando la invité a bailar, Mariana me ignoró por completo, ni siquiera se dignó a responderme y simplemente me dio la espalda, dejándome hablando solo.
Intenté nuevamente acercarme y cuando vi que volvería a darme la espalda, la agarré del brazo de manera bastante ruda e intenté una nueva táctica que había funcionado con la mayoría de las mujeres con las que me involucré hasta ahora.
"Di cuál es tu precio", intenté, mirándola con atención. "Pagaré lo que digas, pero te quiero en mi cama esta noche".
"Si me ofrecieras un millón de reales, aún así no iría a la cama contigo, arrogante", respondió entre dientes, con esos labios carnosos y deliciosos.
"Entonces ofrezco dos millones, ¿qué dices?"
Esa sería una suma pequeña en comparación con lo que ya había gastado con Bruna y otras, cuando no habían logrado despertar ni la tercera parte de lo que Mariana había logrado.
"Que podrías donarlo a la caridad, sería un mejor trato", respondió sin pestañear.
"¿Y si dono esos dos millones y tú ganas esos mismos dos millones, podré tener esa boca alrededor de mi polla esta noche?" dije, sin medir mis palabras.
Me di cuenta de mi error cuando sentí una fuerte bofetada en mi rostro, quedando momentáneamente aturdido y llevando mi mano a mi rostro ardiente.
"Si te acercas a mí nuevamente, armaré un escándalo, idiota arrogante".
Por tercera vez esa noche, Mariana me dio la espalda, pero no para que yo la follara por detrás, lo que desequilibró mi estructura por completo, dejándome aún más obsesionado con tener a esa chica, cueste lo que cueste.
"Por lo que pude ver en persona, imagino que la chica no estará en tu cama hasta el final de la noche".
Miré al idiota de Aquiles y tuve ganas de desahogar toda mi frustración con él, pero la llegada de Bruna, siempre inoportuna, me detuvo, y simplemente me fui, dejándolos a ambos atrás.
No tenía la menor paciencia para lidiar con el tonto de Aquiles, y mucho menos con la perra de Bruna. Para evitar desgastes innecesarios, necesitaría toda mi astucia para ganar a esa sexy mujer y haría que todo este esfuerzo valiera la pena. Ella ni siquiera se imaginaba cuánto.
Tomé una copa de la bandeja de uno de los camareros y caminé entre los invitados, sin interactuar realmente con nadie, hasta que noté una escena bastante extraña que me llamó la atención de inmediato.
Mariana estaba hablando discretamente con el idiota de Murilo, en un rincón apartado de los demás invitados, como si estuvieran hablando sobre algo que no querían que otros escucharan.
La ubicación no me permitía acercarme sin ser notado, así que miré alrededor, tratando de idear una forma de descubrir sobre qué estaban hablando sin que se dieran cuenta.
Y cuando uno de los camareros pidió mi copa vacía, tuve una idea brillante.
"¿Qué te parece ganar mil reales ahora?" le dije al camarero frente a mí.
"¿Qué debo hacer?" preguntó, mirando en todas direcciones, probablemente temiendo que nos vieran conversando, cuando debería estar atendiendo a los invitados.
"Solo trata de escuchar cualquier cosa que estén diciendo esos dos y tendrás mil reales", señalé discretamente hacia donde Mariana hablaba con el novio de su amiga.
Unos minutos después, frente al camarero, tenía información desordenada, pero me sirvió perfectamente, ya que fue muy fácil juntar todo y usarlo como un as en la manga.
"La chica estaba diciendo que tenía miedo de que un tal Constantino la recordara de una subasta y sacara la información en los medios, y el señor Fernandes le dijo que ese tipo no podría saber que ella y su amiga Virgínia estaban en la subasta".
"Excelente trabajo", felicité al camarero por su excelente labor y le entregué el dinero lo más discretamente posible.
Así que en la noche en que Murilo y yo competimos por una morena sexy, era Virgínia y Mariana quienes estaban disponibles para la subasta. Eso solo podía ser, aunque no pudiera estar seguro, ya que estaban usando máscaras.
Realmente tuve la impresión de que las conocía de algún otro lugar, pero jamás podría haber relacionado a las dos chicas, las mismas que estaban vendiendo su propia virginidad en una subasta.
Pero eso era insignificante para mí, porque solo una cosa importaba ahora: estar dentro de Mariana cuanto antes.
" Pretendía jugar, incluso en la duda. Cuando algunas personas solicitaron la atención de Murilo, caminé lentamente hacia mi objetivo, que ahora estaba apoyada en el pilar del balcón, luciendo bastante pensativa e incluso un poco triste. Pero nada como un buen polvo para aliviar un poco la tristeza, pensé, sintiendo los signos del deseo acercándose al ver la hermosa espalda expuesta por el diseño del vestido rojo y sensual.
" Creo que el valor de las subastas ha aumentado mucho desde la última vez que estuviste en una, ¿no es así, Mariana?" lancé la carta.
Ella se entregó en ese mismo instante y tuve la certeza de que había sido preciso en mi jugada, porque su postura corporal la delató, enderezándose como si esperara el próximo golpe, y ahora fue el momento en que, en lugar de darme la espalda, hizo exactamente lo contrario, y ya anticipaba el sabor de su boca en mi cuerpo.
" ¿Qué quieres decir con eso?" todavía intentó disfrazar, pero ya estaba convencido de la verdad.
" Que esa noche en el club nocturno, perdí una gran oportunidad de follarte por un valor mucho menor al que ofrecí hace menos de una hora". No iba a medir mis palabras.
Pareció quedarse sin palabras y nuevamente pensó en darme la espalda, pero la detuve antes de que lo hiciera.
" Solo quiero verte de espaldas si es para follarte a cuatro patas".
Sus ojos me miraron con una mezcla de enojo y algo más, pero antes de que pudiera entender qué era, escuchamos algunos gritos de los invitados y descubrimos que la perra de Bruna había empujado a la novia de Aquiles por las escaleras.
Una vez más, Bruna arruinaba mis planes, pero solo estaban pospuestos, porque tan pronto como fuera posible, los pondría en práctica.
" Espero tu cooperación, o el nombre de tu amiga y del idiota de Murilo estarán en todas las revistas y sitios de chismes el lunes por la mañana", dije, todavía sosteniendo su muñeca con fuerza. " Y no estoy bromeando".




Capítulo 58 - La Familia
Beth

 
Desde que mi esposo insistió en que nos mudáramos de casa para vivir en Atibaia, en el interior de São Paulo, nuestra relación no estaba yendo nada bien. No estuve de acuerdo con cómo reaccionó cuando se enteró del embarazo de nuestra hija y, sobre todo, cuando decidió dejar a Virgínia sola en São Paulo en un momento tan importante.
Pero al momento de decidir qué camino seguir, opté por venir con mi esposo, ya que siempre ha sido un hombre maravilloso y un excelente padre. Creía que pronto se daría cuenta del error que cometió al mudarnos a Atibaia, pero hasta el momento, seguía comportándose de la misma manera que cuando dejamos nuestra casita.
Mis esperanzas se estaban agotando, pero Virgínia parecía creer firmemente que en algún momento todo volvería a la normalidad, y si había algo que admiraba en mi hija, era su determinación y fuerza de voluntad.
Ahora estaba recordando a mi hija y rezando nuevamente para que Francisco olvidara todas esas tonterías que tenía en la cabeza cuando escuché que él estaba llegando a casa.
Estábamos viviendo en una casa prestada por una de sus hermanas, Áurea, y él estaba cuidando el jardín mientras yo preparaba el almuerzo. Imaginé que había terminado su tarea.
"¿Cómo era el nombre del hombre que dijiste que es el padre del bebé de Virgínia?" preguntó.
Me pareció extraño y me puse nerviosa porque tocara ese tema, ya que Francisco siempre evitaba hablar de cualquier cosa relacionada con nuestra hija.
"Murilo", respondí. "Murilo Fernandes."
Virgínia y yo siempre nos hablábamos por teléfono y me contaba todo sobre su vida y las novedades, pero Francisco nunca quería escuchar nada de su hija y yo apenas le decía algo al respecto.
"Sabes que Áurea siempre está viendo cosas de esa gente famosa que llama celebridades."
"Sí, lo sé", estuve de acuerdo, sonriendo.
La hermana de Francisco le gustaba ver programas que hablaban de personas ricas y famosas y siempre nos comentaba las últimas novedades sobre ellos. Francisco no conocía a ninguno de los que ella mencionaba, pero como quería mucho a su hermana, siempre terminaba escuchando todo lo que ella quería contar.
"Y ¿qué tiene que ver el novio de Virgínia con Áurea?" pregunté cuando noté que estaba pensativo.
"No tiene nada que ver. Es que Áurea estaba diciendo que había visto en las redes sociales que había ocurrido un accidente con la novia de un alto ejecutivo de una empresa y que creía que se llamaba Murilo Fernandes."
"Creo que es solo una coincidencia", dije, pero luego volví a pensar al recordar que el novio de Virgínia tenía una empresa de cosméticos. "Pero Áurea, ¿dijo el nombre de la empresa, Francisco?"
"¿Dije algo?" preguntó Áurea ella misma, entrando en nuestra cocina también.
"Aquella historia del accidente que me estabas contando", explicó Francisco.
"Ah, ya veo", el rostro de Áurea se iluminó al ver que queríamos saber sobre sus chismes de los ricos. "Vi ahora que el accidente en realidad fue una caída por las escaleras en la mansión de Murilo Fernandes en Guarujá".
"¿Guarujá?" Pregunté, ahora realmente preocupada. ¡Virgínia me había contado el día anterior que iba a viajar a Guarujá!
"Sí, sí", confirmó emocionada. "Durante un gran evento en la mansión del dueño de FERZ, la novia del empresario cayó por las escaleras y dicen que estaba embarazada y perdió al bebé".
"Recuerdo que Virgínia me mencionó ese nombre, Francisco. FERZ".
"¿Será que nuestra hija fue la que cayó por las escaleras, mujer?" Francisco ahora parecía preocupado.
"Virgínia está saliendo con Murilo Fernandes, el dueño de FERZ?" Áurea se levantó de la silla en la que se había sentado al enterarse de eso.
"Me contó que iba a Guarujá para una fiesta de esa FERZ y sé que el padre del bebé es Murilo Fernandes", resumí para Áurea.
"¡Casi no puedo creer que mi sobrina ahora también sea una celebridad!" Áurea exclamó emocionada.
"Tenemos que volver a São Paulo, mujer", dijo Francisco, sorprendiéndome. "Estoy preocupado de que nuestra hija haya perdido a su bebé. Y no me lo perdonaré si eso ha sucedido".
No estaba realmente feliz al escuchar lo que mi esposo decía, porque estaba muy preocupada por mi hija, pero en cuanto me asegurara de que todo era un malentendido, tendría que cumplir varias promesas para convencer a Francisco de cambiar de opinión.
"Voy a empacar nuestras maletas", dije, saliendo inmediatamente de la habitación. Estaba muy feliz porque finalmente podría cuidar a mi hija.




Capítulo 59 - Arrepentida
Virgínia

 
Después de pedirle a Murilo que me dejara estar sola por un tiempo, me arrepentí profundamente de mis palabras. A pesar de eso, no retrocedí en mi solicitud y terminé de empacar nuestras cosas para partir hacia São Paulo.
Sabía que estaba siendo injusta con Murilo y no merecía que lo despreciara. ¿Cómo podía culparlo por las acciones de otras personas? Sabía que estaba equivocada al ser tan dura con el padre de mi hijo, especialmente después de considerar tan incorrecto que Aquiles abandonara a Lavínia solo porque ella no sabía quién era el padre del hijo que esperaba.
Al final del día, estaba considerando hacer lo mismo solo porque temía que el hijo que la actriz esperaba fuera realmente de Murilo. Mientras arreglaba las cosas que todavía estaban fuera de las maletas, reflexionaba sobre el importante hecho de que no tenía ninguna relación con Murilo cuando tuvo relaciones con Lavínia.
Por lo tanto, tampoco tenía derecho a juzgarlo tan severamente. De todos modos, necesitaba tiempo para aceptar que tal vez él fuera el padre del hijo de otra mujer y aún así poder quedarme a su lado, porque una cosa era segura: no lo abandonaría.
Cuando Murilo vino a la habitación a decirme que el helicóptero ya estaba esperándonos, ya había terminado de empacar todas las cosas y juntos caminamos por los pasillos de la mansión enorme hacia el jardín, donde estaba el helicóptero.
Ya habíamos hablado con Aquiles y Lavínia durante el desayuno, y preferimos no molestarlos antes de salir, ya que ni siquiera habían bajado para el almuerzo, optando por pedir la comida en la habitación.
Lavínia aún parecía un poco afectada y no habló casi nada durante todo el desayuno, mientras que Aquiles todavía estaba bastante molesto por toda la situación y tenía la intención de resolver cuentas con Bruna en cuanto pudiera regresar a São Paulo.
El viaje a casa se hizo en silencio, cada uno perdido en sus propios pensamientos y cuando llegamos al apartamento de Murilo, todo en lo que podía pensar era en mis padres y en lo maravilloso que sería recibir los consejos de mi madre en este momento.
Pero no quería hablar por teléfono, así que no llamé ni envié un mensaje a la señora Beth. Entonces pensé en Mariana, mi amiga de todas las horas, incluso en los momentos más locos, como cuando decidimos ir a la discoteca Season Hot, y sonreí ante ese recuerdo. No me arrepentí en absoluto de lo que hice, sobre todo porque a partir de esa locura conocí a Murilo, el hombre del que estoy completamente enamorada, y eso es lo único que realmente importa.
Iba a llamar a mi amiga y pedirle que viniera al apartamento de Murilo para poder hablar en persona, y tal vez Mariana pudiera ayudarme a procesar todo lo que sucedió ayer. También había algo extremadamente importante que pasó desapercibido para todos después de lo que le ocurrió a Lavínia, y ese algo respondía al nombre de Ethan Constantino.
Antes de que pudiera siquiera tomar el teléfono móvil, Murilo golpeó la puerta de la habitación y nuevamente una punzada de culpa me invadió, ¡porque esa era su habitación!
"Entra", le pedí. Imaginé que debía tener algo importante que decirme, ya que desde que entramos al apartamento, se encerró en su oficina y ni siquiera entró en la habitación por un momento.
Murilo era un hombre maravilloso y solo estaba cumpliendo mi solicitud al dejarme sola con mis pensamientos, aunque verlo parado allí, aparentemente inseguro de hablar conmigo, me hacía sentir como una mala persona.
"Tienes visitas", me informó. Logró sorprenderme, porque desde que fui a vivir a su apartamento, no había recibido a nadie de visita, ni siquiera a Mariana, pero solo ahora me di cuenta de ese hecho.
"¿En plural?" traté de bromear, ya que extrañamente me sentí nerviosa.
"Sí", confirmó, abriendo una hermosa sonrisa que me tranquilizó un poco. "En la sala están Mariana y... tus padres".
Cubrí mi boca con una mano, conteniendo así el grito de alegría que brotó espontáneamente en mi garganta, al darme cuenta de que podrían haber venido por varios motivos, y su presencia en el apartamento no necesariamente indicaba que fuera una oferta de paz.
"¿Estás seguro?" todavía pregunté, sintiéndome insegura.
"Por supuesto que sí, cariño. ¡Ve allá!"
Parece que ese estímulo era todo lo que necesitaba, porque caminé rápidamente por el pasillo, la ansiedad haciendo que mi corazón latiera acelerado en mi pecho. Y cuando vi a mis padres esperándome, no pude contener la emoción en mi pecho y comenzó a brotar de mis ojos, después de todo, independientemente de cualquier cosa, los amaba mucho y estaba sintiendo su falta cerca de mí.
"¡Hija!" Mamá fue la primera en acercarse a mí, abrazándome y besando mi rostro varias veces.
"¡Mamá, cómo extrañaba a la señora!" dije, también besándola.
Después de alejarme de mi madre, miré a su Francisco un poco avergonzada, ya que todavía no estaba segura de cuál sería su reacción.
"Dale un abrazo a tu papá, hija", dijo, haciéndome reír y llorar al mismo tiempo. "Fui un tonto y quiero pedirte perdón, Virgínia".
"Sólo quiero olvidar ese tiempo que estuvimos separados, papá", dije, más feliz de lo que imaginaba ser posible. "Los amo".




Capítulo 60 - Culpable
Mariana

 
Cuando la madre de mi mejor amiga me llamó, pareciendo casi desesperada en busca de noticias de su hija, todo lo que sentí fue alegría al ver que finalmente los padres de Virgínia habían entendido que nada era más importante que la familia. No importaba si estaba embarazada, si el padre del bebé estaba con ella o no, siempre y cuando todos estuvieran unidos, podrían enfrentar cualquier cosa.
Entonces, a pesar de no querer levantarme de la cama, me llené de fuerza de voluntad y les pedí que me encontraran frente a mi edificio, para ir juntos al lugar donde Virgínia estaba viviendo ahora.
"Imaginé que nuestra hija todavía estaría en casa, Francisco", dijo su Francisco, claramente disgustado. "No necesitaba estar viviendo en la casa de ese ricachón presumido".
Desde que entramos al taxi, el padre de Virgínia no dejó de quejarse, prácticamente de todo lo que su hija hizo desde que quedó embarazada, y su última frase me hizo alcanzar mi límite, que de hecho era bastante corto.
"Ese ricachón presumido es el padre de su hijo, señor Francisco. Y sobre todo, es el hombre que su hija ama", dije, dejando en claro mi irritación. "Y si tiene la intención de decir ese tipo de cosas cuando lleguemos frente a Virgínia, pediré al taxista que dé la vuelta, porque no es lo que necesita en este momento".
Me di cuenta de que incluso había contenido la respiración al decir todo eso, y suspiré profundamente al terminar de decir todas esas verdades. Que Virgínia me disculpe, pero no permitiría que nada malo le sucediera, aunque ese "malo" fuera su propio padre.
Después de mi ultimátum, hubo un silencio mortal en el auto, y solo unos minutos después, Francisco volvió a hablar, esta vez con un tono mucho más moderado y apropiado para la situación.
"Pensé que habías dicho que nuestra hija estaba bien y que la que cayó por las escaleras fue la otra", se atrevió a decir.
Antes de que pudiera responder a su nuevo comentario, esta vez dicho en un tono suave pero igual de insultante que el anterior, doña Beth lo miró con una expresión cargada de enojo, y entendí que ella también había llegado a su límite.
"La amiga de nuestra hija tiene razón, Francisco", señaló. "No es porque Virgínia no haya caído por una escalera que no necesita tranquilidad. Si tienes la intención de seguir con estas cosas desagradables, entonces prefiero ir sola con Mariana".
"¿Estás diciendo que si ya no quiero ir a donde está nuestra hija, irás de todos modos?" preguntó, bastante sorprendido por la inusual actitud de su esposa.
"Estoy diciendo que estaré al lado de Virgínia a partir de ahora y tú puedes hacer lo que quieras, incluso regresar solo a Atibaia", ella hizo el ultimátum.
Me sentí particularmente feliz de que finalmente la madre de Virgínia estuviera tomando una acción por su propia voluntad y no para cumplir los deseos de su esposo. Era esa historia: más vale tarde que nunca.
"Voy con ustedes", decidió su Francisco. "Virgínia también es mi hija y me preocupo por ella y por mi nieto".
Casi aplaudí al escuchar sus palabras, pero me contuve, después de todo, parecería una afrenta, dado la mentalidad anticuada del padre de Virgínia, y preferí no arriesgarme, celebrando internamente.
Llegamos al edificio donde Virgínia vivía con Murilo solo unos minutos después, y pudimos subir después de que el conserje confirmara con Murilo nuestra presencia.
Y cuando vi la expresión de Virgínia al encontrarse con sus padres en la sala de estar del apartamento, me sentí tan feliz como ella seguramente estaba, porque sabía cuánto significaba la familia para mi amiga.
Murilo me llamó para seguirlo a la cocina y preparó café para todos, que llevé a la sala, pero no me quedé allí, deduje que necesitaban privacidad para hablar mejor.
Cuando regresé a la cocina, Murilo parecía estar esperándome y rápidamente pude adivinar la razón al ver la expresión interrogante en su rostro.
"Pregunta lo que quieras saber de una vez", dije, sonriendo de todos modos.
"Quiero entender por qué volviste a São Paulo con el idiota de Constantino, Mariana", él no parecía muy satisfecho. "Porque algo tengo claro, no aceptarías un viaje de él así como así".
Murilo era bastante perspicaz y lo admiré por haber notado algo que nadie más pareció darse cuenta, ni siquiera Virgínia, que era mi amiga desde hace años.
"Y no pienses en mentirme, porque entiendo que quieras ocultárselo a Virgínia, porque está embarazada y después de lo que pasó ayer, también está un poco alterada", se adelantó. "Pero a mí no me engañas, ni mucho menos a Constantino, fingiendo que eres una buena persona".
"Bueno... ya que has sido tan delicado y convincente, te contaré lo que está pasando".
"Sí... estoy esperando".
Murilo se apoyó en el mostrador junto al fregadero y cruzó los brazos en una posición despreocupada, como si estuviera listo para escuchar una larga historia, y yo no lo decepcionaría.
"Ethan me está chantajeando", dije directamente.
"Ya lo sospechaba, Mariana", Murilo me sorprendió nuevamente, en el buen sentido. "Lo que realmente quiero saber es qué espera lograr al involucrarte en esta obsesión loca que tiene por mí".
Suspiré resignada, al entender que realmente no podría omitir ningún detalle sobre lo que ahora sabía, incluso si el momento no fuera el mejor en lo que respecta a mis amigos.
"Ethan te odia porque le quitaste a la novia de la universidad y después de usarla, la desechaste sin ningún remordimiento", conté.
En realidad, Ethan me había contado eso en detalle, pero realmente no consideré necesario repetirlo todo para Murilo, después de todo, él vivió la situación y sabía muy bien lo que había ocurrido. O al menos la mayor parte de lo que ocurrió.
"Novia de Ethan?" preguntó, pareciendo realmente sorprendido.
"Sí", confirmé. "Se llamaba Beatriz y saliste con ella solo unas semanas, cuando aún estabas en la universidad de administración".
"Se llamaba... ¿quieres decir que...?" Murilo parecía temeroso de incluso preguntar sobre eso, y pude entender perfectamente su temor.
"Así es. Beatriz se perturbó tanto cuando terminaste con ella que salió en su auto a alta velocidad y tuvo un accidente fatal".
Era evidente cuánto impactó esta noticia en Murilo, y deduje que él no sabía nada sobre esto, estaba bastante claro.
"No lo sabía... yo..."
"Imagino que no", concordé.
Permanecimos en silencio por un tiempo, noté que Murilo necesitaba ese tiempo para asimilar toda esa información sorprendente para él.
"Ahora te pregunto, ¿cómo no sabías de esto?"
"En realidad, esta historia es mucho más complicada de lo que Ethan piensa", Murilo parecía aún afectado, pero ahora me miraba y su expresión reflejaba toda la sinceridad de sus palabras. "Beatriz y yo teníamos algunas clases en común, y solo comencé esta relación porque ella se declaró, dijo que estaba enamorada y me pidió una oportunidad. Aunque no me gustaba realmente, lo intenté, Mariana. Lo juro, lo intenté".
"Lo sé, Murilo".
Ya no estaba apoyado en el mostrador, recorría la cocina gesticulando mucho mientras contaba su versión de esa triste historia.
"Entonces, durante una semana completa, no pude verla porque estaba en el período de exámenes finales, era mi último semestre y decidí enfocarme en estudiar. Sé que si realmente fuera importante para mí, habría encontrado la manera".
"Pero esa no era la realidad, ¿verdad?" sugerí.
"No", admitió sinceramente. "Es muy cierta esa frase que dice que cuando alguien quiere, encuentra una manera, y yo solo inventé una excusa para pasar un tiempo lejos de ella. Y cuando ella me llamó, casi rogándome que fuera a verla, lo rechacé y luego me sentí tan mal por eso que decidí ir a su casa esa misma noche".
La historia comenzaba a intrigarme.
"Pero cuando llegué a su casa, la encontré besando a otro chico".
"Y esa fue la razón que estabas buscando para terminar con ella".
"Confieso que sí, Mariana", parecía visiblemente avergonzado por esa confesión. "Fue una actitud muy inmadura de mi parte, pero eso fue lo que hice. Usé su traición como la excusa perfecta para hacer lo que ya estaba deseando".
"No entiendo cómo no te enteraste del accidente", le pregunté.
"Creo que fue la noche siguiente, porque ella me buscó y cuando salió de mi casa, supuse que volvería a insistir, así que decidí aprovechar que había terminado mi carrera en la universidad y viajé para estar con mis padres, que estaban en Angola ese año", relató. "Terminé pasando todo un año fuera del país. Mi familia no llegó a conocer a Beatriz, así como yo tampoco conocía a la tuya, porque salimos menos de un mes".
"Bueno, todo esto es realmente muy triste y creo que si hablaras con Ethan, entendería que no tuviste la culpa, en realidad".
"Pero me siento terriblemente culpable ahora que sé lo que le pasó a Beatriz", Murilo dijo con pesar. "Era una chica adorable, nunca imaginé que ese sería su destino".
"Ethan quiere encontrar a alguien a quien culpar por lo que pasó, Murilo", apunté, ya que eso estaba bastante claro para mí. "Desafortunadamente, el elegido fuiste tú".
"Estoy de acuerdo con Mari", dijo Virgínia, entrando en la cocina y sorprendiéndonos. "Ethan debe haber amado mucho a Beatriz, y creo que incluso hasta el día de hoy, años después, aún no ha superado completamente la pérdida de la chica a la que amó tanto".
Mi amiga caminó hacia Murilo y lo abrazó, rodeando su cuello y dándole un pequeño beso en la mejilla.
"No tuviste culpa, ¿me oyes?", dijo, y en ese momento sentí un peso en mi corazón al ver la evidente ternura entre ellos.
Virgínia había tenido mucha suerte al conocer a un chico como Murilo, completamente dedicado a ella y que se enamoró desde el primer momento, sin importarle cómo se conocieron.
Mientras tanto, mis recuerdos no eran nada agradables y preferí apartarlos de mi mente, ya que esa memoria no me hacía bien en absoluto.




Capítulo 61 -El Poder del Perdón
Murilo

 
Virgínia ahora me estaba diciendo que yo no tenía la culpa de lo que le pasó a mi novia de la universidad, pero me sentía culpable de toda esa historia y eso apretaba mi corazón.
Oí pasos alejándose y deduje que Mariana estaba saliendo de la cocina para darnos más privacidad.
"Si hubiera intentado hablar con Beatriz con calma en lugar de simplemente decir que estaba terminando todo entre nosotros, tal vez ella no hubiera..."
"No tiene sentido aferrarse a los 'tal vez', Murilo", me interrumpió Virgínia. "Las posibilidades son muchas y no podemos hacernos responsables de lo que hacen otras personas. Son sus decisiones, no las nuestras".
"Pero..."
"Murilo, escúchame con calma", pidió. "Vamos a tu 'tal vez'... Te amo mucho, de verdad, pero nunca habría aceptado una traición. Así que supongo que incluso si amaras a Beatriz, no habrías continuado saliendo con ella después de encontrarla con otro, ¿estás de acuerdo conmigo?"
Miré asombrado a Virgínia, sin poder creer sus palabras y sintiendo que mi corazón quería salirse de mi pecho, tal era la emoción que estaba sintiendo. ¿Cómo era posible que una sola frase tuviera el poder de cambiar todo lo que sentíamos?
"¿Murilo? ¿Oíste lo que dije?", me preguntó Virgínia, preocupada.
"¿Me amas?", ahora eso era lo único que importaba.
"Pero claro que te amo, tonto", confirmó, sonriendo ampliamente. "¿Por qué más estaría aquí contigo ahora?"
"Nunca dijiste que me amabas", señalé, ya que claramente no se había dado cuenta del hecho.
"¿En serio?" insistió, bastante sorprendida.
"Sí". Sonreí ante su expresión sorprendida.
"Pues debes saber que te amo, mucho, muchísimo, demasiado. ¡Te amo, amo, amo, amo, hasta el infinito y más allá!"
"Está bien, ya entendí".
La abracé, riendo mucho por su desesperación, y luego rocé sus labios con los míos en un beso que comenzó ligero y juguetón, pero que pronto se volvió apasionado y ardiente.
"Te amo, Murilo", dijo Virgínia una vez más. "Y repetiré eso todas las veces que sean necesarias hasta que me creas".
"Siempre supe que me amabas, pero creo que realmente tienes que compensar todo el tiempo perdido y decirlo al menos diez veces al día".
"¡Deja de ser tan presumido, tonto!" dijo, empujándome para alejarme de ella, pero luego me atrajo de nuevo. "¡Te amo muchísimo!"
"Está bien, eso es suficiente por hoy", la provocaba. "Mañana vuelves a decirlo".
La expresión en la cara de Virgínia en ese momento fue realmente cómica y la abracé fuerte, tratando de contener su fuerte temperamento que sabía que explotaría pronto.
"Tranquila, amor. No olvides que soy el hombre que amas y el padre de tu bebé", susurré en su oído.
"Tienes suerte, porque si no fuera así, no estarías tan guapo frente a mí ahora".
Fingí un escalofrío dramático y la acomodé mejor entre mis brazos, sintiendo la comodidad de estar con la mujer que amo, nuevamente en paz.
Pero pronto el recuerdo de lo que Mariana me contó regresó a mi mente, trayendo consigo una vez más un peso en mi conciencia.
Virgínia se apartó un poco y me miró atentamente, como si estuviera analizándome con su mirada.
"No te sientas así, no tuviste culpa", volvió a decir.
"Me siento culpable", confesé. "Y todo tiene que ver con cómo nos sentimos, no necesariamente con cómo son las cosas en realidad".
"¿Por qué no intentas hablar con Ethan? Tal vez así puedas tener un poco más de paz sobre este asunto", sugirió Virgínia sabiamente.
Pensé un momento sobre la sugerencia y decidí que era una posibilidad que merecía más atención, pero no iba a pensar en eso ahora, porque recordé en ese momento que los padres de Virgínia estaban en la sala, al menos hasta hace unos minutos.
"Tus padres..."
"Quieren conocerte", advirtió. "Están esperándonos".
"No estoy seguro de estar lo suficientemente presentable como para conocer oficialmente a tus padres, Virgínia", dije, mirando mis ropas.
Llevaba una camiseta básica roja y unos pantalones cortos de tela negra, estaba en casa y no me imaginaba que íbamos a recibir visitas tan importantes como las de mis futuros suegros.
"¿Estás buscando halagos, señor Murilo?" bromeó Virgínia. "Déjate de tonterías y ven, a mis padres no les importará que no estés usando un traje o algo por el estilo".
Tenía la intención de pedirle que me permitiera cambiar los pantalones cortos por unos vaqueros, pero Virgínia salió de la cocina prácticamente arrastrándome hasta la sala y pronto estaba frente a frente con sus padres.
"Es un placer conocerlos", dije lo más formalmente posible después de las presentaciones que hizo Virgínia.
"También estoy muy feliz de saber que mi hija está bien y feliz", dijo la madre de Virgínia, de manera bastante tímida.
A pesar de ser madre e hija, no tenían nada en común, ni siquiera en apariencia y mucho menos en temperamento, ya que doña Beth hablaba poco y parecía estar completamente dedicada a su marido, el padre de Virgínia.
Señor Francisco parecía ser duro, pero noté que parecía haber llorado mientras Mariana y yo estábamos en la cocina, y eso no era algo negativo, al contrario, lo que realmente importaba era la unidad familiar.
"Siempre intento ser el mejor hombre que puedo ser y hacer feliz a su hija, doña Beth".
No estaba tratando de complacer a los padres de Virgínia. Esa era la pura verdad y mi novia lo sabía.
"Es muy reconfortante saber eso, joven", dijo su Francisco. "Sé que cometimos errores con nuestra hija, pero eso no significa que voy a permitir que cualquiera haga algo que la entristezca".
"Murilo no es cualquiera, papá", Virgínia salió en mi defensa. "Él es el hombre que amo y el padre del hijo que estoy esperando".
"Lo sé, hija. Ya lo has mencionado varias veces aquí", su Francisco intentó aligerar el ambiente tenso. "Solo quiero dejar en claro que tienes a tus padres para apoyarte".
Podría haber respondido que hace un mes la dejaron sola, pero creo firmemente en el poder del perdón y si su hija ya los había perdonado, no sería yo quien causara más problemas entre ellos, así que simplemente me quedé en silencio.
Virgínia agarró mi mano, apretándola, y entendí que había apreciado mi actitud. Una vez más, confirmé que hay cosas más importantes que señalar los errores de los demás. La conversación continuó agradablemente después de eso y llamé a un taxi para los padres de Virgínia cuando decidieron irse a su casa. Mariana también los acompañó, ya que vivía muy cerca, y Virgínia y yo nos despedimos de ellos prometiendo visitarlos durante la semana.




Capítulo 62 - Escena de Amor
Virgínia

 
Ese había sido un día bastante agitado, pero solo tengo que agradecer por haber logrado que mi padre reconsiderara sus convicciones y me buscara, junto con mi madre. Ahora estaba en paz con mi familia y seguro de que estaban en su casa y que todo estaba bien entre nosotros. Estaba aplicando aceite de almendras en mi vientre frente al espejo del baño, reflexionando sobre cómo las cosas podían cambiar en un abrir y cerrar de ojos.
Había dejado la puerta del baño abierta y en ese momento, Murilo acababa de pasar por ella y me miraba con aparente desconfianza a través del espejo.
"¿Estamos bien?" preguntó.
"No sé tú, pero yo estoy genial", respondí con una sonrisa.
Se puso detrás de mí y tomó el frasco de aceite, poniendo un poco en la palma de su mano.
"¿Qué pretendes hacer?"
"Cuidar un poco de mi morena", respondió, volviendo a mirarme a través del reflejo del espejo.
Sus brazos rodearon mi cuerpo y comenzó a usar el aceite para masajear también mi vientre.
"Hmmm..."
"¿Estoy haciéndolo bien?" preguntó, moviendo su mano por mi vientre al descubierto.
Llevaba un conjunto de pijama de seda roja, pero el pantalón estaba bajado, dejando al descubierto el pequeño montículo formado por mi vientre, y la blusa estaba levantada hasta el inicio de mis senos. No solo diría que lo estaba haciendo bien, sino que también estaba disfrutando mucho del masaje.
"Diría que puede mejorar mucho más", dije con malicia oculta.
Murilo pareció entender de inmediato lo que quería y su cuerpo se acercó aún más al mío, dejando en claro que ya estaba bastante animado, solo con ese simple contacto.
"Eres una provocadora, ¿sabías?", susurró suavemente en mi oído, su voz ya ronca por el deseo.
Todo mi cuerpo se erizó y no intenté ocultar mi propio deseo tampoco. Comenzó a besarme el cuello, bajando por mi hombro y luego sus manos estaban apartando aún más la blusa del pijama, y finalmente la levantó por encima de mi cabeza.
Ahora mis pechos estaban al descubierto y Murilo suspiró en mi oído mientras admiraba los dos montículos erectos en el espejo. Sus manos ahora los sostenían con firmeza, como si estuviera evaluando su peso, y luego comenzó un masaje extremadamente erótico que se volvió aún más tortuoso porque estaba viendo sus movimientos en el espejo. Una de sus manos bajó por mi vientre y entró en mi short de seda, pasando también la barrera de la ropa interior, y pronto su mano estaba en mi punto más sensible y mis párpados parecían pesar toneladas, y cerré los ojos.
"¡Ah!" No pude evitar el gemido de placer al sentir su dedo penetrándome mientras también estimulaba mi clítoris.
"Creo que sería mejor que nos detuviéramos aquí".
"No pienses ni por un segundo en hacer eso", protesté de inmediato.
"Debes estar cansada", justificó, y tuvo la audacia de detener lo que estaba haciendo.
Giré en los brazos de Murilo y lo miré directamente, con mis labios a solo centímetros de su oído, y dije: "Cógeme, Murilo".
Sentí que su cuerpo se tensaba en ese mismo instante y sus manos apretaron mi cintura con fuerza, acercando nuestros cuerpos.
"No perderás por esperar, provocadora".
Si eso pretendía ser una amenaza, tuvo el efecto contrario, porque me estremecí de deseo solo al pensar en todo lo que haríamos esa noche. Pero en lugar de tomar las riendas como imaginé que haría, Murilo se apartó de mí, salió del baño e incluso regresó a la habitación.
"¿A dónde crees que vas?", lo llamé, pero ni siquiera me respondió. "¡No puedes estar en serio!"
Agarré la blusa del pijama y me la puse apresuradamente, caminando hacia la habitación, sintiéndome indignada e insatisfecha, y pensando en mil improperios diferentes para dirigirme a ese infame. Pero cuando llegué frente a la cama espaciosa y arreglada con una colcha de flores que yo misma había elegido, vi algo que rompió toda mi resistencia.
"¿Qué es esto?", pregunté, ya sintiéndome emocionada, con lágrimas inundando mis ojos.
"Descúbrelo por ti misma", respondió Murilo.
Me acerqué a la cama y tomé en mis manos el pequeño conjunto de ropa para bebé, en un neutro tono beige, lo llevé a mi nariz y olí.
"El primer regalo para nuestro hijo", explicó.
En ese momento noté que también había un par de zapatitos de ganchillo en el mismo tono, e intenté tomarlos, pero pronto me di cuenta de que había algo junto a ellos que hasta entonces había pasado desapercibido.
"¿Es lo que estoy pensando que es?", pregunté, aunque ya sabía que se trataba de una caja de joyería de una marca internacionalmente famosa.
"Solo lo sabrás cuando lo abras, ¿de acuerdo?", provocó Murilo.
No me sentía preparada para ese momento, pero eso realmente no importaba, y tomé la caja de terciopelo y la abrí ansiosamente, encontrándome con un anillo de diamantes, rodeado de pequeñas piedras verdes, y lo miré intrigada pero con una enorme sonrisa en mi rostro.
"Entonces, Virgínia, ¿aceptas casarte conmigo y ser oficialmente mi morena?" intentó bromear, pero era evidente que estaba tan emocionado como yo.
"No sé si podré ser la mujer que mereces, Murilo", fui sincera, porque el miedo siempre fue mi mayor guía.
Se acercó de mí, tomó el anillo de la caja y luego mi mano, colocándolo en mi dedo anular izquierdo, y sellando el momento con un beso en el mismo lugar.
"Tú eres la mujer que quiero, la única que amo y eso es lo único importante, Virgínia. Y ahora ya no acepto un no", dijo, mirándome con adoración. "No sé si soy el hombre que mereces, pero intentaré ser el mejor hombre para ti y nuestro hijo todos los días de mi vida, mi amor".
"Creo que te has respondido a ti mismo, ¿no es así?" bromeé, mientras las lágrimas caían copiosamente de mis ojos.
Nos besamos con pasión y, sobre todo, con mucho amor y deseo, cariño y respeto, todos los sentimientos mezclados en algo más grande, que era nuestra complicidad.
"Quería haber hecho esta propuesta ayer, pero sucedieron tantas cosas", confesó Murilo.
"No importa, la hiciste hoy, mi amor", dije sinceramente. "Y eso es lo único que realmente importa".




Capítulo 63 - La Guerra Continúa
Murilo

 
Virgínia no solo había aceptado mi propuesta de matrimonio, sino que también declaró todo su amor por mí y ahora estaba en las nubes desde la noche del domingo.
Pero como la vida no está hecha solo de cosas maravillosas, tuve que enfrentar a Bruna el lunes por la tarde, algo que fue bastante desagradable y requirió todo mi autocontrol, porque mi mayor deseo mientras la miraba era expulsarla de FERZ de inmediato.
" Quiero que abandones el puesto de directora de marketing de nuestra empresa lo más pronto posible", le comuniqué en cuanto entró en mi oficina.
Había pasado toda la mañana preparándome para ese enfrentamiento y había pedido a Arlete que la citara para que viniera a mi oficina a las tres de la tarde.
" Buena tarde para ti también, Murilo", dijo con poco interés. " ¿Cómo estás?"
Si ella pensaba que sería generoso o incluso un idiota que pasaría por alto lo que había hecho en mi mansión en Guarujá, estaba muy equivocada.
"No está nada bien, ya que aún debo soportar tu presencia en mi empresa", le dije sin medir mis palabras. " Pero en cuanto acates mi decisión y te marches de una vez por todas, las cosas mejorarán mucho".
" Creo que eres consciente de que tengo todo el derecho de ocupar el cargo que tengo hoy", me desafió.
"Bueno, intenté usar la diplomacia, pero como no quieres que sea de la manera más fácil, entonces tendré que recurrir a tus métodos", advertí.
"¿Qué quieres decir con eso?"
Ella pareció tensa en ese momento y sonreí con cinismo, porque realmente no sabía cuán hábil podía ser usando las mismas armas que ella y su amante, ¿o ex-amante? Al parecer, ni siquiera Ethan la quería cerca, según lo que pude entender de lo que Aquiles me contó.
"Lo que quiero decir es que o renuncias a tu puesto en la empresa y te quedas solo como accionista, o presentaremos una denuncia en la comisaría por el empujón que le diste a Lavínia".
Sabía que la amenaza también era un delito, pero ella podía buscar esa información por sí misma, lo cual dudaba que hiciera.
"No tenía intención de empujar a Lavínia", protestó de inmediato.
"Querías hacer algo mucho peor, que era perjudicar a mi prometida, y eso no lo olvidaré", dije en un tono de voz firme.
"No puedes casarte con esa... esa..."
Había intentado, pero Bruna realmente no tenía idea del peligro, y antes de que completara la oración, ya la estaba sujetando fuertemente del brazo y echándola de mi oficina.
"Llama a seguridad, Arlete", le pedí a mi secretaria. "Quiero que esta mujer salga de este edificio ahora mismo y avisa a todos que su entrada a esta empresa está estrictamente prohibida a partir de ahora".
"No puedes hacer eso, Murilo. ¡Tengo acciones de esta empresa!"
"No tienes nada más aquí, Bruna".
Sorprendentemente, fue Constantino quien lo dijo, entrando en la sala de espera de mi oficina en ese momento y encontrándome sosteniendo a Bruna como si fuera un saco de papas, mientras Arlete hablaba con nuestro equipo de seguridad.
"Pero por supuesto que tengo acciones de esta empresa", otro protesto por parte de Bruna. "Fuiste tú quien me las regaló, Ethan".
Miré la expresión de niña mimada que acababa de perder su dulce, con un puchero y todo, y me pregunté una vez más cómo pude estar años saliendo con esa mujer sin darme cuenta de quién era realmente.
"Ya no las tienes", respondió Ethan, sacando un montón de papeles de su carpeta y balanceándolos en su mano. "Esos papeles que firmaste en mi oficina eran para transferirme las acciones que en un momento de completa locura te había dado, a mi nombre, y ahora han vuelto a ser mías".
"¡No es justo! Me engañaste, dijiste que..."
"Que eran acciones que yo estaba comprando", dijo, sin parecer molesto por los gritos de la loca de Bruna. "Si quieres impugnar eso, tengo testigos de que aceptaste cederme las acciones de inmediato".
"¡Porque me hiciste creer que me las estabas transfiriendo a mí, y no al revés!"
"Ahora es un poco tarde para lamentarse, Bruna", dije, cansado de esa discusión.
El hecho de que las acciones hubieran vuelto a manos de Constantino tampoco era una buena noticia, pero sinceramente, ¿saben qué? En ese momento lo que más quería era librarme de Bruna, y eso acababa de suceder, y eso era lo único que importaba ahora.
Para mi alivio, el equipo de seguridad llegó y cuando le pidieron a Bruna que los acompañara, simplemente enloqueció, haciendo un gran escándalo delante de todos.
"No pueden hacerme esto".
"Ya está hecho", Ethan lo menospreció.
"Llévensela de aquí", indiqué a los dos guardias. "Y antes de que me olvide, si intentas acercarte a cualquiera de nosotros nuevamente, presentaremos una demanda en tu contra."
"Y yo me aseguraré de ser testigo, porque todos debemos pagar por nuestros errores y asumir las consecuencias", Ethan hablaba para Bruna, pero estaba claro que también se refería a mí, y sentí nuevamente la culpa abrumándome mientras los guardias se llevaban a Bruna y entraban en el ascensor.
Pensé que tal vez esa fuera una buena oportunidad para intentar hablar con Constantino y aclarar cómo realmente sucedieron las cosas, pero ni siquiera me dejó intentarlo.
"Pretendo seguir de cerca el desarrollo de la empresa a partir de ahora", advirtió. "Y dejo claro desde ya que no voy a facilitarte nada, porque como dije hace unos minutos, todos deben pagar por sus errores."
No esperó mi respuesta, salió de la habitación y entró en el otro ascensor que tenía las puertas abiertas en ese piso.




Capítulo 64 - En fin, Almuerzo en Familia.
Murilo

 
La vida no era perfecta, rara vez lo es, pero aún así podía afirmar sin exagerar que mi vida al lado de Virgínia era maravillosa. A pesar de tener que soportar la presencia de Constantino en la empresa, ya que asumiría la vicepresidencia de FERZ mañana, y la duda sobre si el hijo de Lavínia era mío o de Aquiles, estábamos bien, y eso era lo que realmente importaba para mí.
"Ártemis es una persona encantadora", dijo Virgínia entrando en la habitación. "Me cae muy bien."
Estaba tumbado, jugando con el teléfono, mientras ella se preparaba para dormir y cuando finalmente salió del baño, aún llevaba el albornoz.
"Amo a Ártemis como a una hermana, así crecimos", dije, pero luego cambié de tema. "¿Todavía no te has puesto el pijama?"
Estaba ansioso por que se acostara, no porque quisiera dormir en ese momento, sino porque había otras cosas que deseaba hacer antes.
"Incluso llegué a sospechar que Ártemis tenía sentimientos románticos por ti la primera vez que estuve en la mansión", confesó, claramente avergonzada.
"¡Qué locura!" comenté de pasada.
Estaba interesado en asuntos más importantes, y hablar de Ártemis no estaba en el plan para esa noche.
"¿No vienes a dormir?", pregunté, siendo más directo.
Me miró con una sonrisa pícara y no tomó en serio mi pregunta, permaneciendo de pie cerca de la puerta del baño.
"Lavínia contó que Aquiles le pidió matrimonio, pero aún no ha decidido si aceptar o no", contó.
Aquiles también me lo había contado, pero no quería hablar sobre otras personas en ese momento.
"¿Podemos dormir?", insistí, sin comentar el tema. "Estoy muy cansado", mentí descaradamente.
Virgínia me miró enojada y cuando se acercó a la cama, imaginé que se acostaría a mi lado, pero en su lugar, agarró una de las almohadas y me golpeó con ella.
"¡Deja de mentir, caradura!" me regañó, pero sonreía. "Sé muy bien que no estás para nada cansado."
Sonreí por ser atrapado en la mentira, pero logré jalarla hacia mi regazo.
"¡Entonces siéntate aquí de una vez!" y no me refería a la cama en absoluto.
Enseguida entendió la referencia y volvió a golpearme, esta vez una bofetada en la espalda, y dándome cuenta de que iba a volver a quejarse de mis palabras, la detuve con un beso firme.
Ella respondió inmediatamente, entregándose por completo al momento y compartiendo la misma pasión que yo. Desabroché el encaje de su bata y descubrí que no llevaba nada debajo, lo que me hizo muy feliz, ya que rápidamente la liberé de la prenda y ataqué sus pechos con mi boca, chupando y mordisqueando cachondo.
Mientras me dedicaba a sus pechos, cada día más grandes y pesados, ella me sujetaba la cabeza con firmeza, como para guiar mis movimientos, tirándome a veces del pelo.
Me aparté entonces de los dos maravillosos montículos y bajé por su vientre, tumbándola sobre la cama y dedicándome a chupar el coño con total dedicación, estimulando principalmente el hinchado clítoris y chupando después los líquidos que salían de la deliciosa raja, cuando ella alcanzó rápidamente el orgasmo, gimiendo descontroladamente y tirando aún más fuerte de mi pelo.
"¡Qué rico! " dijo en un susurro.
"¡Qué rico! "Le respondí alto y claro.
Tiré de ella para que se pusiera a cuatro patas sobre la cama y el paisaje era algo deliciosamente enloquecedor, y me puso aún más duro de lo que ya estaba.
"Quiero..." dije, deslizando mi dedo entre sus nalgas.
"En realidad no, bastardo descarado. " negó una vez más, como hacía cada vez que yo intentaba entrar en aquel lugar.
"¿No se merece tu prometido esta prueba de amor?", bromeé, pero hablaba totalmente en serio.
"Tal vez, quién sabe, sin embargo, y como quiera que sea, en una casualidad del destino, le regalé esto en nuestra noche de bodas."
" ¡Recuerda que una promesa es una deuda! "
"No voy a dar ninguna certeza."
"Ya es tarde, ya lo he anotado en mi libretita mental como una deuda".
Consciente de que el apetitoso agujerito no saldría esa noche, me puse el condón e inmediatamente aproveché para introducirle un dedo en el coño, que estaba bastante lubricado por sus fluidos y mi lengua y ella suspiró ante la sorpresa.
"Voy a organizar nuestra boda lo antes posible y quiero mi regalo, el que me prometiste." Advertí, antes de cambiar mi dedo por algo más grande y mucho más grueso.
Comencé a moverme, entrando y saliendo en fuertes embestidas, empujando cada vez con más firmeza y Virginia no decía nada, pero gemía y gritaba cuando las embestidas eran más fuertes.
Sus pechos se bamboleaban con la fuerza de mis movimientos y yo la follaba más rápido y más profundo, porque sabía que era así como a ella le gustaba que lo hiciera, sin ninguna delicadeza.
Cuando estaba a punto de correrme, me retiré de ella y me tumbé en la cama, cortando el clímax, queriendo prolongar nuestro sexo durante más tiempo.
Al verme tumbado en la cama, Virginia no tardó en ponerse en pie, colocando una pierna a cada lado de mi cuerpo y bajó su coño sobre mi polla, gimiendo de claro placer, sintiéndome todo dentro de ella
"Sigue, caliente. " La animé a continuar.
Empezó a moverse rítmicamente, llevando mi erección al punto máximo y rápidamente sentí que la corrida se acercaba de nuevo, y la sujeté para que ralentizara sus movimientos.
"Me voy a correr." Le advertí.
"Sólo después de mí, guapo".
"¡Su petición es una orden, ama!"
Llevé mi mano entre nosotros, frotando su clítoris, y pronto ella gemía incontrolablemente encima de mí, pidiendo más y más, y cuando gritó, alcanzando un nuevo clímax, finalmente me dejé correr dentro de ella.




Capítulo 65 - Planes Aplazados
Virgínia

 
Murilo no bromeaba cuando dijo que agilizaría los preparativos para nuestra boda, y en menos de tres meses estábamos listos para subir al altar frente a todos nuestros familiares y amigos, así como algunos asociados de las empresas del Grupo Fernandes.
Mis damas de honor serían Mariana, Lavínia y Ártemis, mientras que para los padrinos de Murilo, él invitó a Aquiles, a su amigo más reciente Joshua, que era hermano de Beatriz, su novia de la universidad, y sorprendentemente, a Ethan Constantino.
Habían logrado entenderse después de muchas discusiones y problemas, y finalmente todos estábamos en paz. Lavínia y yo también nos llevábamos muy bien ahora, y ella me ayudó mucho en la organización de la boda, al igual que Mariana y Ártemis.
Aunque la cuestión de quién era el verdadero padre de su hijo podría haber sido un obstáculo para nuestra buena convivencia, estábamos logrando conciliar esto de manera bastante madura y sin mayores problemas.
Aun así, ella había insistido en hacer la prueba de ADN tan pronto como completó diez semanas de embarazo, período en el que era posible realizar la prueba de forma no invasiva, a través de la extracción de sangre sin mayores sufrimientos.
A pesar de la demora en recibir los resultados en comparación con las pruebas de ADN que se realizan después del nacimiento del bebé, esta prueba era tan precisa como cualquier otra y no requeriríamos esperar mucho tiempo.
Para alivio de todos los involucrados, el bebé que Lavínia estaba esperando realmente era de Aquiles, y esto finalmente trajo la armonía tan esperada a nuestra familia.
A pesar de que todos estábamos dispuestos a intentar conciliar la situación, incluso si el hijo fuera de Murilo, siempre existiría algún conflicto y no sería lo ideal; al final, alguien sufriría.
Ahora estaba con treinta semanas de embarazo y aunque quería esperar el nacimiento del bebé para casarnos, Murilo estaba tan emocionado y deseoso de que esto ocurriera lo más rápido posible, que no pude resistir su entusiasmo y acepté que así fuera.
Acababa de llegar frente a la iglesia donde se llevaría a cabo nuestra ceremonia de boda, y la ansiedad era tan intensa que estaba teniendo reacciones extrañas. Sentía dolores que creí eran muy similares a las contracciones que me habían enseñado a reconocer durante un curso para padres primerizos que Murilo insistió en que ambos hiciéramos.
"¿Estás bien, hija?" preguntó mi madre. Estábamos en el coche con el conductor, mis padres estaban conmigo, mientras que los demás ya estaban dentro de la iglesia, esperando la señal de la organizadora de bodas para que entráramos.
"No lo sé, mamá", confesé.
"¿Estás pensando en renunciar a la boda, Virgínia?" preguntó mi padre. "Quiero que sepas que apoyaré cualquier decisión que tomes en este momento".
Sonreí ante las palabras de mi padre y admiré cómo siempre estaba a mi lado ahora, independientemente de si consideraba correcta o incorrecta mi decisión, como en ese momento.
"No, papá", negué rápidamente y con convicción. "Nunca se me pasó por la cabeza tal cosa".
"Entonces, ¿por qué pareces tan nerviosa?" insistió.
Estaba a punto de decir que no era nada importante, ya que nunca mencionaría que sentía algo similar a contracciones, ya que todos pensarían que estaba exagerando, después de todo, solo tenía treinta semanas. Pero en ese mismo instante, sentí algo húmedo correr por mis piernas y me horroricé inmediatamente.
"¡Creo que el bebé va a nacer!" grité, sintiendo un dolor horrible devastarme.
No me equivocaba y el conductor encendió el coche nuevamente, pareciendo desconcertado.
"¿Deberíamos ir al hospital, señora?" preguntó, servicial.
"Sí, ahora", dije cuando el dolor pareció desvanecerse. "Avísenle a todos, papá. Mamá, tú vienes conmigo".
El conductor esperó solo el tiempo que mi padre bajara del coche y partió hacia el hospital que pude indicar, y agradecí al cielo que fuera un sábado por la tarde y el tráfico no fuera tan pesado en São Paulo.
A pesar de eso, el conductor condujo de manera muy consciente, sin apurarse, y en menos de veinte minutos, ya estábamos detenidos frente al hospital que había indicado y donde estaba programado el nacimiento de mi hijo, dentro de dos meses todavía.
"¿Cómo que nuestro hijo va a nacer ya, amor?" preguntó Murilo, abriendo la puerta del coche y poniéndome en su regazo.
Increíblemente, Murilo logró llegar al hospital antes que yo y caminó apresuradamente hacia donde había una silla de ruedas, precisamente para este tipo de situaciones.
"No lo sé", realmente no sabía.
Después de eso, todo sucedió tan rápido que ni siquiera sabría cómo contar a alguien si fuera necesario.
Nuestra hija realmente nació esa tarde, prematura, y primero tuvo que estar en la unidad neonatal, luego en la Unidad de Cuidados Intensivos durante casi un mes completo, ya que su tamaño y peso eran buenos cuando nació y su sistema respiratorio se desarrolló rápidamente después del nacimiento y recibió los cuidados necesarios.
Murilo y yo prácticamente acampamos en el hospital, ya que no queríamos estar lejos de nuestra pequeña y cuando la dieron de alta para ir a casa, con todo el apoyo y cuidado necesarios, fue el segundo día más feliz de nuestras vidas.
El primero fue cuando conocimos a nuestra apurada Manuela.
Y en nuestra primera noche en casa con nuestra hija, la emoción fue tan grande que lloré hasta quedarme dormida, consolada por mi casi esposo, pero no por mucho tiempo, ya que Manuela se despertó varias veces esa noche, así como en las que siguieron también.
En los primeros días, mis padres se quedaron conmigo en mi apartamento, ya que mamá se negó a que Murilo contratara una enfermera y una niñera, como él pretendía, porque insistió en ayudarme hasta que agarrara el ritmo de cuidar a mi hija sola.
Después de eso, estuve de acuerdo con mi madre y aunque regresaron a su casa, seguí cuidando de mi hija por mi cuenta, hasta que volví a compartir la administración de la tienda con Mariana.
En ese momento, fue necesario contar con la ayuda de una niñera, que me acompañaba a donde fuera con Manuela, pero nunca la dejaba en casa de verdad.
Murilo era un padre muy presente y compartía conmigo el cuidado de nuestra hija siempre que estaba en casa, demostrando su amor por nosotras dos todos los días, tanto con palabras como con acciones.
Y esa noche, cuando me desperté en la madrugada y no lo encontré a mi lado en la cama, ya sabía dónde estaba.
Solo tuve que mirar el monitor de televisión plana en la pared de nuestra habitación, que estaba monitoreando la habitación de Manuela las veinticuatro horas del día, para confirmar que tenía razón, porque era exactamente allí donde estaba en ese momento.
Debe haberse despertado y al darse cuenta de que no escuchó su llanto, prefirió no despertarme y fue allí, a cuidar de nuestra hija, solo.
Aparté las sábanas y me dirigí a la habitación contigua, donde habíamos preparado la habitación de nuestra bebé, y me apoyé en la pared, observándolo meciéndola en sus brazos, de espaldas a la puerta.
"Tu madre no quiere convertir a tu padre en un hombre honesto, cariño", le hablaba a Manuela, quien en ese momento estaba en absoluto silencio, probablemente solo escuchando la voz de papá. "Estoy haciendo todo lo posible para que acepte fijar la fecha de nuestra boda, pero ella siempre escapa.
Sonreí por su charla con nuestra hija, pero me mantuve en silencio solo escuchando.
"¿Qué te parece ayudar a papá en esta difícil tarea de convencer a mamá de casarse con papá? ¿Eh? ¿Qué dices?"
"Deja de ser tonto, Murilo", lo interrumpí, riendo ahora. "Sé que me escuchaste llegar y estás tratando de chantajearme con esta historia de boda".
Se giró lentamente hacia mí y sonrió, confirmando lo que ya sabía, que solo estaba fingiendo que no sabía que estaba escuchando todo lo que le decía a nuestra hija.
"Al parecer, necesito aprender algunas tácticas de chantaje de Ethan, porque logró conquistar a Mariana de esa manera y sabes cuánto son felices juntos".
"No caigo en chantajes baratos, Murilo", afirmé, desafiante.
Sabía que Murilo no podía resistir a uno, y aunque aún no lo sabía, ya estaba organizando nuevamente nuestra boda en la iglesia, pero quería que él se esforzara un poco más para fingir que fue él quien me convenció de eso.
"Lo sé", dijo con una ceja arqueada, aceptando el desafío que le impuse.
No me equivocaba y tan pronto como Manuela se durmió y volvimos a nuestra habitación, lo declaró, pareciendo bastante convincente y haciéndome reír hasta las lágrimas.
"Repítelo, que aún no puedo creer lo que creo haber oído", le pedí entre risas.
"Estoy entrando en una huelga de sexo, Virgínia", repitió y realmente mis oídos no me engañaron. "Solo volveremos a tener sexo cuando vuelvas a fijar la fecha de nuestra boda".
Estaba apoyado en el respaldo de la cama, con los brazos cruzados sobre el pecho y una expresión seria, fingiendo estar enojado conmigo.
"¿Y hacer el amor? ¿Podemos hacerlo?" provoqué, dejando de reír.
"¡No! Ni sexo, ni amor, ni nada... sea lo que sea, no lo haré hasta que hagas lo que te estoy pidiendo".
Solo para asegurarme de que podría mantener su "chantaje barato", me arrastré por la cama hasta llegar a él, lo miré de manera seductora mientras bajaba el pantalón de su pijama, sacando su miembro de la ropa y bajando la boca sobre él, tomándolo todo en mi boca.
No me impidió continuar el sexo oral, y lo chupé con mucho esmero y dedicación, mientras él soltaba pequeños gemidos de placer, y pensaba en lo fácil que era convencerlo de cambiar de opinión.
"Voy a acabar..." advirtió en voz baja, sosteniendo mi cabello para excitarme aún más.
No me importó recibir su esperma en mi boca y lo tragué todo, como sabía que le gustaba y se excitó aún más y cuando ya no quedaba ningún rastro de su clímax en su miembro, saqué la boca, mirándolo con malicia.
"¡Tu boca me vuelve loco, sabías?" elogió, sosteniendo mi cabeza para mirarme con atención.
Me sentí victoriosa al escuchar eso, pero antes de que pudiera decir algo, él me besó rápidamente en los labios, se apartó de mí, ajustándose los pantalones sobre el miembro ahora flácido, se acostó en la cama y me dio la espalda.
"¡Eh!" me quejé. "¿No olvidaste algo?"
"Lo siento, amor", dijo sin moverse. "Hasta mañana y duerme bien."
Noté que realmente hablaba en serio cuando se durmió, sin devolverme el favor que le hice, y me ignoró sexualmente hablando durante los días siguientes.




Epílogo
Murilo

 
Aparentemente, mi huelga de sexo tuvo resultados, porque en menos de una semana después de su inicio, terminó con la promesa de Virginia de volver a programar la boda lo más pronto posible.
Así que nos casamos menos de un mes después y ahora estábamos llegando a Fernando de Noronha para disfrutar de nuestra luna de miel, en compañía de nuestra Manuela, por supuesto.
"No pienses que olvidé esa promesa tuya, hecha hace casi un año, Virginia", dije abrazándola por detrás y acariciando su trasero delicioso y aún más ancho ahora.
"No recuerdo ninguna promesa que te haya hecho, Murilo", negó fingiendo olvido.
Nos habíamos casado el día anterior, pero solo dormimos en nuestra noche de bodas, exhaustos y porque teníamos un vuelo temprano que tomar.
Pero ahora, llevábamos horas en Fernando de Noronha y ya habíamos descansado un poco después del vuelo, junto con Manuela.
"Si intentas escapar una vez más, haré otra huelga, ¿me oíste?", amenacé con diversión.
Ella se volvió hacia mí, sonriendo hermosamente, y ya sabía lo que pretendía decirme.
"¿Realmente crees que ese chantaje barato me hizo cambiar de opinión sobre reprogramar nuestra boda?" pregunté con una mirada traviesa.
"Sé que no", confesó. "Sabía que lo estabas organizando todo nuevamente, simplemente no te lo había contado todavía. Pero la fecha aún no había sido realmente agendada, ¡Virginia, no lo niegues!"
"Está bien, está bien", acabó admitiendo. "Tal vez tu huelga fue el empujón que necesitaba."
Ambos reímos ante la situación y nos abrazamos cariñosamente, felices de estar juntos y con nuestra hija durmiendo a pocos metros de distancia.
"Entonces", pregunté mordisqueando su oreja.
"No sé... voy a pensarlo", provocó.
En ese momento, escuchamos el llanto de Manuela y nos echamos a reír.
"Creo que aún no será esta vez en la que podré deleitarme con ese trasero delicioso", dije fingiendo desánimo.
"Tal vez tenga una sorpresa para ti más tarde."
Virginia me provocó a este punto y corrió hacia la otra habitación de nuestra suite para buscar a nuestra hija, y suspiré resignado.
"Tranquilo, amigo", le dije a mi mejor amigo. "En algún momento funcionará para nosotros."
Y después de sentirme más controlado, fui en busca de las dos mujeres de mi vida.
Nuestra luna de miel en Fernando de Noronha fue algo para recordar toda la vida, ya que fueron días únicos y especiales, llenos de amor, felicidad y mucho, mucho sexo, y aprovechamos todos los momentos en que nuestra hija estaba dormida.
Y cuando estaba despierta, nuestro tiempo estaba completamente dedicado a ella, estimulando sus pequeños gestos y asegurándonos de dejar claro cuánto la amamos.
No podría ser más feliz, pero descubrí que sí, todo podría ser aún mejor cuando regresamos a São Paulo y comenzamos a reunirnos todos los domingos en la mansión de la abuela.
Los padres de Virginia también nos acompañaban, ya que deseaban pasar más tiempo en compañía de su hija y nieta, y se llevaron muy bien con mi abuela, lo que fue genial para todos.
Lavinia y Aquiles también estaban siempre presentes, junto con su pequeño hijo Samuel, que tenía solo tres meses menos que Manuela, y esa diferencia se hizo cada vez menos perceptible a medida que ambos crecían.
A veces, Mariana y Ethan también aparecían y eran bien recibidos por todos, y el ambiente siempre era alegre, con muchas bromas y risas.
¿Qué más podría desear? Creí que nada, hasta que supe que Virginia estaba esperando a nuestro segundo hijo, algo que no sabíamos que deseábamos hasta que ocurrió. No podría ser más feliz.




Mensaje de la Autora:
Llegamos al desenlace de la historia entre Murilo y Virginia, pero pronto podrán conocer la historia de Ethan y Mariana... ¡Estén atentos, que hay mucho más por venir!
 




Libros en esta serie
Razones para amar
Emocionate con dos historias cautivadoras sobre amor, venganza y poder, llenas de sentimientos profundos.
Por amor o Venganza - Libro 2
 
Ethan Constantino es un hombre arrogante y frío, marcado por la dolorosa pérdida de un gran amor.

Pero su vida cambia por completo cuando descubre que Murilo Fernandes, el responsable de la muerte de su amada Beatriz, está enamorado de Virgínia. Decidido a vengarse, Ethan decide entorpecer la vida de Murilo al involucrarse con Mariana, la mejor amiga de Virgínia. Y ahí es cuando las cosas se vuelven interesantes.

Ahora, Ethan utilizará a Mariana para vengarse, pero al mismo tiempo disfrutará de momentos intensos junto a esta hermosa y audaz morena. La venganza nunca fue tan atractiva.

Prepárate para una historia llena de emoción, traición y secretos, donde Ethan Constantino descubrirá que el destino puede sorprender y que el verdadero amor puede surgir en los lugares más inesperados. Un emocionante viaje donde la venganza y la pasión se mezclan de manera explosiva.
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